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VIDA de SAN PIO de PIETRELCINA 


Escribía el P. Fuentes: “Han pasado, pues, cien años del 
momento extraordinario de su estigmatización y 
cincuenta de su muerte. Pero todavía estamos lejos de 
comprender el misterio en que Dios envolvió al P. Pío. Es 
demasiado grande para nuestras inteligencias. No somos 
capaces de comprender ninguna de las claves que nos 
abrirían su secreto: ni la grandeza del amor de los santos, 
ni la hondura oscura del pecado del hombre, ni el misterio 
redentor de la Cruz. Vamos a acercarnos, pues, apenas un 
poco. Con respeto; pidiendo luces a Dios. Porque el 
misterio de este sacerdote, probablemente el único 
sacerdote estigmatizado de la historia, tiene mucho que 
mostrarnos sobre nuestro propio misterio personal”. 

1. SU INFANCIA 

Pietrelcina es un pueblecito montañoso, tierra de olivos y 
viñedos. Allí nació nuestro santo, Francesco Forgione di 
Nunzio, nació el 25 de mayo de 1887 en Pietrelcina y fue 
bautizado al día siguiente en la iglesia de santa Ana. Le 
pusieron por nombre Francesco por la devoción de su 
madre al santo de Asís. 

Su padre, Grazio María Forgione, se había casado con 
María Giuseppa Di Nunzio seis años antes, cuando ambos 
tenían veintiún años. Vivían de trabajar un trozo de tierra, 
no mucho mayor de una hectárea, en las afueras del 
Pueblo, a una hora andando. 
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Grazio Forgione era analfabeto, pero enérgico, inteligente 
y hábil para el trabajo. No sólo iba a Misa los Domingos, 
pero, junto con su esposa, al regresar del trabajo, 
visitaban la Iglesia todos los días. Se lo recuerda como 
constantemente rezando el Rosario, hábito que infundió 
en su hijo. Ninguna mala palabra escapaba de sus labios, 
y tenía tanto respeto por la vida, que ni siquiera en el 
campo se atrevía a pisar a ninguna criatura, diciendo: 
“Pobre pequeña criatura, ¿por qué deberías morir?”. 
Además de su gran piedad, tenía una gran alegría: le 
encantaba cantar a gran voz, y contar historias, irradiando 
alegría y contagiando a otros. 

Su madre se llamaba María Giuseppa di Nunzio y todos 
la llamaban Mamma Peppa. Ambos formaban un 
matrimonio muy unido en medio de los trabajos y 
limitaciones de la vida diaria. 

Tuvieron siete hijos: Miguel (1882-1967); Francesco, que 
no vivió ni un mes; Amalia (1885-1887); Francesco (padre 
Pío); Felicita (1889-1918), Pellegrina (1892-1944) y Grazia 
(sor Pía), que vivió de 1894 a 1969... Como a dos de sus 
hermanitos mayores se los había llevado Dios al cielo y la 
madre, mirando a Francesco, se preguntaba: ¿También a 
éste io tomará Dios? Y así fue en realidad, pero de otra 
forma... 

Grazio: -¿Dónde está Francesco? 

Giuseppa: -Ya sabes, Grazio, a estas horas él va a visitar a 
«Gesü» y a la «Madonna» (Jesús y la Virgen). 
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Obedecía siempre a sus padres. Alguna vez le decía su 
madre: Francisco, ¿por qué no vas a jugar con los otros 
niños? Pero él no quería, porque blasfemaban y evitaba la 
compañía de los que tenían malas costumbres. 

El padre Agustín de san Marco in Lamis, su director 
espiritual, afirma en su “Diario": Los éxtasis y apariciones 
comenzaron a sus cinco años de edad, cuando tuvo el 
pensamiento de consagrarse para siempre ai Señor y 
fueron continuos, interrogado de por qué ios había 
ocultado tanto tiempo, respondió que creía que eran 
cosas normales que sucedían a todos. Por ello un día me 
preguntó: “¿Y usted no ve a ¡a Virgen?". Y ai decirle que 
no, añadió: “Lo dice por humildad". 

Su otro director, el padre Benito de San Marco in Lamis 
afirma: A ios cinco años sintió necesidad de entregarse 
totalmente ai Señor... Se le apareció en el altar mayor ei 
Corazón de Jesús, ie hizo señas para que se acercarse y ie 
puso la mano sobre su cabeza para manifestarle su 
contento por su consagración. Y ei pequeño Francesco 
sintió ei firme propósito de entregarse a Ei y amarlo 
totalmente. 

Las vejaciones diabólicas comenzaron también a sus cinco 
años bajo formas obscenas, humanas y sobre todo 
bestiales. Decía el padre Pío: “Mi madre apagaba la luz 
por ¡a noche y se ponían a mi lado muchos monstruos y 
yo lloraba. Encendía ia luz y yo callaba, porque ios 
monstruos desaparecían. De nuevo ia apagaba y de nuevo 
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me ponía a llorar por ¡os monstruos ” Don N icolás Carusa 
añade: “Más de una vez Francesco me decía, cuando 
venía a la escuela, que, a! volver a casa, encontraba en el 
umbral de su casa un hombre vestido de sotana que no le 
quería dejar pasar. Francesco se detenía, venía un niño 
descalzo, hacía la señal de la cruz y el de sotana 
desaparecía. Entonces, Francesco entraba en la casa ” 

Amaba la soledad y entre los nueve y once años se hacía 
cerrar en la iglesia por el sacristán, fijando con él la hora 
en que debía irle a abrir, pero sin decirle nada a nadie. 

Un día su madre oyó ruidos y vio que se daba latigazos 
con una cadena de hierro. Le preguntó: “¿Por qué lo 
haces, hijo mío? La cadena te hace mal ” Y él respondió: 
“Me debo golpear como ¡os judíos golpearon a Jesús 
hasta hacerle salir sangre, pero yo no quiero que me salga 
sangre ” La pobre madre sufría y, cuando sentía que su 
hijo se daba golpes, se alejaba con lágrimas en los ojos. 

Un día el padre Orlando Giuseppe tuvo que reprenderlo 
por desobedecer a su madre que le preparaba la cama por 
las tardes, y él prefería dormir en el suelo, teniendo una 
piedra por almohada. 

¿Cuál fue su primer milagro? Tal vez éste: tenía nuestro 
Francesco nueve años cuando fue con su padre a Altavilla 
Irpina, localidad distante unos veintisiete kilómetros. Se 
honraba a su santo patrón, San Pellegrino Mártir, y una 
muchedumbre acudía a la santa Misa. Terminada la 
ceremonia, muchos peregrinos permanecieron allí, 
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invocando al santo. Entre éstos destacaba una madre, 
joven, que gritaba más que los otros, y tendía hacía la 
imagen a su hijo lisiado y deforme, que daba unos 
gruñidos ininteligibles. En un arrebato, la pobre mujer 
echó a su hijo sobre el altar, a los pies de la imagen del 
santo: ¡Si no quieres curarlo, quédate con él! Francesco le 
dijo a su padre, que ya iba a salir de la iglesia: “ Espera, 
papá, un momento ”, y comenzó a interceder por el niño. 
Ante la sorpresa general, aquel ser retorcido, se puso a 
andar por primera vez en su vida. Todos los peregrinos 
gritaron: ¡Milagro! Un día nos dirá el padre Raffaele, 
confesor y uno de los pocos confidentes de verdad del 
Padre Pío: Cuando Piuccio (Padre Pío) me contó este 
milagro, lloró abundantemente y no pudo añadir más 
palabras. Fue como el anuncio de tantas cosas misteriosas 
que Dios iba a realizar más adelante por medio del futuro 
Padre Pío. 

Hizo la Primera Comunión a los once años en 1899. El 27 
de Septiembre de ese mismo año recibió la Confirmación. 
Cuando siendo joven sacerdote preparó a 450 niños de 
Pietrelcina para la confirmación, lloró de emoción al 
recordar “lo que el Espíritu Paráclito me había hecho 
sentir ei día de mi confirmación, día único e inolvidable 
para toda mi vida. ¡Qué suaves mociones me hizo sentir 
ese Espíritu consolador! Con el recuerdo de ese día me 
siento enteramente devorado por una llama muy viva que 
quema, consume y no causa dolor ”, 
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2. SU VOCACIÓN 


Durante su infancia llegaba de vez en cuando a Pietrelcina 
el hermano capuchino Camillo da Sant'Elia a Pianisi, con 
su larga barba, con la sonrisa a flor de labios y amigable 
con todos. Siempre tenía imagencitas, medallas, castañas, 
nueces etc., para los niños. El padre Pío, siendo ya 
anciano, decía: “La barba de fray Camilo se había 
quedado fija en mi cabeza y nadie me la pudo quitar de 
la mente ” 

“Papá, que esté decidido a ser sacerdote no es nada nuevo 
para ti, pero ahora ya sé en qué Orden voy a ingresar, ¡en 
la de ios Capuchinos! El año próximo, si Dios quiere, todas 
ias fiestas y todas las diversiones habrán acabado para mí, 
porque abandonaré esta vida de ahora para abrazar otra 
mejor ” 

Para poder hacerle estudiar, su padre emigró para obtener 
el dinero necesario para los gastos. El padre embarcó 
hacia Nueva York en 1898. Francesco tenía solamente 
once años y no le volvería a ver hasta 1903. En 1910 
Grazio volvió a embarcarse, esta vez rumbo a Argentina, 
donde pasó siete años más. El Padre Pío, visiblemente 
emocionado, dirá varias veces a lo largo de su vida: “Mi 
padre tuvo que exiliarse dos veces para que yo pudiera 
hacerme capuchino ” 

Desde joven, supo que Dios lo había escogido para una 
MISION ESPECIAL en el mundo. Él mismo nos lo cuenta 
en tercera persona: Cierto día, mientras estaba meditando 
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en el problema de su vocación y sobre cómo podría 
resolverse para dar el adiós definitivo al mundo y 
dedicarse todo a Dios, su alma fue arrebatada y llegó a 
ver con los ojos de la inteligencia objetos diferentes de los 
que se ven con los ojos del cuerpo. 

Vio a su lado un hombre de presencia majestuosa, de 
extraordinaria belleza, esplendente como el sol. Lo tomó 
de la mano y le dijo: “Ven conmigo, porque tienes que 
combatir a un terrible guerrero". Lo condujo después a un 
campo extensísimo donde había una gran multitud de 
hombres. Eran dos ejércitos colocados frente a frente. De 
una parte había hombres de rostros bellísimos, vestidos 
con vestiduras blancas; y de otra, hombres de aspecto 
horrible, vestidos todos de negro y que aparecían como 
sombras oscuras. Entre unos y otros había un gran espacio. 
Y he aquí que el guía lo coloca en medio de ellos. 

Entonces ve cómo se aproxima un hombre de 
extraordinaria estatura, tan alto que parecía tocar con su 
frente las mismas nubes, de rostro feísimo, como el de un 
Etiope, negro y terrible. El personaje luminoso le advierte 
que debe combatir con ese terrible monstruo, pero él 
sintió su alma desfallecer, se puso pálido y comenzó a 
temblar. Le rogó a su Guía que le excusara de enfrentarse 
a la furia de tan terrible personaje, pues le decía que era 
tan fuerte que la fuerza de todos ¡os hombres combinada 
no serían suficiente para hacerle caer. 

Le dijo el Guía: “Es inútil toda resistencia. Tienes que 
luchar con él. Armate de valor. Combate valerosamente. 
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Yo estaré junto a ti. Y en premio de la victoria te regalaré 
una espléndida corona ” 

La pobre alma tomó fuerza y entró en combate con el 
formidable y misterioso ser. Ei choque fue espantoso, 
terrible; pero, ai fin, con la ayuda dei guía luminoso, io 
derrotó y io puso en vergonzosa huida. 

La otra muchedumbre de hombres de hermoso aspecto 
explotó en aplausos y gritos de júbilo hacia ei Guía, ei cual 
ie puso una espléndida corona sobre la cabeza, pero 
inmediatamente se la quitó y ie dijo: “Tengo reservada 
para ti otra mucho más hermosa, si luchas siempre bien 
contra este personaje contra ei que has combatido hoy. Ei 
continuamente te asaltará para recobrar su honor 
perdido. Pelea valientemente y no dudes de mi ayuda. 
Mantén tus ojos bien abiertos, pues intentará tomarte por 
sorpresa. No temas su formidable fuerza, pero recuerda la 
promesa que te he hecho: que siempre estaré a tu lado y 
te ayudaré, para que tengas siempre éxito en vencerle 

3. INGRESA A LA VIDA RELIGIOSA 

El 6 de enero de 1903, después de haber oído Misa en 
Santa María degli Angelí, se despidió de todos, de su 
hermano, sus hermanas, primos, tíos y vecinos: “No estéis 
tristes, parecéis como si fuera un duelo ” Y poniéndose de 
rodillas, antes de subir al tren, se dirigió a su madre: 
“Mamma, dame tu bendición ” 'Hijo mío, ahora ya no 
me perteneces a mí, sino a San Francisco Estas palabras 
de su madre, llenas de lágrimas, acudían más tarde a su 
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mente en los momentos en que los ataques del demonio 
eran más furibundos, y ello le hacía recobrar el valor. 

Al llegar a Morcone lo recibió fray Camilo, quien lo 
abrazó con simpatía y alegría, diciéndole: Bravo, 
Francesco, has sido fiel a ia promesa y a la llamada de san 
Francisco. 

Las rígidas reglas que regían antaño para los capuchinos 
fueron desalentando a su compañero postulante 
Giovanni, quien creía que nunca podría soportar las 
mortificaciones y penitencias. Estaba a punto de 
abandonar, cuando su compañero Francesco le animó: 
“¿Después de haber hecho tanto para venir aquí vamos a 
irnos? ¿Qué dirían nuestros padres y quienes nos han 
orientado a esta casa? Poco a poco, con la ayuda de i a 
Madonna y de San Francisco, también nosotros nos 
acostumbraremos como se han acostumbrado ios demás. 
Los que están en este convento y en ios otros también, 
¿no han sido como nosotros?". ‘Francesco, tienes razón 
pero yo soy tan débil... ¡Ay!... Bueno, ¿sabes qué te digo? 
Me has dado fuerzas, voy a intentarlo de nuevo’. 

Y así, al acabar el retiro, los cuatro postulantes tomaron 
el hábito. Mientras permanecía de rodillas frente al Altar 
y al Superior, el Maestro de Novicio, el Padre Tomasso, 
le quitaron su chaqueta y le dijeron éstas hermosas 
palabras: “Que ei Señor te despoje dei hombre viejo y de 
sus acciones ”, Mientras que Francisco se ponía la túnica 
marrón franciscana, el Padre rezaba: “Que ei Señor te 
revista con ei hombre nuevo que es creado, según Dios, 
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en justicia, santidad y verdad”. Mientras se ponía la 
capucha y el escapulario, rezaban: “Que el Señor te revista 
con ei casco de ia salvación, para que venzas ios ataques 
deiMaligno”. Mientras se revestía con el cíngulo: “Que ei 
Señor te ajuste con ei cordón de ia pureza, para que 
puedas extinguir en ti ei fuego de ia lujuria, y que las 
virtudes de ia continencia y i a castidad moren en ti”. Y 
mientras se le daba una vela encendida: “Toma la luz de 
Cristo en seña! de inmortalidad, para que, muerto ai 
mundo, vivas en Dios, resucites de entre ios muertos, y 
Cristo sea tu luz”. Luego se le dio la tonsura (se le cortaba 
la parte superior del cabello) que, hasta mediados del siglo 
pasado, era distintivo de los ‘clérigos’. La costumbre venía 
de los tiempos romanos, cuando las cabezas de los 
esclavos eran afeitadas. Los Religiosos, entonces, llevaban 
la tonsura como signo de que eran ahora esclavos de 
Cristo. 

También se le dio un nombre nuevo, como signo de que 
había renacido... Francesco Forgione tomó por nombre 
el de Pío de Pietreicina, en honor a San Pío Papa Mártir a 
quien había rezado con tanta frecuencia, pues su cuerpo 
se encontraba en la Iglesia de su Pueblo; y también en 
memoria de San Pío V, el gran pontífice del Rosario, de la 
Contrarreforma y vencedor de los turcos en Lepanto. 

«No se distinguía por su inteligencia, que era corriente. Se 
distinguía por su comportamiento... siempre humilde, 
dulce, obediente». 
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Se distinguía también por el «don de lágrimas» que 
derramaba en abundancia, muy en particular en las 
meditaciones de la Pasión de Cristo. Tantas derramaba, 
que dejaba en el suelo trazas bien visibles. Para evitar 
miradas indiscretas tomó la costumbre de extender en el 
suelo un pañuelo antes de comenzar la meditación diaria. 

Su profesión religiosa de votos temporales, por tres años, 
fue el 27 de enero de 1904. Para ese acontecimiento llegó 
su madre, su hermano mayor, Miguel, y su tío 
Angelantonio. Su madre lo abrazó después de la 
ceremonia y le dijo: Hijo mío, ahora sí que eres todo un 
hijo de san Francisco. 

Durante sus años de estudiante de filosofía y teología, los 
Superiores tuvieron que enviarlo varias veces a su pueblo, 
porque los médicos le habían diagnosticado tuberculosis 
pulmonar y querían evitarle observar la severa regla 
capuchina, además de evitar el posible contagio de sus 
compañeros, aunque él aclaró a sus Superiores: Mi 
enfermedad, por una gracia especial de Dios, no se 
contagia. 

Durante el tiempo que estaba en su pueblo, los sacerdotes 
del lugar le preparaban en sus estudios. 

El padre Pío fue un religioso auténtico que guardó con 
perfección los tres votos de pobreza, castidad y 
obediencia. 
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Tenía costumbre de hacer una inclinación de cabeza cada 
vez que encontraba al Superior, como reverencia hacia él. 
Cuando estaba enfermo y le mandaban tomar medicinas, 
las tomaba por obediencia, aunque supiera que le iban a 
hacer daño. A quien se lo hacía notar, respondía: “La 
santa obediencia lo quiere así’. Y solía decir: “Quien 
obedece, no se equivoca. La obediencia es madre y 
custodio de toda la virtud. La obediencia da seguridad 
perfecta. La obediencia transforma toda ocupación en 
virtud. Quien obedece, nunca pierde y siempre gana ” 

El padre Plácido Bux declaró que unos meses después de 
la aparición de las llagas, le pidió al provincial, 
autorización para sacarle unas fotografías con las manos 
desnudas (sin guantes). Llegó a san Giovanni Rotondo y 
le ordenó al padre Pío quitarse los guantes y cruzar las 
manos sobre el pecho. El padre Pío le dijo: Plácido, 
¿bromeas o estás loco? Si quieres fotografiarme, hazlo 
pronto, pero no me quito ios guantes. El padre Plácido le 
recordó que venía con autorización del padre provincial 
y obedeció, aunque con disgusto, inclinando la cabeza. De 
esta fotografía se han hecho miles de copias donde se ven 
nítidamente las llagas en el centro de las manos. 

Con relación a la pureza, fue siempre muy estricto. ¡Y 
pensar que fue esta virtud la que más atacaron sus 
perseguidores! El padre Agustín, su director espiritual, 
pudo decir: Estoy dispuesto a jurar que ha conservado 
hasta ahora su virginidad y no ha pecado contra esta 
angélica virtud ni siquiera venialmente. El padre Adriano 
Leggieri, que lo conoció desde niño, aseguró que se 

18 


transparentaba en toda su persona ia virtud de ¡a pureza. 
Su mirada, aunque estuviera con gente, parecía ausente, 
absorto en Dios. El padre Miguel Colasanto dice que 
parecía un ángel de carne por su pureza. Su rostro parecía 
el de un niño inocente. Ei padre Rómuio Pennisi, que era 
de su edad, aseguraba que había conservado la inocencia 
bautismal. El padre Amadeo Fabrocini refiere: Nunca he 
visto en éi un gesto indecoroso. Sus modales estaban 
siempre Henos de modestia. Jamás se ha arremangado ios 
brazos o descubierto parte de su cuerpo ni aun en ios días 
más calurosos. 

4. PADRE PÍO SACERDOTE 

Los Superiores, pensando que no viviría mucho, dado su 
grave estado de salud, obtuvieron para él una dispensa de 
nueve meses sobre la edad canónica de 24 años. Fue 
ordenado sacerdote a los 23 años en la catedral de 
Benevento el 10 de agosto de 1910. Ese día de su 
ordenación sacerdotal renovó su ofrecimiento de víctima 
por la salvación del mundo. El 14 de agosto celebró su 
primera Misa solemne en Pietrelcina. El 17 de agosto le 
escribe a su director el padre Benito: Por varios días he 
estado un poco enfermo a causa de la demasiada emoción 
de estos días. Mi corazón está rebosante de alegría y desea 
cada vez con más fuerza tener alguna aflicción para 
ofrecérsela a Jesús. 

Después de su ordenación, tuvo que permanecer varios 
meses en su pueblo por enfermo. Los Superiores, viendo 
que su enfermedad iba para largo y que no podía cumplir 
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sus deberes religiosos, pensaron seriamente en pedir su 
salida de la Orden y quedar como sacerdote diocesano. El 
general de la Orden le comunicó esta idea, que le hizo 
sufrir mucho, pues quería vivir y morir como capuchino. 
En uno de sus éxtasis se lamentaba de ello con su padre 
san Francisco y le decía: “Padre mío, ¿ahora me sacas de 
ia Orden? Por caridad, mejor hazme morir". Pero el padre 
san Francisco le reveló que permanecería en su casa con 
el hábito sin salir de la Orden. 



Durante los años 1910-1916, que el padre Pío permaneció 
en su pueblo de Pietrelcina, daba catecismo a los niños y 
preparaba los cantos para el mes de mayo y la Semana 
Santa, ya que tenía una bella voz. Celebraba la Misa hacia 
las cinco y media de la mañana durante una hora y media. 
Cuando estaba en éxtasis durante la Misa o en otras horas 
del día, volvía en sí cuando el arcipreste Salvatore 
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Pannullo se lo pedía mentalmente. Ya entonces la gente 
lo consideraba un santo. 

5. VA A SAN GIOVANN1 ROTONDO 

El padre Paolino, Superior del convento de san Giovanni 
Rotondo, visitando el convento de Foggia, donde estaba 
provisionalmente el padre Pío, lo invitó a ir unos días a 
descansar a su convento de san Giovanni Rotondo. El 
padre Pío llegó con él el 28 de julio de 1916. Se encontró 
allí tan bien de salud que el provincial, el padre Benito, le 
pidió que permaneciera allí por el momento, pero de 
hecho permaneció hasta el fin de su vida. 

Le recomendaron la dirección espiritual de los fratrini , 
unos 30 estudiantes, de 11 a 16 años, que aspiraban a ser 
religiosos. A ellos los confesaba y les daba charlas 
espirituales. Uno de ellos recordaba: Un día salimos de 
paseo y, ai llegar a un lugar de descanso, nos reunimos 
con el padre Pío para que nos contara alguna anécdota, 
pero aquel día el padre estaba triste. En un cierto 
momento estalló en llanto y dijo: “Uno de vosotros me 
ha traspasado el corazón ” Sentimos una gran curiosidad 
sobre qué había pasado. Entonces él, muy serio, nos dijo: 
“Esta mañana uno de vosotros ha hecho una comunión 
sacrilega. Y yo mismo se la he dado durante la Misa 
conventual ”. Ante esas palabras, uno de nosotros cayó de 
rodillas y, llorando, dijo: “He sido yo ”. Ei padre io hizo 
levantar y nos hizo alejar para hablar a solas con él. Lo 
confesó y continuamos ei paseo. 
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El padre Emilio de Matrice contaba que en el año 1916, el 
era estudiante en el convento de san Giovanni Rotondo, 
y el padre Pío dormía en una habitación junto al 
dormitorio de ellos. Una noche le oí repetir: “Madre mía. 
Virgen María, ayúdame ” Oía carcajadas horribles, ruidos 
de hierros que se retorcían y cadenas que se arrastraban 
por ei suelo. Yo estaba casi sin respirar de miedo. 

A la mañana siguiente vi que ios hierros que sostenían las 
cortinas de su cama estaban retorcidos en tierra y ei padre 
Pío estaba con un ojo hinchado y sentado en una silla. Yo 
ie dije: “Padre, padre, ¿qué ha pasado esta noche?". Él me 
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dijo que debía estar callado y que fuera a llamar al padre 
Pao/ino que dormía en otra celda. Todos los colegiales 
querían saber qué había pasado a! padre Pío. Un día, ante 
nuestra insistencia, nos reveló el secreto. Declaró: 
“¿Queréis saber por qué ei demonio me dio unos buenos 
bastonazos? Por defender como padre espiritual a uno de 
vosotros. Estaba con una fuerte tentación contra la pureza 
y, mientras invocaba a la Virgen, me pedía ayuda también 
a mí. Inmediatamente, corrí en su ayuda, rezando ei 
rosario y hemos vencido. El joven tentado se libró de la 
tentación y se durmió hasta la mañana, mientras yo 
continué la lucha. Fui golpeado, pero gané la batalla ” 
Desde aquel día, antes de acostarnos, rezábamos todos 
tres avemarias a la Virgen para que guardara nuestra 
pureza. 

Muy pronto también se le juntó un grupo de unas 30 
mujeres de san Giovanni Rotondo, que querían dirigirse 
con él. Así comenzaron a formarse los Grupos de Oración 
del Padre Pío... 

6. SU BATALLA CON BARBABLÚ (DEMONIO) 

No sólo fueron los dolores físicos y las calumnias los que 
asociaron al Padre Pío a la Pasión del Señor, sino también 
los asaltos del enemigo infernal a quien llamaba cosaco, 
barbazul o Belcebú. 

En el mes de setiembre de 1905, estaba una noche orando 
en su celda y sentía en la habitación de al lado un ruido 
como si fray Anastasio estuviese dando vueltas por no 
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poder dormir. Después de un rato, se asomó a la ventana 
y, al decir: ¡Fray Anastasio!, vio un gran macho cabrío del 
que sobresalía medio cuerpo, pero que al momento se 
lanzó fuera, sobre el techo de la leñera, y desapareció. Al 
día siguiente, le preguntó a fray Anastasio qué había 
pasado en su habitación. Él, sorprendido, le respondió 
que hacía más de un mes que ya no dormía en aquella 
habitación. Entonces, fray Pío se convenció de que aquella 
horrible bestia había sido el demonio bajo la figura de un 
macho cabrío. 

Estando en el convento de Gesualdo, presentóse un día 
bajo la apariencia del padre Agostino, lo cual ya extrañó 
a nuestro fraile. Entre reprimendas y consejos le vino a 
decir que no podría llevar la vida tan dura de los 
capuchinos: Tu salud, hijo mío, no 1o resistiría. Te puedes 
santificar en ei mundo ¡o mismo que en ei convento y ei 
apostolado es a veces más fecundo. Es evidente que esa es 
la voluntad del Señor. Se extrañó el hermano Pío al oír 
aquellas palabras de su propio director, y recibiendo una 
especial iluminación, aprovechó una pausa de su 
interlocutor y le contestó: “Sabe usted, padre, para mí io 
único que cuenta es la voluntad del Señor. Pues bien, para 
reafirmarme en esa disposición ie pido que diga usted bien 
fuerte conmigo: ¡Viva Jesús!". Al instante el visitante 
desapareció dejando tras de sí un olor nauseabundo. 

A veces, venía solo, pero otras veces eran muchos. Él los 
reconocía pidiéndoles que repitieran con él: ¡Viva Jesús!, 
que ellos no querían repetir. 
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Estando el padre Pío en Foggia en 1916, cuenta en sus 
Memorias el padre Paolino: Cada tarde, cuando ios 
hermanos estaban en la cena, en la habitación dei padre 
Pío, que estaba enfermo en cama, se sentían unos 
tremendos ruidos como si un bidón de benzina hubiera 
caído con todo su peso sobre ei pavimento de i a celda dei 
padre Pío. Los religiosos se espantaban ei oír esos 
tremendos ruidos, que se repetían todos los días a la 
misma hora. Corrían a su celda y i o encontraban en cama 
palidísimo, tan angustiado que no podía ni pronunciar 
una palabra y sudando tanto que, ai quitarle la camisa, 
parecía que i a hubieran metido y sacado de una tina con 
agua. Cuando llegué a Foggia y me io contaron, no podía 
creerlo. Por eso, quise quedarme durante la cena en la 
celda dei padre Pío para ver si ei demonio se atrevía a 
hacer algo en mi presencia. Pasaba ei tiempo y, viendo 
que no pasaba nada, ie dije que iría a cenar cuando 
salieran ios hermanos. Cuando ios hermanos estaban 
saliendo dei comedor, salí y, apenas puse ei pie en ei 
primer escalón para bajar, oí ei tremendo ruido que me 
sacudió de la cabeza a ios pies, por ser la primera vez que 
io oía. Regresé aprisa a la celda y io encontré palidísimo 
como siempre. Le ayudé a cambiarle la ropa y me di 
cuenta de que era cierto io que me habían contado. Ei 
provincial, padre Benito, llegó a Foggia, pues ios ruidos 
ya se repetían hacía un mes y la Comunidad estaba 
espantada, viviendo sobresaltada. Ei provincial ie pidió ai 
padre Pío que ie rogara ai Señor que, por ei bien de ia 
Comunidad, hiciera cesar aquellos ruidos... Ei Señor oyó 
su oración y cesaron ios ruidos volviendo la calma ai 
convento, pero no cesaron ios asaltos dei demonio, que 
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escogía siempre la misma hora de la cena para atormentar 
al padre Pío. Por eso los hermanos, cuando después de la 
cena iban a visitarlo, 1o encontraban en las mismas 
condiciones de antes: pálido, angustiado, sin fuerzas y 
totalmente bañado en sudor. Y esto duró muchísimo 
tiempo. 

El mismo padre Pío declaró: Una noche se me echaron 
varios encima y me golpearon emitiendo gritos 
desesperados, tirando por ei aire libros, sillas, guantes... y 
me amenazaban y me maldecían. Desde ese día, cada día 
me molestan, pero no me aterrorizo... Me querían hacer 
entender que estaba rechazado por Dios. 

Una tarde, dice el padre Alessio Párente: Después de 
haberte ayudado a meterse en la cama, me retiré a mi 
celda y, a ios pocos minutos, sonó i a campanilla. Acudí a 
ver qué deseaba. Me miró y se sonrió sin decir nada. A ios 
cinco minutos, pasó io mismo. Y así unas cuatro veces. Por 
fin ie dijé: “Déjame descansar ” Y me respondió: “Hijo 
mío, quédate aquí y descansa en ei sillón, porque ios 
diablos no me dejan en paz ni un minuto ” 

En una carta al padre Agustín del 18 de enero de 1912, le 
dice: Barbazui no se quiere dar por vencido. Desde hace 
varios días me viene a visitar con sus otros satélites, 
armados de bastones y objetos de hierro. ¡Cuántas veces 
me ha tirado de la cama, arrastrándome por la celda! Pero 
¡paciencia!, Jesús, la Mamá celeste, e! angelito, san José y 
el padre san Francisco están casi siempre conmigo. 
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En otra carta del 13 de diciembre de 1912, le dice: La otra 
noche Barbazu! se me ha presentado bajo la figura de un 
sacerdote nuestro, transmitiéndome una orden severísima 
de! padre provincial de no escribirle más a usted, porque 
es contrario a la pobreza y un grave inconveniente para 
la perfección. Confieso mi debilidad, padre mío, lloré 
amargamente, creyendo que era una realidad. Y no 
hubiera sospechado ni io más mínimo un engaño de 
Barbazu!, si mi angelito no me hubiera descubierto ei 
engaño. Ei compañero de mi infancia trata de aliviar ios 
dolores que me dan estos apóstatas impuros. 

Una vez se le apareció el demonio en forma de gato negro 
y horrible. Otra vez se presentaron varias jóvenes 
desnudas, bailando provocativamente. Otra vez le 
escupieron en el rostro sin aparecerse. En ocasiones lo 
aturdían con ruidos ensordecedores. En una oportunidad 
se le apareció en forma de verdugo que lo flageló. 
También se le presentó en forma de crucifijo o de un 
joven, amigo de los religiosos, que hacía poco los había 
visitado. Un día se apareció bajo la forma de su padre 
espiritual y hasta del padre provincial. Otro día se le 
presentó bajo la figura del Papa Pío X. Otras veces se 
presentaba como si fuera su ángel custodio o san Francisco 
o la Virgen María. 

Y Dios permitía sus asaltos frecuentes para que tuviera 
ocasión de sufrir por la conversión de los pecadores. 
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7. SUS ENFERMEDADES 






El padre Pío, desde jovencito, padeció muchas 
enfermedades misteriosas, que dejaban atónitos a los 
médicos, pues aparecían y desaparecían sin causa 
razonable. Desde el principio los médicos hablaban de 
tuberculosis pulmonar. Los médicos militares le 
diagnosticaron infiltración en los ápices pulmonares. Con 
frecuencia tenía fiebres altísimas que rompían los 
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termómetros normales y dejaba boquiabiertos a los 
médicos. El padre Agustín en su Diario habla de distintas 
enfermedades. Aparte de la tuberculosis, resfriados fuertes 
con tos, que no le dejaban dormir. También sufría de 
cólicos renales y dolores artríticos. Tuvieron que operarlo 
de una hernia inguinal. En 1946 sufrió de un reuma en el 
brazo derecho, que no lo podía mover. Muchas veces 
sentía dolores en todo el cuerpo; otras veces tenía fuertes 
dolores de oídos, especialmente en noviembre de 1958, 
en que sufrió una otitis dolorosa. En 1959 sufrió también 
de pleuritis. 

8. SU PURIFICACION ESPIRITUAL 

El padre Pío también debió sufrir aquello que se llama LA 
NOCHE OSCURA DEL ALMA, que se caracteriza por el 
aparente abandono de Dios. La Noche del espíritu es una 
etapa del alma en el camino hacia el Matrimonio 
Espiritual, que es la máxima unión con Dios que el alma 
puede conseguir en esta tierra. En esta etapa, según refiere 
san Juan de la Cruz: Ei alma padece acerca dei 
entendimiento, grandes tinieblas; acerca de ia voluntad, 
grandes sequedades y aprietos; y en i a memoria, grave 
noticia de sus miserias..., no hallando en nada alivio ni 
aun pensamiento que la consuele, ni aun poder levantar 
el corazón a Dios... No se puede encarecer Io que alma 
padece en este tiempo, muy poco menos que un 
Purgatorio. 

En junio de 1918 estaba en plena noche del espíritu. Todo 
era tinieblas a su alrededor. Le parecía que no podía 
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sostener el peso de la justicia divina y se sentía aplastado 
por su poderosa mano. Las lágrimas eran su pan noche y 
día. El 4 de junio de 1918 le escribía al padre Benito: 
“Estoy cubierto de tinieblas. Busco a mi Dios, pero ¿dónde 
encontrarlo? Oh, Dios mío, te he perdido y estoy 
extraviado. Señor, ¿me has condenado a vivir 
eternamente lejos de tu rostro? ¿Dónde estás, bien mío? 
Dios mío. Dios mío, ¿por qué me has abandonado? Estoy 
perdido, perdido en io desconocido. Estoy privado de 
todo. Tengo hambre del retorno de Dios a mi alma. 
¿Dónde puedo reposar mi pobre corazón? Lo busco y no 
io encuentro, toco el corazón de! divino prisionero y no 
me responde. ¿Qué es esto? ¿Mi infidelidad i o ha hecho 
inflexible? ¿Debo renunciar a toda esperanza? Oh, Dios 
mío, no puedo decir más que ¿por qué me has 
abandonado?". 

Esta oscuridad total había comenzado el 30 de mayo y 
terminó de alguna manera el 5 de agosto, al recibir la 
transverberación, y el 20 de setiembre al recibir los 
estigmas. Fueron días de gran sufrimiento en los que se 
sentía abandonado de Dios, pero fueron necesarios para 
su purificación total. 
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9. SUS ESTIGMAS 
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Recordemos que San Francisco de Asís fue el primer Santo 
en recibir los Estigmas de Cristo, allá por el 1200. El P. Pío, 
que ingresó a la Orden fundada por San Francisco, y cuyo 
nombre de bautismo fue Francesco en honor a éste Santo, 
fue el segundo en recibir los Estigmas visibles. Ambos son 
tan queridos y universalmente reconocidos, pues fueron 
de un modo muy visible Alter Christus , otros Cristos para 
éste mundo... 

Ya el 23 de enero de 1912 tuvo una 
TRANSVERBERACIÓN como él lo cuenta en carta del 26 
de agosto de 1912 al padre Agustín: “E¡ viernes pasado (23 
de agosto de 1912) estaba en la iglesia dando gracias 
después de la Misa, cuando inesperadamente, de golpe, 
sentí que me herían el corazón con un dardo de fuego tan 
vivo y ardiente que creía morirme. Me faltan palabras 
adecuadas para hacer comprender la intensidad de esta 
llama, me es de! todo imposible expresar esto. ¿Me lo 
podría creer? Ei alma, víctima de este consuelo, quedó 
muda. Me parecía como si una fuerza invisible me 
sumergiese todo en fuego, i Dios mío! i Qué fuego! i Qué 
dulzura! He sentido muchas veces estos transportes de 
amor y, durante ellos, he permanecido como fuera de este 
mundo, pero en otras ocasiones este fuego ha sido menos 
intenso. Esta vez, por e! contrario, ha sido tan vehemente 
y tan fuerte que un instante más y mi alma se hubiera 
separado del cuerpo. ¡Qué cosa tan hermosa es ser víctima 
de amor! Pero, al presente, Jesús ha retirado su dardo de 
fuego, pero la herida es mortal ” 
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Este fenómeno se repitió el 5 de agosto de 1918, como 
preludio de la estigmatización. Él lo refiere así: “Estaba 
confesando a nuestros muchachos en la tarde de! día 5 
cuando, de repente, me sentí dominado por un gran 
terror a la vista de un personaje celeste que se me 
presentaba ante la vista de la inteligencia. Tenía en su 
mano una especie de arnés, instrumento semejante a una 
larga lámina de hierro con una punta muy afilada y de la 
punta parecía salir fuego. Ver todo esto y observar como 
dicho personaje lanzaba dicha lámina de hierro sobre mi 
alma fue todo uno. Lancé un gemido y me sentí morir. 
Dije al niño que se retirase, porque me sentía mai y no 
podía seguir confesando. Este martirio duró sin 
interrupción hasta la mañana de! día 7. Sentía que me 
arrancaban las visceras y que todo quedaba sometido a 
fuego y hierro. Desde aquel día hasta ahora me siento 
herido de muerte. Siento en io profundo de mi alma una 
herida que está siempre abierta y que me hace padecer 
espasmos ” 

Y sigue diciendo: “La herida, que está abierta, sangra y 
sangra siempre. Eso sólo bastaría para producirme mil y 
mii veces la muerte. Oh, Dios mío, ¿por qué no muero?". 
El padre Paolino, atestiguó: La herida dei costado tiene 
forma de X, de io que se deduce que son como dos 
heridas. Otra cosa que me impresionó es que la llaga tiene 
las apariencias de una fuerte quemadura, que no es 
superficial, pues llega hasta el costado. 
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Sobre la EST1GMATIZACIÓN hay que decir que, desde 
1910, ya sentía los dolores de las llagas, pero invisibles. Se 
hicieron visibles el 20 de setiembre de 1918. Al padre 
Benito le escribía el 22 de octubre de 1918: “Era la mañana 
de día 20 del pasado mes de setiembre. Estaba en el coro 
después de la celebración de la Misa, cuando me vi 
sorprendido por un estado de sosiego semejante a un 
dulce sueño... Mis sentidos internos y externos estaban en 
una quietud indescriptible. Se apoderó de mí una gran 
paz... Y, mientras ocurría esto, me vi ante un misterioso 
personaje, semejante a aquel que vi en la tarde de! 5 de 
agosto. Sólo se diferenciaba en que éste tenía ios pies y las 
manos y ei costado manando sangre abundante. Su vista 
me llenó de terror. Nunca sabré explicarme io que sentí 
en aquellos momentos. Me sentí morir y habría muerto 
ciertamente, si ei Señor no hubiese venido a sostenerme 
ei corazón, que parecía que se iba a salir dei pecho. La 
presencia dei personaje desapareció y, entonces, me 
percaté de que mis manos, pies y costado estaban 
traspasados y arrojaban sangre a borbotones. La herida 
dei corazón es ia que despide de continuo sangre, en 
especial ei jueves por ia tarde hasta ei sábado por ¡a 
mañana... Padre mío, temo morir desangrado si ei Señor 
no oye mis gemidos... ¿Me concederá Jesús esta gracia? 
¿No quitará ai menos de mí esta confusión que 
experimento por causa de estas señales externas?". 

El padre Rafael, que fue su Superior, cuenta lo que le 
escuchó confidencialmente: “Estaba en ei coro, dando 
gracias después de la Misa, y allí en un momento de sopor 
y de profunda contemplación sobre Cristo crucificado, 
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recibí las Hagas en las manos, y en los pies. Del crucifijo, 
que estaba en el coro, transformado en un misterioso 
personaje cubierto de sangre, partían haces de luz con 
flechas y llamas que llegaron a herirme las manos y los 
pies, porque el costado lo tenía ya llagado desde el 5 de 
agosto de este mismo año ” 

“Padre, dolor y amor, amargura y dulzura se suceden 
simultáneamente en mi alma. He comprendido que estos 
estigmas no son una nueva prueba que me manda el 
Señor, sino un don especial del que me siento indigno, 
incapaz de llevar el peso de ese amor inmenso ” 

Y era precisamente eso lo que le estaba pidiendo Dios, y 
no para uno o dos años, sino para cincuenta: ser 
testimonio, en el mundo, de los padecimientos de Cristo 
en la cruz. 

El padre Agostino escribió al Padre Pío: Acuérdate 
siempre, hijo, de que los dones de Dios, otorgados 
gratuitamente, son también para la santificación de ¡os 
demás. 

Las llagas del padre Pío eran circulares, como de una 
moneda de dos centímetros de diámetro en el centro de 
las manos y en los pies. La herida del costado en forma de 
X, tenía un lado de 7 centímetros de largo y otro de 4 
cms. 

Médicos, visitantes oficiales, expertos en la mística, se 
sucedían para examinarlo y dar su opinión. Se formaron 
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dos grupos opuestos. Los que, después de un estudio 
profundo y minucioso, sólo encontraron una explicación 
sobrenatural; y los que, para mantenerse en su 
incredulidad, buscaron razones de todos los colores 
aunque ninguna fue lo bastante coherente para ser 
admitida a través del tiempo. Tampoco faltaron los que 
se atrevieron a insinuar que aquellas llagas podían ser 
artificialmente provocadas. 

La noticia de las llagas se extendió rápidamente por el 
mundo entero. El primer médico que lo visitó y vio sus 
llagas fue el doctor Luigi Romanelli el 15 y 16 de mayo de 

1919. Para él era un fenómeno inexplicable para la ciencia. 
El segundo médico que lo visitó. Amico Bignami, 
escéptico y racionalista, escribió en su Relación del 26 de 
julio de 1919: La impresión de sinceridad que manifiesta ei 
padre Pío me impide pensar en una simulación, pero sin 
aceptar que las Hagas sean de carácter sobrenatural. El 
tercer médico que vio sus llagas fue el doctor Giorgio 
Festa, el cual vio que de la llaga del costado salían unas 
radiaciones luminosas. Escribió un libro sobre sus 
investigaciones sobre las llagas del padre Pío, titulado 
Misteri di scienza e iuci di fede. Le stigmate de! padre Pió 
da Pietreicina, Roma, Í949; en el que acepta 
completamente que son de origen sobrenatural. Este libro 
lo escribió especialmente contra el padre Agostino 
Gemelli, que decía que las llagas del padre Pío eran de 
origen histérico sin haberlas visto, cuando lo visitó en 

1920. 
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La cantidad de sangre perdida diariamente, algo más de 
una taza, habría acabado con la vida del ser más fornido 
en menos de un año. Pero en el Padre Pío, enfermizo, 
falto de salud como hemos visto, tachado de tuberculoso 
-apenas dormía, comía muy poco, se pasaba muchísimas 
horas diarias en el confesonario con el consiguiente 
desgaste-, y jamás en esos cincuenta años tales llagas se 
infectaron o dieron síntomas de cicatrizarse. 

El P. Pío, cuando alguno le preguntó si lo hacían sufrir, le 
respondió: “Más vale, ¿acaso Jesús me las dio para 
decorarme?". 

“Le ocasionaban agudas sensaciones dolorosas y le hacían 
penosos los movimientos. Lo obligaban a derramar 
sangre. «Me parece —constata el científico Enrico Medí— 
que no hay ningún otro santo, en la vida de la Iglesia, en 
la historia de la Iglesia, a quien Cristo le haya pedido tanta 
sangre como al padre Pío... Esta continua y perenne 
pasión: sangre, sangre, sangre, para cumplir una misión 
salvadora, santificadora»”. 

Los signos externos de las llagas, le producían notable 
confusión y humillación; porque ni los quería ni los 
provocaba. De ahí que a menudo pidiese a Dios que lo 
liberase de ellos: “Alzaré fuerte mi voz a [Dios] y no 
desistiré de conjurarlo, para que por su misericordia retire 
de mí no el sufrimiento, no el dolor, porque esto lo veo 
imposible y siento que me quiero embriagar de dolor, sino 
estos signos externos que me son de una confusión y de 
una humillación indescriptible e insostenible ” 
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Pero, enardecido por el amor a Dios y al prójimo,el Padre 
Pío vivió en plenitud la vocación de colaborar en la 
redención del hombre... Comprendió que su camino era 
el de la Cruz y lo aceptó con valor y por amor. 

10. LAS TERRIBLES PERSECUCIONES 

Barba Azul ’ viendo que no hacía mella en el Padre Pío, 
empezará a envenenar los corazones de determinadas 
personas, ya fuesen superiores religiosos, tanto diocesanos 
como de su misma Orden, ya fuesen gente de menor 
relieve. 

A partir de 1918 en que aparecieron sus llagas y se difundió 
la noticia a nivel mundial, hubo personas que no creían 
en ellas. No faltó quien manifestó su opinión de que el 
padre Pío y los capuchinos de su convento eran unos 
farsantes y querían hacer negocio fácil. 

La situación llegó a tanto que el canónigo Giovanni Miscio 
amenazó con publicar un libro contra el padre Pío en el 
que iba a descubrir todas sus inmoralidades y mentiras. 
Decía que ya había pagado 5.000 liras al editor y que, si 
se retractaba y no lo publicaba, debía pagar otras 5.000 
liras para rescindir el contrato. Era un verdadero chantaje. 
Pero el hermano mayor del padre Pío, Miguel Forgione, 
quiso defender a su hermano y acordó con el canónigo 
pagarle 3.000 liras para rescindir el contrato. El asunto 
llegó a la policía, quien arrestó a Miscio como 
extorsionador y fue condenado el 25 de noviembre de 
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1929 a un año y ocho meses de prisión. El P. Pío intercedió 
por él ante el rey Vittorio Emanuele 111, para que fuera 
reintegrado como profesor, pues había perdido su puesto. 
Ambos se hicieron buenos amigos y durante varios años 
el padre Miscio subía frecuentemente a visitar al padre Pío 
al convento para conversar con él. 

También será víctima de órdenes absurdas e injustas muy 
graves que se sucederán a lo largo de los años y que él, 
sin discutirlas, acatará con paciencia y resignación 
cristiana: Pero, Padre Pío, ¿por qué no se rebela contra 
tamañas calumnias e injusticias? Siempre respondía: “La 
obediencia, hijos míos, es una muralla que ei diablo nunca 
puede escalar". 

Monseñor Gagliardi fue uno de sus grandes perseguidores. 
Se fue a Roma a destilar su veneno en presencia de 
obispos y cardenales, y no se privó del perjurio para dar 
mayor fuerza a sus monstruosas calumnias y mentiras: «Yo 
mismo io he visto, io juro, descubrí un frasco de ácido con 
ei que se provoca las heridas y colonia para perfumárselas. 
Ei Padre Pío es un poseso dei demonio y ios monjes de su 
convento unos estafadores...» Así, el 16 de mayo de 1923, 
la Congregación del SANTO OFICIO pronunció una 
condena oficial, que apareció en diversos periódicos, 
negando rotundamente «después de una investigación» el 
carácter sobrenatural de las gracias y los carismas del Padre 
Pío... y ordenando: «Se ordena al Padre Pío no celebrar 
Misa en público, sino en la capilla interna y no se permite 
asistir a nadie». 
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El padre guardián del Convento de San Giovanni 
Rotondo leía el decreto a los friales, que estaban atónitos. 
Al acercarse el Padre Pío intentó disimular, pero éste lo 
tomó y lo abrió por la página exacta. Leyó en silencio, sin 
delatar la menor emoción. Luego volvió la página y habló 
de otro tema. A la hora de la siesta se retiró. Yo lo 
acompañé. Ya en su celda, fue a cerrar las persianas y 
permaneció unos momentos como mirando a lo lejos. 
Después se volvió y estalló en sollozos. Yo me eché a sus 
pies y le abracé las rodillas: ¡Padre -le dije- usted sabe 
cuánto le amamos! ¡Nuestro amor tiene que confortarle! 

-“Pero, hijo, ¿no comprendes que no lloro por mí? Me 
costaría menos y tendría más mérito. Lloro por las almas 
que se ven privadas de mi testimonio... ”. 

El Santo Oficio insistió en que debía ser trasladado a otro 
Convento, y si era preciso con ayuda de la fuerza pública. 
Una vez más, el Padre Pío, sumiso, escribió a su superior 
provincial: “Como hijo devoto de la santa obediencia, y 
en io que de mí depende, obedeceré sin abrir la boca ” 

Pero el pueblo montó guardia día y noche, y bloqueó el 
único camino que lleva al convento, dispuesto a todo. 

El 10 de agosto de ese año 1923, después de la bendición 
eucarística, el padre Pío estaba en la sacristía y se le acercó 
un joven con un revólver. Se lo apuntó al pecho gritando: 
Si no podemos tenerte vivo, te tendremos muerto. 
Gracias a Dios fue desarmado y no pasó nada. El general 
De Bono, director de la seguridad pública, informó al 
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padre general de la Orden: ‘Tiene usted que saber, padre, 
que dicho traslado no es factible a menos que mande un 
contingente numeroso de fuerzas y no podremos evitar 
un gran derramamiento de sangre ’ ‘Bien -decidió el 
superior general-, es mejor suspender esa orden hasta otra 
oportunidad ’ 

A pesar de tantas calumnias, la afluencia de peregrinos se 
irá incrementando, y será una fuente inagotable de 
conversiones. 

Tras una visita de Monseñor Passetto, Su Santidad Pío XI, 
el 14 de julio de 1933, rehabilita al Padre Pío 
permitiéndole celebrar Misa en público y confesar incluso 
a religiosos fuera del convento. 

Pero el Santo Oficio tuvo que añadir unas palabras: «Sí, 
pero que quede entre nosotros, sólo se trata a título 
puramente experimental, y que no olvide que ias Misas 
no deben durar más de 35 minutos y todas ias demás 
prescripciones de nuestro decreto que todavía están 
vigentes». 

Palabras de S.S. Pío XI: Debéis estar contentos ios 
capuchinos, el Padre Pío ha sido recuperado y más aún - 
con expresión muy significativa -es la primera vez que el 
Santo Oficio si rimangia (se traga) sus decretos. 

La noticia se recibió con gran alegría y corrió por toda la 
comarca. El 16 de julio, día de Nuestra Señora dei Carmen, 
el Padre Pío volvió a celebrar su Misa en la iglesia pública 
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del convento, que en aquella ocasión estaba llena a 
rebosar. 

Empezará una época feliz de apostolado fecundo que 
durará casi treinta años. Se multiplicarán los peregrinos, 
las conversiones, curaciones y gracias. Será en esta época 
cuando el Padre Pío ponga en marcha sus dos grandes 
realizaciones: la espiritual, los Grupos de Oración, y su 
gran obra terrenal, la Casa Sollievo della Sofferenza. 

‘Padre -le dijo una de sus hijas espirituales-, ¡qué largos se 
me han hecho estos tres años sin poderme confesar con 
usted!’... “A usted.... ¿¡y a mí!? Jesús me ha enviado para 
la salud de las almas. ¿Y qué he hecho durante esos tres 
años? He rezado. Pero la oración no es suficiente para la 
misión que me ha sido confiada. Ayúdeme, necesito su 
ayuda. Pidamos a Jesús que eso no se repita. Jesús necesita 
almas, Jesús necesita salvar las almas". 

El 2 de marzo de 1939, Monseñor Eugenio Pacelli es 
elegido Papa con el nombre de Pío XII. Pío Xll no conocía 
personalmente al Padre Pío; sin embargo, fue un gran 
defensor suyo. La primera consigna que dio a toda la 
Curia Romana una vez fue elegido, fue: Que se deje en 
paz al Padre Pío. Y cuando alguien manifestaba deseos de 
visitar San Giovanni Rotondo, le hacía el siguiente ruego: 
El Padre Pío es un gran santo. Por favor, pídale que rece 
por mí para que Dios me dé fuerzas para llevar tan pesada 
carga. 
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Pero vendrá un Segundo Periodo de Persecución... 
Malinformaron al Papa Juan XXIII, que permitirá duras 
pruebas nuevamente: Confesar y celebrar Misa, con 
ciertas restricciones, eran las únicas actividades permitidas 
al Padre Pío. Esta situación le apenaba. Sólo podía recibir 
a prelados y personalidades porque sus superiores del 
convento no osaban cortarles el paso. Pero con los 
simples fieles no podía conversar, rezar con ellos, darles 
consejos espirituales o hacerles algunas meditaciones de 
las suyas, breves, sencillas, penetrantes. Los fieles acudían 
a la primera y a la última hora de la tarde a la explanada 
extramuros, donde por unos instantes podían ver al Padre 
agitar un pañuelo blanco desde la ventana de su celda a 
modo de saludo. Entonces gritaban: ¡Padre, bendíganos 
usted! Él respondía, sin que pudieran oírle desde el 
exterior, con voz paternal: “¡Sí, hijos míos!". 

El día de su onomástica, el 5 de mayo de 1963, año en 
que cumplía el sexagésimo aniversario de su toma de 
hábito, todo el pueblo, con su fiel alcalde Morcaldi al 
frente, deseaba felicitar al Padre. Morcaldi con el pleno 
fue al convento para conseguir que se retrasara un poco 
la Misa, pues se esperaba la llegada de nuevos peregrinos. 
El padre Rosario los recibió de mal humor en el pasillo 
con el «no» por delante. El Padre Pío se acercó al pequeño 
grupo. Todos quisieron felicitarle. El Padre se disponía a 
dirigirles la palabra y agradecérselo, cuando dos religiosos 
se lo llevaron de mala manera. Aquello escandalizó a los 
presentes y pronto todo el pueblo se hizo eco del hecho. 
Por la noche en la colina cercana al convento el pueblo 
entero, a la luz de cientos de antorchas, manifestó su 
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devoción al Padre con cánticos y rezos. Más tarde se 
oyeron algunos gritos de protesta: ¡Fuera ¡os 
perseguidores! ¡Libertad al Padre Pío! 

El Ayuntamiento mandó sendos telegramas de protesta, 
uno al presidente de la República Italiana, otro al 
secretario de Estado de Juan XXIII, al tiempo que pedían: 
«...eliminar ¡a restricción en el ejercicio apostolado digno 
sacerdote». 

Felizmente, el arzobispo de Manfredonia, a quien 
pertenecía el convento del padre Pío, aclaró al Papa Juan 
XXIII que todo eran calumnias y le aseguró: Conozco ai 
padre Pío desde 1933 y doy fe que ha sido y es un hombre 
de Dios, un santo. El Papa terminó la entrevista diciendo: 
Don Andrea, ¡qué alivio me has dado! Vete ahora mismo 
y cuenta todo esto al cardenal Ottaviani y ai cardenal 
Tardini, porque mañana tendremos una reunión y 
hablaremos de esto. Aunque murió pronto. 

El cardenal Montini, arzobispo de Milán, fue elegido Papa 
y tomó el nombre de Pablo VI. Hacía años, en 1958, al 
mes de ser elegido Juan XXIII, el Padre Pío le había 
mandado un mensaje a través del Commendatore Alberto 
Galletti: «Di ai arzobispo que, después de éste, él será 
Papa. Que se prepare. No es una bendición, sino un río 
desbordado...» Montini no sólo había manifestado su 
admiración y estima por el fraile estigmatizado, sino que 
conocía y apreciaba los Grupos de Oración, su fervor y 
espiritualidad. Y aunque no se sabe si fue alguna vez a San 
Giovanni Rotondo, estaba debidamente informado por el 
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arzobispo de Bolonia, cardenal Lercaro. A los pocos meses 
de ser elegido, Pablo VI intervino directamente para que 
se devolviera la libertad al Padre Pío. El 30 de enero de 
1964, el cardenal Ottaviani indicó al padre Clemente: Ei 
Santo Padre desea que el Padre Pío ejerza su ministerio 
con plena libertad. 

La sacristía fue abierta de nuevo a los fieles que deseaban 
hablar unos momentos con el Padre, levantadas las 
sanciones a los privados de confesión, el número de los 
penitentes dejaba de estar limitado a sólo cinco en la 
iglesia antigua y éstos ya no debían permanecer de 
espaldas al confesonario mientras esperaban su turno, y 
otras limitaciones todas ellas anuladas. 

11. SUS DONES SOBRENATURALES 

Escribía Mons. Andrea María Erba: «El Padre Pío fue 
enriquecido por Dios con muchos dones, descritos, 
testimoniados y garantizados en el proceso de 
beatificación: éxtasis, trasverberación, estigmas, 

curaciones prodigiosas, conversiones, profecías, visiones, 
incendium amoris , las noches del sentido y el espíritu, la 
introspección de los corazones, la luminosidad, perfume, 
bilocación, etc». 

Y el Fundador del IVE, el P. Carlos Miguel Buela: "A esta 
interpretación creo oportuno añadir que los dones 
sobrenaturales del Padre Pío y su vida inmersa en los 
misterios divinos, son signos de una misión especialísima 
del Padre Pío que es necesario rescatar y valorizar: la 
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misión de ser testigo dei mundo sobrenatural ", en una 
época en que el racionalismo tiende a reducir al mundo 
de la persona humana al único fenómeno de lo visible y 
de lo sensible, como afirmaba el P. Cornelio Fabro. 

Y concluía el P. Buela: "Por eso, la misión del Padre Pío 
como testigo cualificado de lo sobrenatural, por su valor 
apologético y catequístico, merece ser estudiada, 
profundizada y difundida por nosotros. Es muchísimo y 
muy grande el bien espiritual que produce en las almas..." 


"Fátima y San Giovanni Rotondo son un llamado a lo 
sobrenatural..." 



49 



a) B1LOCAC1ÓN 


Es la presencia simultánea de una misma persona en dos 
lugares diferentes. Éste fue uno de los dones en que más 
sobresalió el padre Pío. Estaba en su Convento de donde 
nunca salía y, a la vez, lo veían en distintos lugares del 
mundo. Cuando el visitador monseñor Rossi, en 1921, le 
preguntó cómo sucedía en él la bilocación, respondió: 
“Sobre la bilocación no sé cómo suceda ... Una vez me he 
encontrado junto al lecho de una enferma de san 
Ciovanni Rotondo. Era de noche y yo estaba en ei 
convento orando. Hará hace más de un año. Le di 
palabras de aliento. Ella dice que recé por su curación. Esta 
es la sustancia del hecho. Yo no la conocía, pero me había 
sido encomendada. Otra vez me he presentado a un 
hombre en Torre Maggiore, mientras yo estaba en ei 
convento, y ie he reprendido sus vicios y pecados, 
exhortándolo a convertirse. Después ha venido a verme 
aquí”. 

C uando ie ayudaba a meterse en cama por las tardes, yo 
ie decía: “Buen viaje, padre” y él simplemente, me 
respondía: “Gracias”. 

El padre Honorato Marcucci cuenta que un día de julio de 
1968 le dijo al padre Pío: Padre, mañana voy de viaje a 
Lourdes, me dé la bendición y me asista en el viaje. 
¿Quiere venir a visitar a la Virgen conmigo? “He estado 
tantas veces... ” Pero ¡qué dice! Usted no ha salido nunca 
del convento ¿Está diciendo mentiras? “No, no, a Lourdes 
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no se va sólo en tren o en coche, también se va de otros 
modos”. 

Hacia fines de 1919 el padre Pío estaba un día quitándose 
los ornamentos en la sacristía y había un señor que lo 
miraba fijamente. Decía: Sí, es él, no me equivoco. 
Cuando la gente salió, se acercó, se puso de rodillas y 
llorando le dijo: Padre Pío, gracias por haberme salvado 
de la muerte. El padre Pío le puso la mano en la cabeza y 
le dijo: “No a mí, hijo mío, sino a Nuestro Señor y a la 
Virgen dale las gracias ” Después estuvieron hablando 
unos minutos. Al salir, algunos le preguntaron qué había 
sucedido y relató: Yo era capitán de infantería y un día en 
ei campo de batalla había un terrible fuego. Cerca de mí 
vi un fraile pálido, de ojos vivos y bellos, que no tenía ei 
distintivo de capellán y que me llamó diciendo: “Capitán, 
aléjese de ese lugar, venga aquí”. Voy hacia éi y en ese 
momento en ei lugar donde estaba primero explotó una 
granada que abrió un gran hoyo. Si hubiese estado allí, 
hubiera volado por ios aires. Quise agradecerle ai fraile, 
pero ya había desaparecido. Otro colega, ese mismo día, 
me contó que un fraile ie había salvado también de un 
grave peligro de muerte y io mismo dijeron algunos 
soldados. Entre ellos había uno que dijo que era ei padre 
Pío, ei santo dei convento de san Ciovanni Rotondo, que 
se hacía ver en ios campos de batalla. Y yo, por 
curiosidad, más que por fe, vine a ver si ei fraile que me 
había salvado era éi, porque tenía su figura bien grabada 
en mi mente. Ahora que io he visto, pueden imaginar mi 
sorpresa y ia gratitud que siento por éi. Soy feliz de 
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haberle podido agradecer personalmente y de besarle sus 
manos sagradas. 

Anota el padre Dámaso de Sant'Elia a Pianisi, Superior del 
convento: Diversos pilotos de la aviación angloamericana 
de varias nacionalidades (ingleses, americanos, polacos, 
palestinos) y de diversas religiones (católicos, ortodoxos, 
musulmanes, protestantes, judíos), que durante la segunda 
guerra mundial, después del 8 de setiembre de 1943, se 
encontraban en la zona de Bari para cumplir misiones en 
territorio italiano, fueron testigos de un hecho clamoroso. 
Cada vez que en ei cumplimiento de sus misiones militares 
se acercaban a i a zona del Cárgano, cerca de san Ciovanni 
Rotondo, veían en ei cielo a un fraile que Íes prohibía tirar 
allí ¡as bombas. Foggia y casi todos ios centros de ¡a región 
de la Pugiia sufrieron repetidos bombardeos, pero sobre 
san Ciovanni Rotondo no cayó ni una bomba. De este 
hecho fue testigo directo ei general de la fuerza aérea 
italiana, Bernardo Rosini, que entonces formaba parte dei 
Comando de unidad aérea, cooperando en Bari con ias 
fuerzas aliadas. Ei genera! Rosini me contó que entre ellos 
hablaban de ese fraile que se aparecía en ei cielo y hacía 
que sus aviones volvieran atrás. Todos ios que i o oían se 
reían incrédulos; pero, como ei episodio se repetía y con 
pilotos diversos, intervino ei comandante general en 
persona. Tomó ei comando de una escuadrilla de 
bombarderos para destruir un depósito de material bélico 
alemán que estaba precisamente en san Ciovanni 
Rotondo. Todos estábamos curiosos de conocer ei 
resultado de aquella misión. Cuando ia escuadrilla 
regresó, todos fuimos de inmediato a pedir información. 

52 


El general americano estaba desconcertado. Contó que, 
apenas ¡legaron cerca del pueblo él y sus pilotos, vieron 
surgir en el cielo la figura del fraile con las manos 
levantadas. Las bombas se soltaron solas, cayendo en los 
bosques, y los aviones dieron vuelta atrás sin ninguna 
intervención de ¡os pilotos. Todos se preguntaban quién 
era aquel fantasma a quien los aviones obedecían 
“misteriosamente". Alguien le dijo al general que en san 
Ciovanni Rotondo había un fraile con las llagas, 
considerado un santo, y que quizás podía ser él. El 
general, incrédulo, dijo que apenas fuera posible iría a 
comprobarlo. Después de la guerra, el general, 
acompañado de algunos pilotos, se acercó al convento de 
los capuchinos. Apenas entró en la sacristía, se encontró 
con varios religiosos entre los que reconoció de Inmediato 
a quien habían obedecido los aviones. El padre Pío se le 
acercó y, poniéndole la mano en la espalda, le dijo: “¡Así 
que eres tú quien nos quería matar a todos!" El general se 
arrodilló delante de él. El padre había hablado como de 
costumbre en el dialecto de Benevento, pero el general 
estaba convencido de que había hablado en inglés. Los 
dos se hicieron amigos y el general, que era protestante, 
se hizo católico 

¡En una ocasión se hizo defensor de su propia causa! Se 
habían reunido con el Papa algunos cardenales, que para 
terminar de una vez con el caso Padre Pío eran partidarios 
de gravísimas sanciones. En aquel momento se vio entrar 
a un fraile capuchino, con las manos escondidas dentro de 
las mangas, un andar doloroso pero decidido, que avanzó 
directamente hacia el Santo Padre. Sin que nadie pudiera 
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detenerlo, se arrodilló, besó los pies de Su Santidad y con 
voz suplicante le dijo: “Santidad, por e! bien de la Iglesia, 
no permitáis eso Pidió la bendición, de nuevo besó los 
pies del Santo Padre y salió como había entrado. Los 
cardenales allí presentes estaban estupefactos, no podían 
creer lo que acababan de ver, se interrogaban unos a otros 
con la mirada, hasta que algunos, reaccionando, salieron 
a preguntar a los guardias: ‘¿Cómo es que habéis dejado 
pasar a ese fraile capuchino?’. ‘¿Fraile capuchino? Por aquí 
no ha entrado ni ha salido nadie’. Los demás guardias 
afirmaron: ‘Es cierto, es cierto, no ha pasado nadie desde 
que se reunieron Vuestras Eminencias ’. 

Una vez el Cardenal Merry del Val contó al Papa Pío XII 
que había visto al Padre Pío rezando en San Pedro frente 
a la tumba de San Pío X, el día de la canonización de Santa 
Teresita. El Papa preguntó al Beato Don Orione qué 
pensaba del asunto. Don Orione respondió: “Yo también 
lo vi. Estaba arrodillado rezando a San Pío X. Me miró 
sonriente y luego desapareció”. 

Corría el año 1915, en plena guerra mundial. Italia estaba 
en guerra con Austria. Llovía y ios truenos se alternaban 
con ei estallido de ios cañones austríacos y ios relámpagos 
lucían en la oscuridad. Ei general se decidió, tomó una 
pistola de su cajón y quiso quitarse la vida. Pero en ese 
preciso instante vio delante de sí la figura de un fraile y 
sintió un extraño perfume de rosas y violetas. Antes de 
preguntarle quién era y quién io había hecho entrar, se 
sintió abrazar por éi y oyó una voz que ie hablaba en 
nombre de Dios y ie invitaba a tener coraje y a dejar ei 
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arma. El general Cardona, arrepentido de su debilidad, 
quiso hablar con el fraile, pero desapareció. Ei 
comandante pensó continuamente en ese fraile. 
Terminada la guerra, vio su foto en un periódico y supo 
que se llamaba Pío. No perdió ei tiempo y se precipitó a 
san Ciovanni Rotondo, donde io reconoció y esperó que 
pasara. Cuando ei padre Pío estuvo cerca, ie dijo ai 
general: “¡Cómo te libraste aquella nochei”. 

b) PERFUME SOBRENATURAL 

Era una manifestación de la presencia del padre Pío. 
Fueron muchísimas las personas que sintieron el perfume, 
incluso a muchos kilómetros de distancia de su convento. 
Era una manifestación sensible de su presencia en 
bilocación en lugares distantes. 

El padre Tarsicio Zullo lo sintió muchas veces. Una vez tan 
fuerte que le preguntó: Padre Pío, ¿de dónde viene este 
perfume? Y respondió: “De ia sangre ”. 

El padre Pellegrino, que fue su Superior, manifestó: 
Personalmente, he notado ei perfume. Había dos tipos de 
perfume. Uno era ei de ia sangre de ias Hagas, que era un 
olor a sangre, pero no desagradable. Ei otro era un 
perfume sobrenatural que he sentido dos veces. Una, en 
ei año i953: y la segunda, ia noche de la muerte dei padre 
Pío, mientras io vestíamos. Yo y ei doctor Sala nos dimos 
cuenta de io extraordinario dei hecho. No puedo decir de 
qué tipo de perfume se trataba, pero era intensísimo. 
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El padre Rafael, que tantos años vivió en el mismo 
convento que el padre Pío, certificó: En el coro, durante 
el rezo del Oficio divino, a veces se advertía un perfume 
particular que emanaba de las llagas de sus manos 
sangrantes. El mismo perfume io advertí más de una vez 
en su celda, cuando iba a hablarle de cualquier asunto. 
Una tarde, después de la cena, mientras toda la 
Comunidad iba al coro, ei padre Pío, que había pasado 
en esos momentos, dejó tras de sí una estela de perfume 
que inundó todo ei corredor. El padre Anastasio, que me 
precedía, se volvió y me dijo: - Rafael, siente, ahora ha 
pasado ei padre Pío que ya está a la puerta de su celda. 

El padre Rafael, que tantos años vivió en el mismo 
convento que el padre Pío, certificó: En ei coro, durante 
ei rezo de! Oficio divino, a veces se advertía un perfume 
particular que emanaba de las Hagas de sus manos 
sangrantes. Ei mismo perfume fue advertido más de una 
vez en su celda, cuando iba a hablarle de cualquier asunto. 
Una tarde, después de la cena, mientras toda la 
Comunidad iba al coro, ei padre Pío, que había pasado 
en esos momentos, dejó tras de sí una estela de! perfume 
que inundó todo ei corredor. Ei padre Anastasio, que me 
precedía, se volvió y me dijo: “Rafael, siente, ahora ha 
pasado ei padre Pío que ya está a la puerta de su celda ”, 

El doctor Adolfo Affatato, hijo espiritual del padre Pío, 
manifestó: Durante mi viaje de bodas estaba en Sirmione. 
A un cierto momento, mi coche quedó invadido de un 
perfume intenso. Le dije a mi esposa: “Aquí está ei padre 
Pío ”, Se me ocurrió prender la radio y en ese momento éi 
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estaba hablando. Al regresar del viaje de bodas, le dije al 
padre: “Padre Pío, pero en Sirmione .. No me dejó 
terminar la frase y añadió: “¿Creías que te iba a dejar un 
solo momento?. 

Un hombre fue a San Giovanni Rotondo para conocer al 
Padre Pío pero era tal la cantidad de gente que había que 
tuvo que volverse sin ni siquiera poder verlo. Mientras se 
alejaba del convento sintió el maravilloso perfume que 
emanaba de los estigmas del padre y se sintió 
reconfortado. Unos meses después, mientras caminaba 
por una zona montañosa, sintió nuevamente el mismo 
perfume. Se paró y quedó extasiado por unos momentos 
inhalando el exquisito olor. Cuando volvió en sí, se dio 
cuenta que estaba al borde de un precipicio y que si no 
hubiera sido por el perfume del padre hubiera seguido 
caminando... Decidió ir inmediatamente a San Giovanni 
Rotondo a agradecer al Padre Pío. Cuando llegó al 
convento, el Padre Pío, el cual jamás lo había visto, le 
gritó sonriendo: 7 Hijo mío! ¡Cuida por dónde caminas!". 

c) VIVIR SIN COMER 

Algo que admiraba a los médicos era cómo podía 
sobrevivir casi sin comer ni lo mínimo indispensable. El 
padre Dámaso de Sant'Elia a Pianisi dice: Una vez estuvo 
sin comer durante 20 días. Eipadre Agustín aseguraba que 
apenas comía unos 20 gramos de alimento cada 24 horas. 
Fray Modestino afirma que un día le dijo el padre Pío: 
Hijo mío, ruega por mí. Tengo ei vientre hinchado y me 
duele. Hoy he comido sólo 30 gramos de alimento. Ei 
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mejor favor que me puede hacer el Superior es el 
dispensarme de comer. 

Durante una enfermedad se pesó y pesaba 83 kilos. Al 
restablecerse, luego de tres días sin haber tomado ningún 
alimento, pesaba 86 kilos. Había engordado tres kilos sin 
haber comido nada en esos tres días. ¡Esas son las 
maravillas de Dios, que alimenta el cuerpo de los santos 
solamente con la santa comunión! 

El doctor británico Ewans declaró: Para nosotros los 
médicos el padre Pío está biológicamente muerto. Hay 
que tener en cuenta la cantidad de calorías que consume 
diariamente en el desempeño de su actividad y, por otra 
parte, ias que recibe nutriéndose tan poco, ai límite de la 
sobrevivencia. Hay que pensar también en la sangre que 
pierde todos ios días como éi mismo ha testificado y se 
prueba en el examen de ias vendas de! costado. Así que, 
por la fuerza de! principio científico de ias calorías 
necesarias para ei existencia humana y de ias leyes que 
regulan ei equilibrio físico-síquico de! organismo, para 
nosotros ios médicos está biológicamente muerto. Dicho 
de otro modo, humanamente es imposible que un 
hombre pueda sobrevivir en esas condiciones y que pueda 
trabajar sin descanso todos ios días. 

d) ÉXTASIS 

Muchas veces caía en éxtasis y no se daba cuenta de nada 
de lo que pasaba a su alrededor. El padre Agustín certificó 
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que en 1913 los éxtasis los tenía dos o tres veces al día y 
duraban desde una hora hasta dos horas y media a veces. 

El padre Guillermo en sus Cenni (apuntes) sobre el padre 
Pío, escribió que en 1911, estando en el convento de 
Venafro, al recibir la comunión y dar gracias, nosotros, 
presentes, no podíamos dejar de estar arrodillados. Ei 
padre Pío abría ios ojos y ios tenía así durante una media 
hora, indicando que algo extraordinario estaba pasando 
ante su vista. De esto estábamos convencidos, pues a veces 
sonreía, a veces se entristecía o alzaba la voz con fuerza, 
orando a Jesús por la conversión de algún pecador o 
recomendándole a ios bienhechores o pidiendo la paz y 
la salvación para todos. 

Un día el padre Agustín invitó al doctor Pozzilli a asistir a 
uno de esos éxtasis después de la comunión y pasó una 
vela encendida delante de sus ojos. El doctor lo llamó y 
no respondió, pero, al llamarlo el padre Agustín, como 
Superior, inmediatamente despertó. 

El padre Alessio Párente afirma: Muchas veces, entrando 
en su habitación para acompañarlo a la sacristía para oír 
las confesiones, io encontraba en éxtasis con ei rostro 
transfigurado y con una extraordinaria belleza en ei rostro 
de un color rosado. Sus ojos, a veces, estaban cerrados y 
otras abiertos y fijos hacia la pared de la celda. Estaba tan 
absorto que no sentía ei ruido de las llaves al entrar. 
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El doctor Nicola Lombardi certificó: Un día fui llamado 
donde el padre Pío y lo vi echado en cama con los ojos 
abiertos y fijos en algo que estaba delante. Le dirigía la 
palabra a Cristo, a la Virgen y a su ángel custodio. El 
diálogo duró una media hora en mi presencia y de otros 
religiosos. Acabado el diálogo, a! retirarse los personajes 
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con quienes hablaba, él cerraba los ojos y se dormía. Pero, 
si el Superior en este estado de sueño io llamaba aún 
desde fuera de la celda y sin que sintiera su voz como hizo 
en mi presencia, se despertaba riendo y bromeando como 
si no hubiera pasado nada. 

e) LEVITAC1ÓN 

Es elevarse del suelo por el poder de Dios y no sólo 
estando en éxtasis. Afirma el padre Pierino Galeone: Un 
día, después de confesar, vi ai padre salir del confesonario 
y elevarse unos dos metros. Parecía estar en una nube y 
llegó como por encanto a! altar, donde hizo la 
genuflexión y entró en la sacristía, pero la gente no vio 
nada y estaba esperando que saliera dei confesonario. En 
el mediodía, ios religiosos del convento le preguntaron: 
Padre, ¿dónde fue esta mañana? El, sonriendo, respondió: 
‘Esta mañana después de confesar, me he levantado y he 
tenido un desvanecimiento. Creía que iba a caerme. He 
rezado a ios ángeles que me ayudaran y me han sostenido, 
haciéndome caminar por encima de tas cabezas de la 
gente. ¡Qué duras eran, parecían ladrillos!” Y con una risa 
general se terminó el incidente. 

f) CONOCIMIENTO SOBRENATURAL 

El padre Pío poseía el don de conocer la conciencia de sus 
penitentes y otras muchas cosas por la gracia de Dios. 

El padre Rómulo declaró: El padre Benito me contó que 
él confesaba una mujer que comulgaba frecuentemente. 
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Un día el padre Pío le escribió para advertirle que aquella 
mujer tenía un pecado oculto y que el Señor estaba 
cansado de ella. El padre Benito trató de preguntarle, 
pero ella no decía nada. El padre Pío le dijo cuál era su 
pecado y ella no ¡o pudo negar. 

María Pompilio cuenta el hecho siguiente, que escuchó en 
su propia casa al padre Prior de santa María Maggiore, 
que decía a otros dos sacerdotes: Esta mañana me he 
convencido de lo que es el padre Pío. Estaba él orando en 
el coro, mientras yo también estaba en el coro dando 
gracias después de la Misa. En un cierto momento se 
acercó fray Constantino y le dijo: Padre Pío, en el pasillo 
hay un señor que quiere confesarse, ¿puedo hacerle 
entrar? El padre Pío ni respondió ni se movió. A los pocos 
minutos, de nuevo fue a decirle ¡o mismo. Entonces el 
padre Pío levantó la cabeza y le respondió: ‘Ese señor ha 
hecho esperar 25 años a Nuestro Señor, ¿y no me puede 
esperar cinco minutos?". Yo salí al corredor y vi al señor 
impaciente que me dijo: ‘Padre, tengo temor de que me 
rechace el padre Pío, porque son 25 años que no me 
confieso ’. Yo le di ánimo y, en ese momento, apareció el 
padre Pío que ¡o llamó y lo invitó afablemente a 
confesarse. 

Un día subieron a san Giovanni Rotondo dos hijas de un 
doctor de san Marco in Lamis. Su padre les había 
prohibido besar la mano del padre Pío para no 
contagiarse de su enfermedad. Las dos, viendo que todos 
besaban la mano del padre Pío, para no ser menos, se 
acercaron, pero el padre Pío les dijo: “No, obedeced a 
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vuestro padre ” Las pobres se pusieron coloradas y 
maravilladas de que el padre Pío supiese algo que a nadie 
habían manifestado. 

Nina Campanile, hija espiritual del padre Pío, escribió en 
sus Memorias del padre Pío que en 1917 su madre se 
enfermó gravemente. El médico de cabecera no estaba y 
la visitó otro doctor que le diagnosticó pulmonía doble y 
mandó que le aplicaran sanguijuelas. La señorita Nina fue 
a pedirle oraciones al padre Pío y él le dijo: “¡Qué 
pulmonía ni pulmonía, ¡o que tiene es malaria!". Nina 
corrió a su casa, le quitó las medicinas que tomaba su 
madre al igual que las sanguijuelas y, al llegar el médico 
de la familia, reconoció que se trataba de malaria. Por lo 
que, con un tratamiento adecuado, se curó en poco 
tiempo. 

Otro día, un comerciante de la ciudad de Pisa llega a San 
Giovanni Rotondo a pedir al Padre Pío la sanación de una 
hija que estaba muy enferma. Cuando estuvo frente al 
padre, este lo miro y le dijo: “Tú estas mucho más 
enfermo que tu hija. Yo te veo muerto ” ‘¿Que dice. 
Padre? ¡Yo estoy muy bien!’ “iMiserable /” le grita el 
Padre Pío. “¡Infeliz! ¿Cómo puedes estar bien con tantos 
pecados en la conciencia? Estoy viendo por lo menos 
treinta y dos!" El hombre se sorprendió mucho, y terminó 
arrodillándose para confesarse. Terminada la confesión, el 
comerciante de Pisa decía a todos: "El sabía todo y me ha 
dicho todo". 
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En Florencia, una chica se tiró del Ponte Vecchio al río 
Amo. Su hermana vivía atormentada pensando en el 
hecho de un suicidio premeditado y voluntario, y por 
tanto que se había condenado. Tal era su dolor que por 
fin decidió visitar al Padre Pío en San Giovanni Rotondo. 
Nuestro fraile, en cuanto la vio, le dijo sin más, con su 
dulzura acostumbrada: Del puente a! río hay unos 
segundos. Y no le dijo nada más. Ella, entre sollozos, sólo 
pudo balbucear: Gracias, padre. ¿Cómo sabía él que le iba 
a preguntar por su hermana si ni siquiera la conocía a ella? 
Era evidente que por confidencia divina sabía que 
mientras caía tuvo tiempo de arrepentirse. Realmente la 
hermana podía regresar con la paz en el corazón. 

g) PROFECÍA 

Es el don de conocer el futuro por el poder de Dios. 

El padre Aurelio, capuchino, en su Relación del año 1916 
declara que el padre Pío le aseguró que, de los 14 
seminaristas de los que era director espiritual, dos se 
saldrían pronto, seis llegarían a las Órdenes menores, pero 
no al sacerdocio, y sólo seis llegarían a ser sacerdotes, 
como así sucedió. 

El padre Galeone declaró: Un día el padre Pío, después de 
celebrar la Misa y dar gracias, llamó a un hombre que 
estaba cerca y ¡o llevó a su celda. Después de media hora, 
el hombre salió pálido. Le pregunté si todo estaba bien. 
Al principio no quería hablar, después me dijo que el 
padre Pío le había asegurado: ‘Dentro de una semana 
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dejarás este mundo. No temas, prepárate con humildad. 
Yo te estaré cercano y yo mismo te acompañaré ai cielo ” 
Ei padre Pío no i o conocía y era la primera vez que venía 
a san Ciovanni Rotondo. Les comunicó a sus amigos la 
noticia y, a la semana, como ie había dicho ei padre Pío, 
murió. 

h) MILAGROS 

Dios le concedió el don de hacer milagros durante su vida. 
Veamos algunos de ellos. 

El padre Rafael, que fue su Prior de 1933 a 1940, dice: Ei 
10 de junio de 1940 llegó ai convento una señora con un 
hijo de seis años enfermo de encefalitis. Al día siguiente 
escuchó ia Misa dei padre Pío. Después de ia Misa, ai veri o 
pasar para ir a confesar, ie presentó a su hijo en brazos 
toda llorosa y desconsolada. Ei padre Pío la miró con 
compasión, ie hizo una seña! de bendición y entró en ei 
confesonario. La pobre madre, un poco decepcionada 
pero con fe, se quedó en la iglesia a rezar hasta que ei 
padre terminó de confesar. Después se retiró ella ai 
albergue donde acostó ai niño, que ai momento se quedó 
dormido. Hacia ¡as 5:30 p.m. ei niño se despertó y se 
levantó solo totalmente curado. A la mañana siguiente, la 
madre ie agradeció ai padre Pío, que ie respondió: 
“Agradéceselo a la Virgen que te ha dado esta gracia ” 

El mismo padre Rafael certificó que el 26 de enero de 
1939 fue a san Marco in Lamis donde visitó a la señorita 
Verónica, gran benefactora de los capuchinos e hija 
espiritual del padre Pío. Dice: La encontré agonizante, dos 
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médicos ia habían ya desahuciado. Yo la llamé por su 
nombre, pero no me respondía. Entonces tuve una 
inspiración: llamé mentalmente ai padre Pío y ie pedí 
como su Superior que rezara para que se curara nuestra 
bienhechora. Ai instante, ella abrió ios ojos y sintió fuerzas 
para contestar. Yo la bendije y salí. Ese mismo día, ai 
regresar ai convento, ie recomendé personalmente ai 
padre Pío su salud. Me dijo que no moriría. A ios pocos 
días, Verónica mejoró y pudo ir a agradecer 
personalmente al padre Pío. Vivió otros 26 años y murió 
ei 13 de enero de 1960. 

Declara el padre Alessio Párente: Un día una señora me 
dijo: “El padre Pío es un santo ” Y me contó que su única 
hija había tenido una hemorragia interna y, a pesar de ios 
esfuerzos de ios doctores, no pudieron hacer nada para 
salvarla. Decía: “Yo lloraba e invocaba constantemente ai 
padre Pío ” De pronto, io he visto a mi costado. Me ha 
puesto una mano sobre mi espalda y me ha dicho: “No te 
preocupes, yo seré el doctor de tu hija ” Después 
desapareció. En ese momento, mi hija se agitó en la cama 
y yo pensé que era el fin. Llamé al doctor y pudo constatar 
que la hemorragia había cesado. La misma mañana ie 
dieron de alta en el hospital. 

El padre Rafael dio fe en el Proceso: Una mañana el 
hermano sacristán fray Crispín se había olvidado de poner 
hostias para consagrar. Ei padre Pío, después de confesar, 
dio la comunión a los fieles. Había poquísimas hostias en 
el copón y los fieles eran muchos. Según iba dando la 
comunión, las hostias iban aumentando. 


66 


En el verano de 1941, dice el padre Rafael, en plena 
guerra, el pan estaba racionado y cada día pedían pan 
unos 15 pobres. A la hora de la comida fuimos al 
comedor, pero no había más que unos 500 gramos de 
pan para los 10 religiosos, además de los pobres que 
esperaban. El padre Pío estaba todavía orando en la 
iglesia. Comenzamos a comer la menestra y, de pronto, 
llega el padre Pío con bastante pan fresco. Lo miramos 
sorprendidos y le digo: “Padre Pío, ¿de dónde ha sacado 
este pan?". Me responde: “Me 1o ha dado una peregrina 
de Bologna en ia puerta ”. Le respondo: “Gracias a Dios". 
Ninguno de ios religiosos dijo una palabra: habían 
comprendido que era un milagro. 

Monseñor Damiani al regresar a Uruguay aplicó un guante 
que había pertenecido al Padre Pío sobre el corazón y el 
estomago de Sor Teresa, enferma terminal afectada de 
cáncer de estomago y con problemas cardíacos. Sor Teresa 
se durmió al momento, soñó que se le acercaba un monje 
con barba y la tocó en la cara... Al despertar 
completamente sana, reconoció en una fotografía del 
Padre Pío al religioso que la había curado. 

La niña Anna Gemma Di Giorgi, siciliana, ciega de 
nacimiento. Su abuela había decidido llevarla a San 
Giovanni Rotondo aconsejada por una pariente monja: El 
Padre Pío es un santo, sus manos estigmatizadas están 
llenas de gracias celestiales y su mirada está siempre 
dirigida al cielo para obtener de Dios ias gracias que 
pedimos por su intercesión. Con una fe sencilla y confiada. 
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Anna y su abuela marcharon el 6 de junio de 1947 rumbo 
al convento de Santa María delle Grazie. Allí, haciendo 
cola desde la una de la madrugada, la pequeña pudo 
asistir a Misa muy cerca del Padre Pío, quien después, 
inesperadamente, la llamó al confesonario, le tocó los 
párpados y le hizo la señal de la cruz. Por la tarde, cuando 
el Padre Pío dio la comunión a varios niños, ella hizo la 
primera comunión. El Padre repitió la señal de la cruz 
sobre los párpados y la niña se dio cuenta de que veía por 
primera vez en su vida. El oculista de Palermo que había 
diagnosticado ceguera de por vida comprobó estupefacto 
que la niña lo distinguía todo a su alrededor, objetos y 
personas, y sus ojos seguían sin pupilas. Aquel milagro, al 
mes de iniciarse las obras, causó gran sensación. 

“Unos ladrones merodeaban en mi barrio, en Roma, y 
esto me impedía ir a visitar al Padre Pío. Al final me decidí 
después de haber hecho un pacto mental con él: “Padre, 
yo iré a visitarte si tú me cuidas la casa...”. Una vez en San 
Giovanni Rotondo, me confesé con el Padre y al día 
siguiente, cuando fui a saludarle, me reprendió: “¿Aún 
estás aquí? ¡Y yo que estoy sudando para sostenerte la 
puerta!”. Me puse de viaje inmediatamente, sin haber 
comprendido qué había querido decirme. Habían forzado 
la cerradura, pero en casa no faltaba nada.” 

12.SU MISIÓN EN EL CONFESIONARIO 

Después de la Misa, el padre Pío daba la máxima 
importancia al ministerio de la Confesión, donde obtenía 
grandes frutos de conversión. Desde que se hizo famoso 
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en 1918 por la difusión de la noticia de sus llagas, el padre 
Pío confesaba diariamente de ocho a nueve horas. Ya en 
1919, en el verano, los hombres debían esperar 10 y hasta 
15 días para confesarse. Dormían en los campos alrededor 
del convento y lo dejaban todo con tal de poder 
confesarse con él. Eran miles, y hubo necesidad de pedir 
ayuda permanente a los carabinieri (policías) para cuidar 
el orden y evitar litigios. A los hombres los confesaba en 
la sacristía y a las mujeres en la iglesia. 

Sólo el año 1967, cuando ya tenía 80 años y celebraba la 
Misa en silla de ruedas, confesó a 15.000 mujeres y 10.000 
hombres. 

Escribe el P. Miguel Fuentes: También debemos destacar 
en él el sentido profundo que tuvo de la gravedad del 
pecado. Él llamaba a algunas confesiones “lavar la 
camisa”, y por eso tenía conciencia de que había que 
restregar duro. Muchas veces sus penitentes lo vieron 
sudando y con gestos de enorme dolor mientras 
escuchaba los pecados de sus penitentes, como si él 
estuviera reviviendo la Pasión del Señor. ¡Qué ejemplo 
para nosotros y para nuestro tiempo que tan 
superficialmente tomamos los pecados! Pecamos como si 
nada, como si luego una simple y superficial confesión 
arreglase todo. En particular el P. Pío vivió como una 
nueva Pasión los pecados contra la Eucaristía y contra la 
Misa. Allí es donde él veía cumplirse más exactamente 
aquello de la carta a los Hebreos: “crucifican de nuevo ai 
Hijo de Dios y i o exponen a pública infamia ” (Hb 6,6). 
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Decía: “La confesión es el baño del alma, hijos míos. Hay 
que lavarla al menos cada ocho días ” 
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A muchos de los penitentes los rechazaba de malas 
maneras, cuando veía que no estaban preparados o 
arrepentidos. El padre Gerardo Di Flumeri refiere: 
Algunos años antes de la muerte del padre Pío, llegó a san 
Ciovanni Rotondo un señor, bienhechor de sus Obras, 
que vivía en América. A! acercarse al padre Pío, lo mandó 
fuera bruscamente. El pobre hombre insistía en hacerse 
reconocer como bienhechor, pero el padre Pío le insistió 
en que se fuera. Fue a san Severo a contarme el trato 
humillante que había recibido y yo ie aconsejé que fuera 
a confesarse con otro sacerdote, pero éi me pidió que ie 
acompañara y que intercediera ante ei padre Pío como 
bienhechor. Hablando con éi pudo confiarme que tenía 
una joven amante con ¡a que traicionaba a su esposa 
algunas veces. Entonces entendí ei porqué de! rechazo dei 
padre Pío, que tenía ei don de conocimiento de ios 
corazones. Por eso, ie dije: Si vamos ios dos a verlo, nos 
echará afuera a ios dos. Fuimos ai convento de san 
Ciovanni Rotondo y, apenas nos vio, dijo: “¿Has ido a 
llamar a un abogado? Váyanse afuera ios dos ” Nos 
retiramos y éi se echó a llorar. Yo ie exhorté a confesarse 
con otro sacerdote. Se confesó y regresamos ios dos de 
nuevo a ver ai padre Pío. Esta vez éi io recibió bien, ie 
agradeció por su ayuda y i o abrazó. Ai despedirse, ie 
insistió: “Ahora que vuelves a América, vive como buen 
cristiano, ¿has entendido?". Vuelto a América, después de 
un año me escribió una carta, pidiéndome que ie 
preguntara ai padre Pío si podía volver a visitarlo, pero ei 
padre Pío respondió tajante que NO. Supe por una hija 
suya que había vuelto a retomar la relación con su 
amante, que era ia causa de la discordia en la familia. 
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Después de varios meses, me escribió diciendo que ya 
todo había terminado y había vuelto a Dios 
definitivamente. Entonces el padre Pío me hizo escribirle 
que ya podía volver. Así pudo recibir la bendición dei 
amado padre Pío para sí y su familia. 

Un día una joven terciaria franciscana, que ayudaba a 
repartir cosas a los pobres, encontró una buena pieza de 
tela y, como ella también era necesitada, se la guardó. Al 
confesarse con el padre Pío, le gritó: “¡Tienes ¡as manos 
sucias!". No, padre, me he lavado ¡as manos. “¿Y aquella 
tela que te has robado?". Pero la tela era para los pobres 
y yo soy pobre. “Sí, pero debiste pedir permiso ". 

A una gran pecadora, postrada a sus pies, le dijo todos sus 
pecados menos uno. Y ella, después de unos momentos, 
le confesó el que faltaba. Él le dijo: “Ése es ei que yo 
esperaba, ahora sí te puedo dar la absolución ". 

Otro día un hombre fue a confesarse con el padre Pío y, 
al arrodillarse, le gritó: “Vete de aquí, animal. ¡Fuera!" 
Aquel hombre, humillado y cabizbajo, se retiró. Al día 
siguiente, en el tren se encontró con alguien que había 
asistido a la escena y le contó que ciertamente él estaba 
en pecado; porque, de acuerdo con su esposa, habían 
abortado tres veces. Se arrepintió y regresó para ser 
perdonado. 

Una mañana se fue a confesar un barbero y el padre Pío 
lo mandó fuera, porque no iba a Misa los Domingos. El 
barbero se excusaba de que ese día tenía mucho trabajo, 
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pero después de reflexionar bien, pensó que podía 
levantarse más temprano y podía ir a Misa antes de ir a 
trabajar. 

En otra ocasión se le presentó un médico que también fue 
rechazado, porque dijo que cometía actos impuros y no 
podía prometer el corregirse. Después de reflexionar, fue 
de nuevo y le prometió que los evitaría. El padre Pío le 
dijo: “Si en 15 días has vuelto a caer, no vuelvas a 
confesarte conmigo ”. Cayó y no volvió por temor a ser 
rechazado de nuevo. Después de algunas semanas, mejor 
preparado y decidido a no caer, regresó y fue acogido con 
una sonrisa y los brazos abiertos. El padre Pío era exigente 
y exigía seriedad y decisión de cambiar. 

El padre Gerardo Di Flumeri relató el hecho siguiente: En 
1951 fui a predicar la Cuaresma a cierta parroquia y el 
párroco me preguntó si conocía a! padre Pío. Yo le 
respondí que sí y que era un religioso de santa vida. Él me 
dijo que un ciego de su parroquia había ido a confesarse 
a san Ciovanni Rotondo y el padre Pío, antes de 
arrodillarse, lo mandó fuera, diciéndole: Puerco, ¡fuera de 
aquí! Él se alejó resentido. Hablé con el ciego y, 
preguntándole, me aclaró que vivía con su empleada sin 
estar casados. Yo le expliqué que eso era un pecado y, por 
eso, el padre Pío lo había expulsado del confesonario, a 
donde había ido buscando solamente la curación física. El 
ciego meditó en mis palabras y, después de algunos días, 
se acercó para manifestarme que había decidido casarse y 
quería que 1o confesara, asegurando que, después de 
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casados, iría a san Ciovanni Rotondo para agradecer al 
padre Pío por su amorosa rudeza. 

Una persona le preguntó a uno de los frailes: "¿Por qué el 
Padre Pío es tan duro con ciertos penitentes?" - "El Padre 
Pío", contesta el padre, "lee las consciencias y recibe a los 
que no están bien dispuestos". - "¿Y si estos no regresan?" 
"¡Pierda cuidado! el Padre Pío no las rechazaría si no 
supiera que regresarían. Para lavar un corazón es 
necesario una lluvia de lágrimas. Un buen medico no 
titubea en usar el bisturí". 

13. LA MISA DEL PADRE PIO 

Su amor a Jesús Eucaristía lo manifestaba pasando muchas 
horas del día y de la noche en oración en el coro ante 
Jesús Sacramentado. 

En carta del 18 de abril de 1912 le escribía al padre Agustín 
sobre su acción de gracias: Después de la Misa me 
entretuve con Jesús para darle gracias. ¡Qué suave fue el 
coloquio que he tenido esta mañana con ei paraíso!... El 
Corazón de Jesús y ei mío se fundieron. No eran dos 
corazones que latían, sino uno solo. Mi corazón había 
desaparecido como una gota de agua en ei mar. Jesús era 
ei paraíso, ei rey. Mi alegría era tan intensa y profunda 
que no podría soportar más. Lágrimas deliciosas 
inundaron mi rostro. 
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En carta al padre Benito del 21 de julio de 1913 le escribe: 
“El domingo, después de ia celebración de ia Misa, fui 
transportado por una fuerza superior a una habitación 
muy espaciosa, toda resplandeciente de luz vivísima. En 
un trono alto vi sentada una señora de extraordinaria 
belleza. Era la Virgen santísima que tenía ai niño en su 
seno, ei cual tenía una actitud majestuosa con un rostro 
espléndido y luminoso más que ei so!. Y alrededor había 
una gran multitud de ángeles bajo formas 
resplandecientes ” 

Cuando estaba enfermo, debían llevarle la comunión sin 
falta, porque no podía vivir sin ella. Un día dijo: “Si 
debiera estar un día sin ia comunión, yo me moriría ” 

La Eucaristía era para él el alimento para su cuerpo y para 
su alma. Decía: 

“Un día sin comunión es como un día sin soi ” 

“¿Cómo podría vivir un solo día 
sin acercarme a recibir a Jesús?" 

“Ei mundo podría existir sin ei soi, 
pero no sin ia Misa ” 

“Cuando no puedas ir físicamente, 
vete en espíritu ante ei Sagrario ”. 

No es de extrañar que le diera la máxima importancia a 
la celebración de la Misa, que era el centro de su vida y 
de cada día. En ella veía a Jesús, quedándose como 
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extasiado en algunos momentos, sonriendo a una 
presencia invisible. De aquí podemos comprender cuánto 
le costó cuando le ordenaron que debía celebrar la Misa 
en 35 ó 40 minutos máximo. Él hubiera deseado 
celebrarla en dos o tres horas. 

Escribe el P. Buela: “Por muchos motivos San Pío de 
Pietrelcina es un modelo de vida espiritual para todos 
nosotros. El más importante de ellos, a mí modo de ver, 
es cómo vivía la Santa Misa, es decir, cómo vivía la 
actualización del sacrificio de la cruz en el altar. En esto su 
testimonio del misterio sobrenatural renovado en cada 
Misa es elocuente... Este diálogo asiduo y familiar con 
Dios ciertamente no se limita a las horas de oración ya 
establecidas; pero es en la Santa Misa donde se da el 
encuentro más intenso, porque en ella «Cristo nos habla 
con la fuerza de su sacrificio. Es un discurso muy conciso 
y al mismo tiempo ardiente, que debemos saber escuchar 
atentamente», como recuerda Su Santidad Juan Pablo II, 
en un texto que hemos hecho nuestro Directorio de 
Espiritualidad... Perfectamente podemos describir su Misa 
como un diálogo con ei Padre por su Hijo Jesucristo en el 
Espíritu Santo , un diálogo efectuado en un lugar muy 
concreto: en el Calvario actualizado en el altar. Tener 
conciencia de esto nos protege contra cualquier tipo de 
desacralización”. 

Escribía el Padre Honorato Marcucchi: “Iba a levantarlo a 
la 1,30 y, después de poco de higiene, lo acomodaba 
sobre el sillón. Con una luz tenue estaba así hasta las 4, 
ahora en la cual lo acompañaba a la sacristía. Varias veces 
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le pregunté: V Por qué se levanta tan pronto? ¿Y qué cosa 
hace?' . “Me preparo para la Santa Misa ”, respondía. 
‘Pero, ¿no le parece exagerado levantarse de la cama tres 
horas antes?'. Y él replicaba: “ ¡Pero que son 3 horas! ¡Se 
necesitarían ¡2 horas para prepararse a celebrar el 
Sacrificio!''. 



La Misa del Padre Pío era la prueba cotidiana de la verdad 
de lo que decía al padre Inocencio Cinicola Santoro y a 
otros Hermanos, con ocasión de sus aniversarios de 
ordenación sacerdotal: “Para celebrar bien se necesita ser 
otro Jesús''. 

Fray Modestino de Pietrelcina relata: “Apenas llegaba a la 
sacristía para vestir los ornamentos sagrados, me daba la 
impresión de que ya no se percatara más de lo que sucedía 
a su alrededor. Su vista, aparentemente normal en el 
colorido, se ponía espantosamente cérea en el momento 
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en que vestía el amito. Desde aquel instante ya no hacía 
caso a ninguno. Vestidos los ornamentos sagrados, se 
encaminaba al altar. En el breve trayecto su paso se hacía 
más reptante, el rostro adolorido. Llegado al altar, lo 
besaba tiernamente y su rostro céreo se incendiaba”. 

Al momento del Confíteor (“ Yo confieso"), prosigue fray 
Modestino, “como si se acusase de todos los peores 
pecados cometidos por los hombres, se golpeaba el pecho 
con sordos y fuertes golpes”. 

“A la elevación su dolor llegaba al culmen. En sus ojos se 
leía la expresión de una madre que asiste a la agonía del 
Hijo sobre el patíbulo... Viendo su llanto, sus sollozos, 
temía que el corazón le estallase, que estuviera por venirse 
a menos de un momento a otro”. 

Llegado a la Comunión, finalmente se serenaba. Relata 
aún Fray Modestino: “Padre Pío permanecía como 
desconcertado al gustar las divinas dulzuras que solo Jesús 
eucarístico sabe dar. Al término de la Misa otra ansia lo 
devoraba: la de ir al Coro para quedarse recogido con su 
Jesús en la intimidad, en silenciosa alabanza de 
agradecimiento”. 

A los sacerdotes, como recuerda don Nello Castello, 
“enseñaba a dividir la jornada en dos partes: hasta el 
mediodía día ofrecer las acciones individuales en acción 
de gracias por la Misa celebrada y después del mediodía, 
en preparación a la Misa del día siguiente”. 
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Eran tantos los que querían asistir a su Misa. Para todos 
era una experiencia de fe que los emocionaba y los 
fortalecía. 

El escritor Guido Piovene, que asistió a la Misa del padre 
Pío, escribió: El padre Pío celebra la Misa en un estado de 
éxtasis y arrobamiento. No un arrobamiento inmóvil, 
porque se alternan sentimientos diversos. Las manos, que 
durante ei día cubre con unos medios guantes, están 
desnudas en ei altar y manifiestan la gran mancha rojiza 
de ios estigmas. Se ve que le duelen y especialmente sufre 
al arrodillarse como lo pide ei rito, agarrándose ai altar, 
pues una sombra de dolor físico aparece en su rostro. Está 
claro que revive en su cuerpo y alma ei sacrificio de Cristo. 
Más que una Misa, ei suyo es un coloquio con Cristo. Los 
sentimientos diferentes de alegría o angustia que se notan 
en su rostro son suscitados en éi por ios hechos en que 
participa. He visto ai padre Pío sacarse de la manga un 
pañuelo, usarlo y después dejarlo sobre ei altar. Su Misa 
es al mismo tiempo, trágica y confidencial. Celebrar Misa 
es para ei padre Pío un acontecimiento capital de cada 
día. En otros momentos, ora y confiesa. Duerme poco, 
come algo de verdura y un vaso de cerveza. Sus 
ocupaciones son celebrar Misa, confesar y orar. Elias 
constituyen en éi un valor de función pública. 

Niño Salvaneschi escribió sobre la Misa del padre Pío: 
Nunca un hombre de Cristo pudo haber celebrado con 
mayor sencillez a ejemplo de Cristo, cuando rezaba en 
Galilea. Palidísimo, ios ojos medio cerrados como ei que 
está viendo una luz demasiado intensa, ei padre Pío 
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celebra la Misa como si llegase de una humanidad superior 
a la nuestra, celebrando en aquel altar sencillo y casi tosco 
a través de una atmosfera de otro mundo. A su derredor 
la gente de san Ciovanni Rotondo llena la iglesia. La gente 
se sienta hasta en las gradas debajo del altar... No cabe 
duda, cuando este hombre celebra la Misa, está 
verdaderamente con Dios. 

El padre Carmelo, hablando de la Misa del padre Pío en 
sus últimos cuatro años, manifiesta. La Misa duraba de 35 
a 40 minutos. He visto cómo aquel sacerdote de Cristo 
revivía y ofrecía con Él el sacrificio del Calvario. Parecía 
no percatarse de las luces, del flash de los fotógrafos, de 
todo lo que ocurría en torno a él. Ensimismado 
totalmente en Dios, miraba la sagrada hostia con sus 
grandes ojos de los que parecía salir fuera toda su fe y su 
amor. Se movía sobre sus pies doloridos. Con frecuencia 
se enjugaba las lágrimas con un pañuelo blanco que el 
sacristán tenía siempre a mano. A veces no lograba 
contener y dominar la emoción interior y, además de las 
lágrimas, temblaba su voz y toda su persona. 

Algunos forasteros decían: ¡Por fin he asistido a una 
verdadera Misa i Y eso que la decía en latín... 

El padre Vicente de Casacalenda declaró: Uno no se 
cansaba de mirarlo. AHÍ se estaba repitiendo el misterio de 
i a Pasión. Parecía que había nacido para celebrar la Misa. 
Cuando levantaba la patena y el cáliz, ias mangas bajaban 
un poco y dejaban ver ias Hagas de ias manos. Sobre ellas 
se posaban ias miradas de todos. Y, después de ia 
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consagración y de la elevación, se advertía algo insólito 
en su rostro. La gente decía: “Parece Jesús”... ¿Y quién 
puede olvidar aquel grito: Señor, no soy digno? Se daba 
golpes de pecho y eran tan fuertes aquellos golpes que 
causaban maravilla. La gente contenía su respiración, 
cuando llegaba la comunión. Ei divino crucificado se unía 
a aquel pobre fraile crucificado como ÉL 

El padre Rosario de Aliminusa declaró: Durante tres años 
he podido asistir a la Misa del padre Pío y puedo afirmar 
que, durante la celebración de la Misa, su rostro se 
transformaba y quedaba luminoso. No digo que fuera una 
luz sobrenatural, sino simplemente que su rostro tomaba 
un aspecto sereno, resplandeciente como el de una 
persona que siente una gran alegría interior. Era un rostro 
en ei que transparentaba su íntima comunión con Dios. Éi 
me decía que comenzada ¡a Misa, no sentía nada y no se 
daba cuenta de io que sucedía a su alrededor en la iglesia. 

El padre Vittorio Massaro cuenta: La Santa Misa era para 
él el centro de su vida. Asistir a ella era como una 
atracción que quitaba ia respiración e invitaba a ia 
meditación profunda. Y, si esto sucedía a todos ios que 
estaban presentes, cuánto más a ios que ayudaban en ei 
altar. Parecía que toda la persona de! padre Pío 
resplandecía. 

Un día, durante los 20 años de Facismo, el Padre Pío fue 
invitado por el Prior de San Giovanni Rotondo a celebrar 
Misa campal, frente al Ayuntamiento. La gente se reunió 
allí en números increíbles. Cuando finalizó, el Alcalde, 
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Francisco Morcaldi, lo acompañó al Convento. Cuando 
se iba, le dijo: “Padre Pío, ¿vió cuánta gente vino? ¡Cómo 
¡o quieren!". El Padre Pío respondió: “En verdad, estaba 
tan absorto en la celebración de ios divinos Misterios, que 
no me di cuenta de nada, ni si quiera que estaba 
celebrando Misa campal ”, 

El señor Francesco Vicari en su Testimonio declaró: Tuve 
la suerte de asistir a su Misa. Mirando ias Hagas de sus 
manos, ia luz de sus ojos y el éxtasis de su rostro, me 
surgió una plegaria. "Haz Dios mío, que pueda amarte 
también yo como este hombre santo”. 

El Padre Pío deseaba que su amor a la liturgia eucarística 
también fuera compartido por sus hijos espirituales, a los 
que explicaba que “asistamos a ¡a Santa Misa porque es ei 
Calvario mismo en ei que Jesús realizó nuestra redención 
delante de su Padre; ni descendamos de este monte -es 
decir, cuando ha terminado la Misa-, casi 
despreocupados, como si hubiéramos asistido a uno 
espectáculo cualquiera... Imitamos a las piadosas mujeres, 
como está escrito en el Evangelio, que, después de 
expirado Jesús, bajaron del monte golpeándose el pecho. 
Mas que esta sea una verdadera compunción de espíritu, 
de dolor por nuestros pecados y, al mismo tiempo, de 
confianza en la divina justicia, aplacada por su Hijo ” 

También decía: “Cada Santa Misa, escuchada con 
devoción, produce en nuestras almas efectos maravillosos, 
abundantes gracias espirituales y materiales que, nosotros 
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mismos, no sabemos.... ¡Es más fácil que ia tierra exista sin 
el soi que sin ei Santo Sacrificio de la Misa!". 

¡Qué ejemplo para nosotros! Tantas veces nuestras Misas 
pasan ante nuestros ojos sin dejar huella, nuestras 
comuniones son frías y distraídas, somos capaces de llegar 
tarde o irnos apurados y de sentir tedio por el tiempo que 
dedicamos a Dios en una Misa. El P. Pío pareciera 
decirnos: “vive tu Misa; haz de ella el centro de tu vida; 
espérala con ansias día a día, prepárate mejor para 
palpitarla. Asiste a tu Misa como María en el Calvario; 
saca de ella las fuerzas para ser un cristiano cabal; bebe en 
ella la inspiración para ser misericordioso con tu prójimo, 
justo con los que te rodean, leal con Dios hasta el 
heroísmo. Si tu Misa no es capaz de hacerte santo (¡y más 
santo después de cada Misa) no vives tus Misas, eres como 
los que pasaban junto a la Cruz del Señor meneando la 
cabeza porque no comprendían el misterio que tenía lugar 
delante de ellos”. 

P. Buela: “No cabe dudas que para el Padre Pío la Santa 
Misa era su vida. Realmente era el acto más importante 
de su jornada: vivía para la Misa y sin la Misa no podía 
vivir. Así tiene que ser también en la vida de un sacerdote, 
de un religioso o religiosa, o de un terciario del Verbo 
Encarnado. ¡Vivimos para la Misa!” 

Cleonice Morcaldi, una de las hijas espirituales del Padre 
Pío, le preguntó repetidas veces lo que vivía y sentía en 
cada una de sus Misas. Anotó cuidadosamente cada una 
de las respuestas, y gracias a esto tenemos un testimonio 
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único del propio Padre sobre su Misa. Ya hemos hecho 
mención a algunas de estas respuestas, pero resulta de 
provecho conocer por completo este diálogo, que es un 
testimonio de cómo un configurado con Cristo vivía y 
celebraba el misterio del Altar. 

- «Padre, ¿qué cosa es vuestra Misa? 

- Un cumplimento sagrado de la Pasión de Jesús. 

- ¿Qué cosa debo leer en vuestra Santa Misa? 

- Todo el Calvario. 

- Padre, dígame todo io que sufre en la Santa Misa. 

- Todo lo que ha sufrido Jesús en su Pasión, 
inadecuadamente, lo sufro también yo, en cuanto es 
posible a una criatura humana. Y esto contra todo 
demérito mío y por su sola bondad. 

-Padre, ¿cómo podemos conocer vuestra Pasión? 

- Conociendo la Pasión de Jesús: en la de Jesús 
encontraréis también la mía. 

- ¿Agoniza, Padre, como Jesús en el Huerto? 

- Seguramente. 

- ¿También a Ud. viene el Ángel a confortarlo? 

-Sí. 

-¿Qué fiat Ud. pronuncia? 

- El de sufrir y siempre sufrir por los hermanos de exilio y 
por su Divino Reino. 

- Ud. también dijo: ‘Y gritarán: crucifícalo, crucifícalo”. 
¿Quién gritará? 

- Los hijos de los hombres y precisamente los 
beneficiados. 

- ¿Cómo quedó Jesús después de i a flagelación? 
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- El profeta lo dice: “llegó a ser una sola llaga; se hizo un 
leproso”. 

- Y por tanto, ¿también Ud. es todo una Haga desde la 
cabeza a ¡os pies? 

- ¿Y no es esta nuestra gloria? Y si no habrá más espacio 
para hacer otras llagas, haremos llaga sobre llaga. 

- ¡Dios mío, esto es demasiado! ¡Sois, Padre mío, un 
verdadero verdugo de vos mismo! 

- No te asustes, sino alégrate. No deseo el sufrimiento en 
sí mismo, no, sino por los frutos que me da. Da gloria a 
Dios y salva a los hermanos, ¿qué otra cosa puedo desear? 

- Padre, cuando en la noche Ud. es flagelado, ¿se 
encuentra solo o le asiste alguno? 

- Me asiste la Virgen Santa; está presente todo el Paraíso. 

- Jesús me ha hecho sentir que Ud. sufre la corona de 
espinas. 

- De otro modo la inmolación no sería completa. 

- Con la coronación de espinas, ¿qué pecados pagó Jesús? 

- Todos. En particular los de pensamiento, no excluidos 
los vanos e inútiles. 

- Las espinas. Padre, ¿las tiene sobre la frente o alrededor 
de la cabeza? 

- Alrededor de toda la cabeza. 

- Padre, ¿de cuántas espinas está formada vuestra 
corona?... ¿De treinta? 

- Eh, ¡sí! 

- Padre, yo pienso que vuestra corona no está formada 
por 30, sino por 300 espinas. 

- ¡Te impresionas por un cero! En fin, ¿el treinta no está 
contenido en el trescientos? 
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- Padre, ¿es verdad que durante la Santa Misa sufre el 
suplicio de la coronación de espinas? 

- ¿Y lo pones en duda? 

- ¿Durante toda la Misa? 

-Y también antes y después. La diadema no se deja nunca. 

- Padre, ¿sufre también io que sufrió Jesús en la Vía 
Doiorosa? 
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- Lo sufro, sí, pero lo deseo para llegar a lo que sufrió el 
Divino Maestro. 

- ¿Quién os hace de Ci reneo y de Verónica? 

- Jesús mismo. 

- En el Divino Sacrificio, Padre, ¿Ud. toma sobre sí 
nuestras iniquidades? 

- No se puede obrar diversamente, porque forma parte 
del Divino Sacrificio. 

- ¿Entonces el Señor os considera un pecador? 

- No lo sé, pero temo serlo. 

- Le he visto temblar ai subir ¡as gradas del Altar. ¿Por 
qué? ¿Por lo que debía sufrir? 

- No por lo que debía sufrir, sino por lo que debía ofrecer. 

- ¿En qué horas del día. Padre, sufre más? 

- Durante la celebración de la Santa Misa. 

- ¿También durante el día. Padre, sufre io que Jesús ie 
hace sufrir durante la Santa Misa? 

- ¡Estaría fresco! ¿Y como podría trabajar? ¿Cómo podría 
ejercer mi ministerio? 

- ¿En qué momento dei Divino Sacrificio sufre más? 

- Desde la Consagración a la Comunión. 

- ¿En qué momento de ia Misa sufre la flagelación? 

- Desde el principio al final, pero más intensamente 
después de la Consagración. 

- ¿Por qué Hora casi siempre. Padre, cuando lee ei 
Evangelio en i a Santa Misa? 

- ¿Y te parece poco que un Dios converse con sus 
criaturas? ... ¿Y que éstas le lleven la contraria? ¿Y que 
continuamente sea herido por su ingratitud e 
incredulidad? 

- ¿Vuestra Misa, Padre, es un sacrificio cruento? 
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- ¡Herejía! 

- No. Yo quiero decir que el de Jesús es incruento ; pero 
vuestra participación a toda la Pasión es cruenta. ¿Me 
equivoco? 

- ¡Bah! ... Esta vez no te equivocas. Personalmente pienso 
que tal vez tengas razón. 

- ¿Quién limpia vuestra sangre en i a Misa? 

- Ninguno. 

- ¿Por qué Hora en ei Ofertorio? 

-¿Quieres arrancarme el secreto? Entonces es el momento 
en que el alma viene separada de lo profano. 

- Durante vuestra Misa, Padre, iia gente hace un poco de 
ruido! 

-¿¡Y si te hubieras encontrado en el Calvario dónde se 
sentían voces, blasfemias, ruidos, amenazas!? ¡Allí fue 
todo un alboroto! 

- ¿Los rumores que se hacen en la iglesia io distraen? 

- Nada en absoluto. 

- Padre, ¿todas ias almas que asisten a vuestra Santa Misa 
están presentes en vuestro espíritu? 

- Los veo a todos mis hijos en el altar, como en un espejo. 

- Dígame por qué sufre tanto en la Consagración. 

- Porque justamente ahí es donde sucede una nueva y 
admirable destrucción y creación. Los secretos del sumo 
Rey no se revelan sin profanarlos. ¿Me preguntas por qué 
sufro? ¡No lagrimitas, más bien torrentes de lágrimas 
querría derramar! ¿No piensas en el misterio tremendo? 
¡Un Dios víctima por nuestros pecados! ... Nosotros, 
entonces, somos sus carniceros. 

- ¿Sufre ia amargura de la hiel? 

- Sí, y a menudo. 
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- ¿Cómo se sostiene de pie sobre ei altar? 

- Como se sostenía Jesús sobre la cruz. 

- ¿Los verdugos volcaron i a Cruz de Jesús para remachar 
ios clavos? 

- ¡Se entiende! 

- ¿También a Ud. se la vuelcan? 

- Sí, pero no tengas miedo. 

- Padre, ¿también Ud. recita durante i a Santa Misa i as siete 
palabras que Jesús profirió en Cruz? 

-Sí, indignamente, también yo las recito. 

-¿Ya quién decís: “Mujer, he aquí a tu hijo"? 

- Le digo a Ella: he aquí los hijos de tu Hijo. 

- ¿En qué momento sufre la sed y ei abandono? 

- Después de la consagración. 

- ¿Hasta cuál momento sufre ei abandono y la sed? 

- Ordinariamente hasta la comunión. 

- ¿Jesús crucificado tenía las entrañas consumadas? ¿De 
qué cosa tenía sed Jesús? 

- Del reino de Dios. 

- Me habéis dicho que se avergüenza de decir: “Busqué 
en vano quien me consolara ” ¿Por qué? 

- Porque de frente a lo que sufrió Jesús, nuestro sufrir, 
como verdaderos culpables, palidece. 

- ¿De frente a qué se avergüenza? 

- Frente a Dios y a mi conciencia. 

- ¿Los Ángeles de! Señor no ie confortan sobre ei Altar 
donde se inmola? 

- Mas... yo no los siento. 

- Si ei conforto no desciende en vuestro espíritu durante 
ei Divino Sacrificio y Ud. como Jesús sufre en total 
abandono, ¿es inútil nuestra presencia? 
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- La utilidad es de vuestra parte. ¡Deberíamos entonces 
decir que fue inútil la presencia de la Dolorosa, de Juan, 
y de las pías mujeres a los pies de Jesús muriendo! 

- Padre, ¿por qué no nos cede a nosotros también un 
poco de su Pasión? 

- Las alhajas del Esposo no se regalan a nadie. 

- Dígame que cosa podría hacer por aliviar vuestro 
Calvario. 

- ¿Aliviarlo? ... Di más bien para recargarlo. ¡Hace falta 
sufrir! 

- ¡Es doloroso asistir a vuestro martirio sin poderos 
ayudar! 

- También la Dolorosa debió asistir. Para Jesús 
ciertamente era más confortante tener una Madre 
dolorida, que una indiferente. 

- ¿Qué hacía la Virgen a ios pies de Jesús crucificado? 

- Sufría al ver sufrir a su Hijo. Ofrecía sus penas y los 
dolores de Jesús al Padre Celestial por nuestra salvación. 

- Perdóneme, Padre, ¿cuál es la llaga que más le hace 
sufrir? 

- La cabeza y el corazón. 

- ¿Qué es la Santa Comunión? 

- Es toda la misericordia interna y externa. Todo un 
incendio. Orad a Jesús para que también se haga sentir 
sensiblemente. 

- ¿Dónde le besa Jesús? 

- Todo (me besa). 

- Cuando viene Jesús, ¿solamente visita el alma? 

- Todo el ser entero. 

- ¿Qué hace Jesús en la Comunión? 

- Se deleita en su criatura. 
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- ¿La Comunión es una incorporación? 

- Es una fusión. Como dos cirios se funden juntamente y 
no se distinguen más. 

- ¿Cuándo ie visita Jesús en la Comunión que debemos 
pedir (para Ud.) ai Señor? 

- Que sea también yo otro Jesús, todo Jesús, siempre 
Jesús. 

- Me ha hecho entender que en Ud. ias Sagradas Especies 
no se consumen: ¡que en vuestras venas corre la Sangre de 
Jesús! Por tanto, ¡sois un ostensorio viviente! 

- ¡Tú lo dices! 

- ¿Por qué llora, Padre, cuando toma la Comunión? 

- Si la Iglesia emite un grito: “Tu no desdeñaste el vientre 
de la Virgen”, hablando de la Encarnación, ¡¿qué decir de 
nosotros miserables?!... 

- ¿También sufre en la Comunión? 

- Es el punto culminante. 

- Después de la Comunión, ¿continúan vuestros 
sufrimientos? 

- Sí, pero sufrimientos amorosos. 

- ¿Dónde posó su última mirada Jesús moribundo? 

- Sobre su Madre. 

- ¿Y Ud. donde la posa? 

- Sobre mis hermanos de exilio. 

- ¿En la Santa Misa muere también Ud. ? 

- Místicamente en la Comunión. 

- ¿Es por vehemencia de amor o de dolor que sufre la 
muerte? 

- Por lo uno y por lo otro: pero más por amor. 

- En la Comunión sufre la muerte: ¿entonces no está más 
sobre el altar? 
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- ¿Por qué? También Jesús muerto estaba sobre el 
Calvario. 

- Ud. ha dicho. Padre, que en ia comunión la Víctima 
muere. ¿Le deponen en ios brazos de la Virgen? 

- De San Francisco. 

- Jesús, Padre, ¿desclava sus brazos de la Cruz para 
reposarse en Ud. ? 

- ¡Soy yo que me reposo en Él! 

- ¿Cuánto ama a Jesús? 

- El deseo es infinito, pero en práctica, ¡ay de mí! Tendría 
que decir que es cero, y me avergüenzo de ello. 

- ¿La Santísima Virgen asiste a Vuestra Misa? 

- ¿Y crees tú que la Mamma no se interese del Hijo? 

- ¿Los Ángeles asisten a Vuestra Misa? 

- En multitudes. 

- ¿Qué hacen? 
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- Adoran y aman. 

- Padre, ¿quién está más cercano a vuestro altar? 

- Todo el Paraíso. 

- ¿El Señor, Padre, ama el sacrificio? 

- Sí, porque ha regenerado el mundo. 

- ¿Cuánta gloria da a Dios la Santa Misa? 

- Infinita gloria. 

- ¿Qué debemos hacer durante ia Santa Misa? 

- Compadecer y amar. 

- Padre, ¿cómo debemos escuchar la Santa Misa? 

- Como asistiría San Juan al sacrificio eucarístico y a aquel 
cruento de la Cruz. 

- ¿Qué beneficios recibimos escuchándola? 

- No se pueden enumerar. Los veréis en el Paraíso». 

El padre Buenaventura de Pavullo le preguntó en 
noviembre de 1939: Padre Pío, ¿cómo se debe preparar 
uno bien para celebrar la Misa? “Pensar en la Pasión de 
Cristo que se renovará poco después ”. 

El Papa Pablo VI decía: ¡Una Misa dei padre Pío vale por 
toda una misión! 

14.SU AMOR POR LA VIRGEN MARÍA 

Su amor a María era como la de un hijo enamorado de su 
madre, ya que no podía vivir sin Ella, que se le aparecía 
frecuentemente y a quien veía visiblemente con Jesús 
durante la Misa. 
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En una de sus cartas escribió: “¿Quién puede siquiera 
medir la grandeza de la Celestial Madre? En Ella, el 
Altísimo agotó todo lo que pudo comunicar de Sí mismo. 
María es la más grande creación de Dios. Aunque nada 
podría haberse conseguido si Ella no hubiese cooperado 
con tantas gracias”. 

“El ojo de Dios encuentra manchas en Sus mismos ángeles. 
Pero El mira con el más grande grado de placer a María. 
Ella es más hermosa y más resplandeciente que el sol. Ella 
es el más puro cristal que sólo puede reflejar a Dios”. 

En la puerta de su celda (habitación), número 5, donde 
vivió tantos años en San Giovanni Rotondo, había, y 
todavía se conserva, una máxima (frase) de San Bernardo: 
“María es la razón de toda mi esperanza”. 

Se emocionaba cuando escuchaba canciones a la Virgen 
María cantadas bajo su ventana. Cuando los cantantes de 
opera lo visitaban (por ejemplo los tenores Damiani di 
Montevideo y Beniamino Gigli, cuyas voces doradas 
fascinaban al mundo entero, y otros famosos), el Padre 
Pío siempre les hacía interpretar canciones a nuestra 
Señora, que escuchaba, casi en éxtasis. 

En una época en que se buscaba erradicar el Rosario, que 
incluso muchos sacerdotes definían como una monótona 
trivialidad de la Edad Media, el Padre Pío fue su gran 
defensor y apóstol. Decía: “Ei Rosario es un magnífico 
regalo de Nuestra Señora a la Humanidad ”, 
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Y también: “Esta oración es la síntesis de nuestra fe, ei 
soporte de nuestra esperanza, ia explosión de nuestra 
caridad ” 

“Ei Rosario es una poderosa arma para poner ai demonio 
en huida, para vencer las tentaciones, para ganar ei 
Corazón de Dios, para obtener gracias de Nuestra 
Señora ... ” 

El padre Rafael D’Addario, che lo pasó muchos años con 
él, escribe: “Era un hombre de oración: rezaba 
continuamente. El Rosario (la Corona) de Ntra. Sra. 
siempre en su mano, donde quiera se encontrara: en el 
Coro, en la celda, por el corredor, en la recreación, en el 
comedor, ¡por todas partes! Lo dejaba solo por necesidad: 
cuando debía dar un bocado en las comidas, para recitar 
el Oficio Divino, para la celebración de la Santa Misa”. 

Uno de sus últimos superiores, el padre Rosario da 
Aliminusa, escribe: “Sorprendía como él, siempre con la 
coroncina en la mano, encontrándose con alguno, 
especialmente algún fraile, interrumpía la oración y lo 
saludaba con su sabida afabilidad, sin ningún embarazo”. 

Padre Tarcisio le preguntó: ‘Padre, ¿cuántos rosarios recita 
cada día a la Madonna?’ ‘Cuando ias cosas no van mal, 
30 Rosarios llego a recitarle ’. ‘Pero, de 5 o 15 Misterios’. 

‘¡¿Pero quién hace de 5Misterios?! ¡De 15Misterios!' (Che 
ci fai di 5 poste? Da quindici poste!) 
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El más precioso regalo que el Padre Pío regalaba a 
políticos, científicos, jueces, doctores, conferencistas, 
intelectuales y famosas personalidades que lo visitaban, 
era el Rosario, que siempre era recibido con gran 
satisfacción, y les recomendaba que lo llevaran siempre 
consigo, y que recitaran al menos 5 Misterios del Rosario 
por día, asegurándoles gracias y la protección de Nuestra 
Señora. 

El mes de mayo era su predilecto por ser el mes de María. 
En una carta del 1 de mayo de 1912 escribe al padre 
Agustín: “El hermoso mes, mes de mayo, es el más bello 
del año. ¡Cómo predica este mes las bellezas y las dulzuras 
de María! Mi mente piensa en ¡os innumerables beneficios 
que me ha hecho esta querida madrecita... El mes de 
mayo es el mes de las gracias... ¡Cuánto me quiere la 
mamá del cielo! Lo he constatado una vez más a! alborear 
este mes de mayo. ¡Con qué solicitud tan maternal me ha 
acompañado en el altar esta mañana! Me parecía como si 
no tuviera ella otra cosa que hacer sino atenderme a mí a 
fin de llenar mi corazón de Ios más santos afectos". 

Declara el padre Alessio Párente: En los últimos años de 
su vida el padre Pío se hacía lavar iá cara por mí o por el 
padre Honorato. Una tarde le dije: “Padre, yo no he 
estado nunca en Lourdes, ¿por qué no vamos juntos a ver 
a la Virgen? Y me respondió: “No es necesario que vaya, 
porque a la Virgen la veo todas las noches". Yo entonces 
le sonreí diciendo: “Ah, ¿por esto es que se pone guapo y 
se lava la cara por la tarde y no por la mañana?". Y él no 
respondió, pero sonrió. 
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El doctor Kisvardy estaba una vez en la celda del padre 
Pío para que le firmaba unos cheques. Se fue la luz y 
quedaron en la oscuridad. El doctor quería ir a buscar una 
vela, pero el padre Pío le dijo: ¿Adonde vas? No es 
necesaria una vela. ¡Hay tanta luz en la celda! ¿No ves a 
la Virgen sentada en aquella silla? El doctor le dijo que él 
veía todo oscuro y nada más. 

A sus hijos espirituales les enseñaba a amar a María y 
saludarla en sus imágenes, diciéndoles: “Te saludo, oh 
María, saluda de mi parte a Jesús ”... En sus cartas solía 
comenzar diciendo: “Jesús y María sean siempre con 
vosotros y con todos ¡os que los aman con puro corazón ” 
“Que Jesús y María te conforten y te ayuden ” “Quisiera 
volar para decir a todas las criaturas que amen a Jesús y 
María ”. “Que Jesús y María reinen en tu corazón y en tu 
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familia ". “Que Jesús y María estén siempre con vosotros 
y os liberen de todo mai y os consuelen en todas vuestras 
aflicciones". 

En su habitación tenía una imagen grande de la Virgen que 
colgaba de la pared a los pies de su cama y, mirándola, se 
dormía como un niño que espera el beso de su madre 
antes de dormir. 

Según el padre Rosario da Aliminusa, el padre Pío era la 
personificación de la oración. Era un hombre de oración 
permanente. En los pasillos del convento siempre estaba 
con el rosario en la mano y por las noches, en que casi no 
dormía, las pasaba también rezando el rosario. 

Dos días antes de morir, a quien le pedía que le dijera 
algo, respondía: “Amen a ¡a Virgen y háganla amar. 
Reciten el rosario y recítenlo siempre y recítenlo cuanto 
más puedan 

Una tarde, al ir a acostarse, no encontraba su Rosario para 
rezarlo durante las horas de descanso. Entonces le pidió 
ayuda al padre Honorato, diciéndole: “Dame el arma ". 

En una oportunidad lo visitó el obispo monseñor Pablo 
Corta con un oficial del ejército. El obispo le pidió, 
bromeando, un billete de entrada al paraíso para el 
militar. Y el padre Pío, sonriente, le dijo: “Sí, sí, para 
entrar ai paraíso es preciso contar con ei billete de acceso 
a María Santísima". Le alargó un rosario y le dijo: “Este es 
ei billete para entrar en ei paraíso, rézalo ". 
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El padre Eusebio Notte manifestó: Una vez en que me 
encontraba en su celda con otros hermanos, sonó Ia 
campana para ir a rezar el Rosario. Los otros hermanos 
fueron, pero yo me quedé. Me preguntó por qué no iba 
y ie respondí que aquel día me sentía dispensado, porque 
había rezado tres rosarios. Y éi me dijo: “Yo he rezado 
cuarenta y, si pudiera caminar, iría ” 

A veces repetía: “Quisiera tener una voz potente para 
invitar a todos ios pecadores de! mundo a amar a la 
Virgen. Pero como eso no está en mi poder, pediré a mi 
angelito a cumplir por mí ese oficio ” 

Su salud física continuaba tan débil como siempre, 
continuamente perdiendo sangre, siguiendo 
escrupulosamente la regla de su orden y manteniendo la 
actividad ya descrita a pesar de sus setenta y dos años. Era 
un «milagro viviente». Salía de una enfermedad para caer 
en otra. El 25 de abril de 1959 se le diagnosticó 
bronconeumonía complicada con pleuresía, que le obligó 
a un reposo absoluto. La situación es angustiosa y no 
mejora a pesar de los esfuerzos médicos. El mismo día en 
que el Padre Pío se puso enfermo, el 24 de abril de 1959, 
llegaba a Italia la imagen de Nuestra Señora de Fátima. 

El 5 de agosto por la tarde llegó la venerada imagen a San 
Giovanni Rotondo. El Padre Pío había exhortado a los 
fieles: “Abramos nuestros corazones a la confianza y a la 
esperanza. Viene con ias manos llenas de gracias y 
bendiciones (...) Debemos amar a nuestra Madre celestial 
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con perseverancia y constancia. Hemos de prometérselo 
y esa Madre no nos abandonará en la pena cuando se 
vaya de aquí... ” Al día siguiente el Padre Pío, muy débil, 
fue llevado ante la imagen en una silla y pudo, con 
lágrimas en los ojos, besar los pies de la Señora y colocar 
un rosario entre sus manos. Por la tarde la imagen fue 
trasladada a la Casa di Sollievo para finalmente subirla a 
la terraza del hospital donde esperaba el helicóptero para 
llevarla a Sicilia. El Padre quiso y pudo verla por última 
vez desde una ventana, ver cómo se elevaba el 
helicóptero y daba tres vueltas sobre la muchedumbre y 
el convento... Entonces el Padre Pío no se pudo contener: 

-Madonna, Mamma mía, desde que has entrado en Italia 
estoy enfermo, ¿ahora te vas y me dej'as enfermo? 

En el acto sintió un «escalofrío en los huesos» (sic) y dijo a 
sus hermanos presentes: 

-¡Estoy curado! 

El 10 de agosto volvía a celebrar de nuevo la Misa en la 
iglesia del convento. Cuando alguien le preguntaba: 
Padre, ¿cómo se encuentra ahora? 

-Estoy sano y fuerte como nunca en mi vida -respondía. 

Un día llegaron de la ciudad de Toscana 4 personas 
posesas. El P. Tarcisio Zullo les hizo el rito solemne del 
exorcismo. Apenas comenzó, cuando los 4 endemonias, 
furiosos, golpearon a los que los sujetaban. ¿Por qué no 
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me golpeas a mí?, les dijo el P. Tarcisio. “Contra ti no 
podemos nada. Está ‘aquél otro' que te asiste”. “¿Quién 
es ‘aquel otro'?''. “No nos mandes decírtelo... No 
queremos pronunciar aquel nombre'', gritaron los posesos 
saltando de un modo que daba espanto. “En nombre de 
Dios, decidme cómo se llama y dónde está''. “Está cerca 
de ti, aquel de los agujeros (las llagas); y no está solo, sino 
que ¡o acompaña aquel otro fraile que lo acompaña 
siempre en la Misa matutina (San Francisco), así como 
aquella Señora a la que siempre le reza. Ahora mismo le 
está rezando por ti, a fin de que nos saques de estos''. 
“Decidme el nombre de ‘aquel otro"'. “¡Padre Pío'', 
gritaron, aullando. “¿Yquién es el Padre Pío?”. “Un santo 
tan grande, contra el cual no se puede hacer nada... 
¡¿Pero por qué no atormentas mandándonos decirte estas 
cosas?I”. “¿Así que el padre Pío es un santo?”. Los 
demonios no respondían... “¡En nombre de Dios, 
respondedme!”. “No sabes nada. Su Maestro lo quiere 
tanto. ¿Quién puede tocarlo? Y siempre está con aquella 
Señora”. “¿Está con aquella Señora? ¿Y qué hace?”. “Le 
reza siempre. No hay ni siquiera un minuto que no esté 
absorto en Ella ”... 

El mismo padre Pío contaba que, cuando los demonios lo 
maltrataban tanto, y quedaba apaleado en el suelo, se le 
acercaba la Virgen y ponía una almohada bajo su 
cabeza... 
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15.LA AMISTAD CON SU ANGEL CUSTODIO 


El padre Pío no había estudiado lenguas extranjeras, pero 
las entendía. No había estudiado francés, pero lo escribía. 
A la pregunta de su director, el padre Agustín, sobre quién 
le había enseñado francés, el padre respondió: Si ia misión 
de! ángel custodio es grande, la de! mío es más grande 
aún, porque debe hacer de maestro explicándome otras 
lenguas. 

El padre Ruggero afirma que un día se presentaron cinco 
austríacos que querían confesarse con el padre Pío a pesar 
de no saber ni palabra de italiano. Pensó que el padre Pío 
los rechazaría por no entenderlos. Pero, al salir el primero, 
salió riéndose, y los otros igualmente salieron con mucha 
alegría. Yo le pregunté algunos días después cómo había 
hecho para confesar a los cinco austríacos, que no sabían 
italiano, y me respondió: Cuando quiero, entiendo todo. 

En 1940 vino un sacerdote suizo y habló en latín con el 
padre Pío. Antes de irse, el sacerdote le encomendó a una 
enferma. El padre Pío le respondió en alemán: ich werde 
Sie an die gottliche Barmherzigkeit empfehlen (la 
encomendaré a la divina misericordia). El sacerdote 
quedó admirado del hecho. 

El padre Tarsicio Zullo declaró: Una vez le pregunté: 
“Padre, ¿cómo hace para entender tantas lenguas y 
dialectos?”. Y respondió: “Mi ángel me ayuda y me 
traduce todo ” 
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El señor Piergiorgio Biavate tuvo que viajar en su coche 
de Florencia a San Giovanni Rotondo. A medio camino 
se sintió cansado y se quedó un rato en una estación de 
gasolina para tomar un café. Después continuó el viaje. 
Dice el protagonista: Sólo recuerdo una cosa, encendí el 
motor y me puse a! volante, después no me acuerdo de 
nada más. No recuerdo ni un segundo de las tres horas 
pasadas manejando al volante. Cuando ya estaba frente a 
la iglesia de san Giovanni Rotondo, alguien me sacudió. 
El padre Pío, después de la Misa, me confirmó: "Has 
dormido durante todo el viaje y el cansancio lo ha tenido 
mi ángel, que ha manejado por ti". 

Atilio de Sanctis, abogado ejemplar, contó un hecho que 
le ocurrió a él mismo: Ei 23 de diciembre de i948 debía 
ir de Fano a Bolonia con mi mujer y dos de mis hijos 
(Guido y Juan Luis) para traer ai tercer hijo, Luciano, que 
estaba estudiando en ei colegio Pascoli de Bolonia. 
Salimos a las seis de la mañana, pero, como no había 
dormido bien, estaba en malas condiciones físicas. Guié 
hasta Forlí y cedí ei volante a mi hijo Guido. Una vez que 
recogimos a Luciano dei colegio, nos detuvimos algo en 
Bolonia y decidimos volver a Fano. A las dos de la tarde, 
después de haber cedido ei volante a Guido, quise guiar 
otra vez. Una vez pasada i a zona de san Lorenzo, noté 
mayor cansancio. Varias veces cerré ios ojos y cabeceé. 
Quise dejar ei volante a Guido, pero se había dormido. 
Después, ya no me acuerdo de nada. A un cierto 
momento recobré ei conocimiento bruscamente por ei 
ruido de otro coche. Miré y faltaban sólo dos kilómetros 
para llegar a Imoia. ¿Qué había sucedido? Los míos 
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estaban charlando tranquilamente. Les expliqué lo 
sucedido. No me creían. ¿Podían creer que el auto había 
ido solo? Después admitieron que yo había estado 
inmóvil un largo rato y no había respondido a sus 
preguntas ni intervenido en i a conversación. Hecho el 
cálculo, mi sueño al volante había durado ei tiempo 
empleado en recorrer unos 27 kilómetros. Dos meses 
después, ei 20 de febrero de i950, volví a san Ciovanni 
Rotondo y ie pedí una explicación al padre Pío, que me 
respondió: “Tú dormías y tu ángel guiaba ei coche. Sí, tu 
dormías y tu ángel guiaba ei coche”. 

Dice una de las hijas espirituales del padre Pío: Una de las 
devociones que más nos inculcaba era la dei ángel 
custodio, porque, como éi decía, es nuestro compañero 
invisible que está siempre junto a nosotros desde ei 
nacimiento hasta la muerte, por io que nuestra soledad es 
sólo aparente. Nuestro ángel está siempre a nuestro lado 
desde la mañana, apenas te despiertas, y durante toda la 
jornada hasta ia noche, siempre, siempre, siempre. 
¡Cuántos servicios nos hace nuestro ángel sin saberlo ni 
advertirlo! 

A Ana Rodote (1890-1972) le escribía el 15 de julio de 
1915: Que ei buen ángel custodio vele sobre ti. Éi es tu 
conductor, que te guía por ei áspero sendero de la vida. 
Que te guarde siempre en ia gracia de Jesús, te sostenga 
con sus manos para que no tropieces en cualquier piedra, 
te proteja bajo sus alas de las insidias dei mundo, dei 
demonio y de ia carne. Tente gran devoción a este ángel 
bienhechor. ¡Qué consolador es ei pensamiento de que 
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junto a nosotros hay un espíritu que, desde la cuna hasta 
la tumba, no nos deja ni un instante ni siquiera cuando 
nos atrevemos a pecar! Este espíritu celeste nos guía y nos 
protege como un amigo o un hermano. Es también 
consolador saber que este ángel reza incesantemente por 
nosotros, ofrece a Dios todas las buenas acciones y obras 
que hacemos; y nuestros pensamientos y deseos, si son 
puros. Por caridad, no te olvides de este compañero 
invisible, siempre presente y siempre pronto a 
escucharnos y más todavía para consolarnos. ¡Oh, feliz 
compañía, si supiésemos comprenderla! Tenlo siempre 
delante de ios ojos de la mente, acuérdate frecuentemente 
de su presencia, agradéceselo. Ábrete y confíale todos tus 
sufrimientos. Ten constante temor de ofender la pureza 
de su mirada. Él es tan delicado ¡y tan sensible! Pídele 
ayuda en Ios momentos de suprema angustia y 
experimentarás sus benéficos efectos. No digas nunca que 
estás sola para luchar contra tus enemigos. Nunca digas 
que no tienes a quién abrirte y confiarte. Sería una grave 
ofensa a este mensajero celeste. 

A Raffaelina Cerase (1868-1916) le escribía: Oh Raffaelina, 
cuánto consuela el saber que siempre estamos bajo la 
custodia de un espíritu celestial, que no nos abandona ni 
siquiera aunque demos un disgusto a Dios. ¡Qué dulce es 
para ei creyente esta gran verdad! ¿De qué puede temer 
un alma que trata de amar a Jesús, teniendo siempre 
consigo tan insigne guerrero? ¿Acaso no fue él uno de 
aquellos que junto a san Miguel defendieron ei honor de 
Dios contra Satanás y contra los espíritus rebeldes, a 
quienes arrojaron al infierno? Ten en cuenta que él es 
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todavía poderoso contra Satanás y sus satélites. Su amor 
no ha disminuido ni jamás disminuirá para defendernos. 
Toma la costumbre de pensar siempre en él. ¡Oh, si ios 
hombres supieran comprender y apreciar este grandísimo 
don! ¡Dios, en un exceso de amor nos ha asignado un 
espíritu celeste! invoquen frecuentemente a este ángel 
custodio y repitan muchas veces la bella oración: “Ángel 
de Dios, que eres mi custodio, ilumíname, custódiame, 
guíame ahora y siempre". ¡Quégran consuelo, cuando en 
ei momento de ¡a muerte ei alma vea a este ángel tan 
bueno, que nos acompañó a io largo de la vida con tantos 
cuidados maternales! 

Muchas veces el ángel lo defendía del poder del maligno. 

Un día le llegó una carta toda ennegrecida por el diablo, 
que no se podía leer. Y le escribe al padre Agustín el 13 
de diciembre de 1912: Con ayuda dei angelito he 
triunfado esta vez sobre ei pérfido cosaco. Ei angelito me 
sugirió que a la llegada de la carta, ie echara agua bendita 
antes de abrirla. Así hice con la última, pero ¿quién puede 
describir ia rabia de Barbazui? 

En otra carta al padre Agustín del 5 de noviembre de 1912, 
le escribía: Ei sábado me parecía que ios demonios querían 
acabar conmigo. No sabía a qué santo dirigirme. Me 
vuelvo a mi ángel y, después de hacerse esperar un poco, 
ai fin viene aleteando en torno a mí y con su angélica voz 
cantaba himnos a ¡a divina Majestad. Le grité ásperamente 
de haberse hecho esperar tanto mientras yo estaba 
pidiéndole su ayuda. Para castigarlo, no quería mirarlo a 
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¡a cara, quería alejarme y huir de él, pero el pobrecito 
vino a mi encuentro casi llorando, me agarró para que io 
mirara y lo vi todo apenado. Me dijo: “Estoy siempre a 
tu lado. Estaré siempre junto a ti con amor. Mi afecto por 
ti no desaparecerá ni con tu muerte. Sé que tu corazón 
generoso late siempre por nuestro común Amado ” 
¡Pobre angelito! Éi es demasiado bueno. ¿Conseguirá 
hacerme conocer el grave deber de la gratitud? 

“Agradece a Jesús que te ha escogido para seguirlo de 
cerca en la senda dei Calvario. Yo veo con alegría esta 
conducta de Jesús hacia ti. ¿Crees que estaría tan contento, 
si no te viese tan golpeado? Yo, que deseo tu progreso, 
gozo de verte en este estado. Jesús permite ios asaltos dei 
demonio, porque quiere que te asemejes a Éi en las 
angustias dei desierto y de la cruz. Tú, defiéndete, aleja de 
ti ias malignas insinuaciones y, donde tus fuerzas no 
alcancen, no te aflijas, amado de mi corazón, pues yo 
estoy a tu lado ” Oh, padre mío, ¿qué he hecho yo para 
merecer tanta amabilidad de mi angelito? 

El padre Pío recomendaba a sus hijos espirituales que, en 
caso de dificultad, le enviaran a su ángel para pedir por 
sus necesidades y él les ayudaría. 

El padre Alessio Párente declaró: Un día estaba sentado a 
su lado en la galería cercana a la celda sobre las dos y 
media del mediodía, cuando todos los frailes ya se habían 
retirado a sus respectivas celdas para su regular momento 
de silencio antes de retomar las oraciones de la víspera y 
ya no quedaba un solo alma con vida en torno a nosotros, 
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vi como Padre Pío recitaba el rosario, como siempre con 
la corona de la mano. A su alrededor reinaba una paz y 
una calma tan intensas que me sentí con el valor suficiente 
como para acercarme y hacerle algunas preguntas. En 
aquellos años solía recibir muchas cartas de personas que 
pedía consejo a Padre Pío sobre todo tipo de problemas. 
Él no lo sabía porque no solo yo, sino también otros 
hermanos hacíamos de intermediarios entre él y sus hijos 
espirituales, sobre todo cuando la respuesta necesitaba 
expresamente su consejo. Me pareció un buen momento 
para intercambiar palabras con él. Me aproximé, abrí una 
carta y me dirigí a él con mucho respeto diciéndole: 
“Padre, la señora B.R. le pide un consejo laboral. Ya tiene 
un buen trabajo, pero otra compañía le está ofreciendo 
mejores condiciones, además de un salario más elevado 
que le garantizará una vida mejor. ¿Qué debe hacer?”. 
Para mi gran sorpresa, no respondió a la pregunta y 
simplemente dijo con tono de reproche: “Sí, hijo mío, 
déjame solo. Muchacho, ¿no ves que tengo cosas que 
hacer?". Confieso que me sentí muy mal. “Qué extraño - 
pensé - se sienta a desgranar el rosario y ¡dice que tiene 
cosas que hacer! ¡Boh!”. En silencio y desolado por cómo 
se había desecho de mí y de mi pregunta, me quedé 
concentrado pensando en su extraño “tengo cosas que 
hacer”, sin estar en absoluto convencido de que fuese 
verdad que tuviese otras “cosas que hacer” aparte de rezar 
el rosario, operación que podía perfectamente suspender 
o retrasar y que además no requería fatiga. De repente, el 
Padre se dirigió a mí bastante esquivo con estas palabras: 
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“¿No has visto a todos aquellos ángeles de ¡a guarda ir y 
venir de un lado para otro desde mis hijos espirituales 
hasta mí para traerme sus mensajes?". 



La interminable procesión de ángeles de la guarda que 
venían hasta el lugar donde residía Padre Pío no cesaba ni 
siquiera al anochecer. Tengo razones de peso para decir 
esto. Con frecuencia, bien entrada la noche, después de 
haberle ayudado a recostarse en su cama para su breve 
descanso, me sentaba en el sillón de su celda a la espera 
de que Padre Pellegrino viniese a hacer el cambio de 
guardia para el resto de la noche. Mientras aguardaba al 
hermano siempre sentía a Padre Pío rezando el rosario y, 
en muchas ocasiones, interrumpió la oración del Ave 
María con frases que aparentemente no pertenecían al 
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rezo en sí, como por ejemplo: “Diie que rezaré por ella ” 
“DUe que desataré una tempestad de rezos en el Cielo 
para lograr su salvación “DUe que llamaré en el corazón 
de Jesús para Impetrar esta gracia “DUe que estará 
presente en mi Misa “DUe que la Virgen no rechazará 
concederle esta gracia ” Estas eran las frases más 
habituales que oía estando sentado en el sillón, ese mismo 
sillón en el que él ha exhalado su último respiro la noche 
del 23 de septiembre de 1968. 

La señora A.P. me escribió estas líneas: “Padre Aiessio, la 
otra noche sufrí un terrible dolor de estómago y, 
temiendo morir, me sentía dominada por la 
desesperación. No tenía a nadie a quien dirigirme y como 
era hija espiritual de Padre Pío ie envié a mi ángel de la 
guarda. Inmediatamente después aquel malestar se 
desvaneció y yo me sentía incluso mejor que antes". 

El señor D.C. me escribió una carta: “Le ruego que 
transmita mi más sincero agradecimiento a Padre Pío por 
la espléndida gracia que me ha concedido la pasada 
noche: estaba comiendo alegremente en un restaurante 
con algunos amigos cuando hacia medianoche uno de 
ellos sugirió atracar una joyería. Los demás estaban de 
acuerdo, así que para no quedar mai yo también acepté, 
a pesar de que en realidad no quería hacerlo. En aquel 
instante pensé en mi querida mujer y mis maravillosos 
niños, pero me sentía entre la espada y ia pared. Cuando 
comprendí que mis amigos estaban decididos a llevar a 
cabo i a hazaña en i a que me vería envuelto también yo, 
pensé en Padre Pío y ie envié mentalmente a mi ángel de 
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ia guarda a que le dijese: ‘Pídele a Padre Pío que me vega 
a salvar ’ Apenas pronunciar estas palabras, pasó un coche 
de policía y la banda se dispersó. Con un profundo suspiro 
de alivio regresé a casa repitiendo: ‘Gracias, Padre Pío y 
gracias a ti también, mi ángel de la guarda, gracias”’. 

El padre Pierino Galeone, refiere que en 1947 estuvo 20 
días en san Giovanni Rotondo. Las personas, viéndome 
siempre cerca del padre Pío, me pedían encomendarle sus 
penas: la suerte de familiares desaparecidos en Rusia, la 
curación de un hijo, la solución de sus problemas, 
encontrar trabajo, etc. El padre siempre me respondía con 
dulzura y amor. Un día me dijo: Cuando tengas necesidad 
de algo, mándame tu ángel y yo te responderé. Una 
mañana una mamá se me acercó llorando, antes de ¡a 
Misa, para recomendarme a su hijo. El padre ya había 
subido al altar y yo no me atreví a hablarle, así que, 
conmovido, como me había aconsejado, ie mandé a mi 
ángel para encomendarle el hijo de aquella madre. 
Terminada ia Misa, me acerco ai padre Pío y ie 
encomiendo ai joven. Y éi me responde: “Hijo mío, ya 
me io has dicho Entendí entonces que mi ángel custodio 
ie había advertido oportunamente y ei padre Pío había 
orado por éi. 

La señora Pía Garella manifestó que en 1945, poco 
después de terminada la guerra, el 20 de setiembre, se 
hallaba en el campo a unos kilómetros de Turín y deseó 
enviarle al padre Pío un telegrama de felicitación por el 
aniversario de sus llagas, pero no encontró a nadie que se 
lo pudiese enviar por estar en el campo. De pronto, se 
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acordó de la recomendación del padre Pío: Cuando 
tengas necesidad, mándame a tu ángel... Entonces, se 
recogió unos momentos y le pidió a su ángel que le diera 
personalmente la felicitación. A los pocos días, recibía una 
carta de una amiga de san Giovanni Rotondo, Rosinella 
Placentino, en la que le informaba que el padre Pío le 
había dicho: Escribe a la señora Carella y diie que ie doy 
ias gracias por la felicitación espiritual que me ha 
mandado. 

Otro día me dijo: “Son tantos ios que me mandan a su 
ángel a pedir ayuda que, si debiera escuchar ios 
agradecimientos de todos, estaría fresco ”, 

El ángel del padre Pío debía ir muchas veces en su nombre 
a visitar enfermos o convertir pecadores. Lo tenía siempre 
ocupado en hacer obras de bien, no sólo a los de cerca, 
sino también a personas lejanas. 

El padre Gabriel Bove declara: Para mí era sorprendente 
io que decía la gente de que el padre Pío tenía mucha 
familiaridad con su ángel custodio y ie pedía que fuera 
durante la noche a confortar a ios enfermos y socorrer a 
ios pecadores. Esto me io confirmó el mismo padre. Un 
día de verano de 1956, después de bendecir a los fieles, 
salía ei padre Pío de la iglesia muy fatigado. Aquel día 
parecía que estaba más cansado que de ordinario. 
Caminaba apoyado del brazo del padre Ciambattista y se 
parecía a san Francisco estigmatizado bajando del monte. 
Yo io tomé de! otro brazo, preguntándole: Padre, ¿está 
muy cansado? “Sí, hijo mío, estoy aplastado por tanto 
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calor". Esta noche descansará. Además pediremos a su 
ángel custodio que venga a aliviarlo. Detuvo ei paso y con 
fuerte voz me gritó: “Pero ¿qué dices? Debe ir de viaje ". 
Era eso precisamente io que yo quería saber. Disimulando 
mi sorpresa, ie respondí: ¿Qué? ¿Su ángel debe viajar? 
“Cierto ". Entonces, ie dije: Padre, si su ángel debe viajar 
para confortar a ios enfermos y socorrer a ios pecadores, 
permita que nuestros dos ángeles, ai menos tomen su 
puesto. “No, que cada uno de sus ángeles esté con su 
protegido. Y, sonriendo, añadió: ¿Y si estos ángeles se 
ponen celosos?". 

El ángel del padre Pío le ayudaba en todas sus 
necesidades. Por la mañana lo despertaba. Así le dice al 
padre Agustín en una carta del 14 de octubre de 1912: Por 
ia noche me duermo con una sonrisa de felicidad..., 
esperando que ei pequeño compañero de mi infancia 
venga a despertarme para cantar ias alabanzas matutinas 
al Amado de nuestros corazones. 

Y no sólo rezaba y cantaba con él las alabanzas del Señor 
en el coro, también le comunicaba los pecados o cosas 
ocultas de sus visitantes, aunque en ocasiones lo hacían los 
mismos ángeles de sus penitentes. María Pomilio declaró: 
Una mañana ei padre Pío, viéndome en la sacristía, me 
llamó y me dijo una acción mala que había cometido, 
ofendiendo al Señor. Yo no supe qué responderle y no 
podía negarlo. Le pregunté cómo i o sabía, pero un día, 
tanto ie importuné que, al fina!, me dijo con voz baja: 
“Ha sido tu ángel custodio ". 
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Cuando estuvo de sacerdote joven en su pueblo de 
Pietrelcina, su ángel le guardaba la casa. Por eso, la gente 
del pueblo decía que tenía poco cuidado en cerrar la 
puerta de su casa. Les decía: Tengo un ángel que me la 
cuida. 

A sus hijos espirituales los despedía diciendo: El ángel del 
Señor te acompañe, te guíe y te proteja durante el viaje. 
Les recomendaba que se cuidaran de no cometer pecados 
en su presencia. 

Un día el papá del padre Pío se cayó por las escaleras de 
la casa de María Pyle y no se hizo nada, porque su ángel 
lo cuidó. El suceso ocurrió en los primeros meses de 1946. 
Cuando su papá se lo refirió, el padre Pío le dijo: 
Agradece a tu ángel custodio que te ha puesto un 
almohadón en cada grada para que no te hagas daño. 

Los ángeles nos acompañan cuando estamos en la iglesia 
y ayudan al sacerdote para evitar profanaciones de la 
Eucaristía por descuido. 

El padre Alessio Párente relata: Una mañana, a! dar la 
comunión, se terminaron las hostias de mi copón. Cuando 
lo estaba purificando, del lado derecho de mi espalda, vi 
una hostia que, como una flecha, fue a meterse en ei 
copón. Después de ias confesiones, fui a la celda de! padre 
Pío y ie conté ei hecho. Y ei padre, en tono severo, me 
dijo: “Agradece a tu ángel custodio que no te ha hecho 
caer a tierra a Jesús. Aprende que la comunión se 
distribuye con amor y reverencia ”. 
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Otro día un religioso le presentó esta cuestión al padre 
Pío: Padre, nuestros ojos no ven bien Ios pequeños 
fragmentos de hostia consagrada que se caen ai distribuir 
la comunión. El padre respondió: “¿Qué crees que hacen 
ios ángeles en torno al altar?". Todos entendieron que los 
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ángeles están listos para intervenir y recoger los pedacitos 
y llevarlos al copón. 

Es sabido que los ángeles cantan bien como aquellos 
ángeles de la noche de Navidad que cantaban: doria a 
Dios en el cielo. En la Misa están presentes todos los 
ángeles como en el cielo, pues la Misa es el cielo en la 
tierra. Y se unen al sacerdote cantando, especialmente en 
el momento del Gloria y del Santo; ofreciendo las buenas 
obras de los asistentes en el momento de las ofrendas y 
acompañando a los presentes en el momento de ir a 
comulgar. Una noche, en el convento de san Giovanni 
Rotondo, los religiosos sintieron una música extraña en la 
iglesia sin poder explicarse el porqué, pues en aquel 
momento nadie estaba en la iglesia. Fueron a preguntarle 
al padre Pío y respondió: “¿De qué se maravillan? Son las 
voces de ios ángeles que llevan las almas del Purgatorio al 
Paraíso ”, ¡Cuántas veces cantarán los ángeles, cuando sus 
protegidos van al cielo desde el purgatorio! Y ¡cuántas 
veces cantarán mientras están por millones adorando a 
Jesús sacramentado en todos los sagrarios del mundo! 

Los ángeles se entristecen al ver nuestros pecados y se 
alegran y se ríen con nosotros al ver nuestras buenas 
obras. El padre Agustín nos cuenta lo que decía el padre 
Pío en uno de sus éxtasis del 29 de noviembre de 1911: 
Ángel de Dios, ángel mío, ¿no estás tú a mi lado para mi 
custodia? Dios te ha encomendado que me cuides. Debes 
estar junto a mí... ¿Y te ríes? ¿Qué te hace reír? Dime, 
¿quién estaba ayer por la mañana aquí presente? ¿Y te 
pones a reír de nuevo? ¿Un ángel que se pone a reír? 
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Dímeio, porque no te dejaré hasta que no me ¡o hayas 
dicho. 

Es conocida la historia de san Juan Bosco, a quien se le 
apareció por espacio de 30 años un perro, a quien 
llamaba Gris, y que le protegía de los peligros, cuando sus 
enemigos querían matarlo. Pues bien, un día el padre Pío 
envió a su ángel a salvar a un ingeniero que estaba en 
peligro de muerte y lo hizo su ángel bajo la figura de un 
perro. El general Tarsicio Quarti declaró el 30 de junio de 
1943 lo que le contó un joven ingeniero: Había bajado en 
la estación de San Severo y, ai no encontrar medios de 
comunicación, se dirigía a pie hacia San Marco in Lamis. 
Estando en pleno campo se ie acercaron unos campesinos 
con aire amenazante con horcas y palas. Aquellos días 
estaba la gente alterada, porque habían caído varios 
paracaidistas ingleses y io confundieron con uno de ellos, 
que había escondido su paracaídas muy cerca de! lugar. 
Pero éi se puso a rezar, viendo que se acercaban hacia éi 
y, de pronto, apareció un perro feroz, amenazando a ios 
campesinos que, espantados, desistieron de seguirlo. Pudo 
a la mañana siguiente llegar a san Ciovanni Rotondo. 
Cuando io vio ei padre Pío, ie dijo de inmediato: “La 
hubieras pasado mai si no te hubiese enviado a mi ángel 
custodio ” 

Fomentemos en los niños la devoción al ángel, pero 
también en los adultos, pues el hablar del ángel no es un 
cuento de hadas sino una maravillosa realidad para todos 
y Dios quiere que nos aprovechemos de su presencia y de 
su amistad. Tú, al menos, siente la alegría de invocarlo y 
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pedirle ayuda. Estás en buenas manos, tienes un amigo 
poderoso a tu lado. No temas. Ni todo el infierno junto 
podrían hacerte daño, si lo invocas y pones de tu parte. 

16.SU AMOR A LOS SANTOS 

El padre Pío vivía el dogma de la Comunión de los Santos 
de verdad. Sentía la presencia, no sólo de Jesús, de María 
y de su ángel, que se le aparecían constantemente, sino 
también de otros santos, especialmente de los de su 
especial devoción. Entre ellos estaba su padre san 
Francisco. También tenía mucha devoción a san José. Por 
otra parte, tenía una devoción muy especial a los ángeles 
custodios de sus hijos espirituales y, sobre todo, a san 
Miguel Arcángel, recomendándoles que visitaran su 
santuario del Monte Gárgano, cercano a san Giovanni 
Rotondo. 

También invocaba con fervor a san Pío V, el Papa 
vencedor de los turcos en Lepanto. Al hacer sus votos, 
quiso llamarse Pío en su honor y todos los años celebraba 
su onomástico el 5 de mayo fiesta de san Pío V. 

Y, por supuesto, invocaba con gran fervor cada día en la 
Misa al Santo del día, cuya fiesta se celebraba. Y por su 
intercesión pedía abundantes bendiciones para él y para 
sus hijos espirituales. 
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17. LAS ALMAS DEL PURGATORIO 


Muchos difuntos se le aparecían para pedirle ayuda y él 
oraba mucho por las almas del Purgatorio. 

En otoño de 1917, una tarde el padre Pío se sentó junto 
al fuego, porque estaba cansado y empezó a rezar el 
rosario. “Estaba absorto en mi oración, cuenta ei mismo 
Padre, cuando la puerta se abrió y un hombre viejo entró 
vestido con ei mato usado tradicionalmente por ios 
ancianos de San Ciovanni Rotondo y se sentó a mi lado. 
Le miré, pero nunca pensé en cómo se ias había arreglado 
para entrar ai Convento a esa hora. Le pregunté: ‘¿Quién 
es ud y qué quiere?'. Ei hombre respondió: ‘Padre Pío, soy 
Pietro di Mauro, apodado Precoco. Morí en este 
convento ei día 18 de Septiembre de 1908, en el cuarto 
número 4, cuando este Convento era todavía una Casa 
para ancianos. Una noche cuando estaba en cama, me 
dormí con el cigarrillo encendido. Mi cama se encendió y 
morí asfixiado. Me sofoqué y quemé vivo. Todavía estoy 
en el Purgatorio y necesito una Misa para liberar mi alma. 
Dios me ha dado permiso para venir con usted y pedirle 
sus oraciones Después que hube escuchado su historia, le 
dije: ‘Puede estar seguro de que mañana celebraré la Misa 
por tu liberaciónMe levanté y salí con él hacia la puerta 
del Convento. Era luna llena y la plazoleta frente al 
Convento estaba cubierta de nieve. La noche estaba tan 
brillante y clara como la luz del día y de repente me di 
cuenta que el hombre había desaparecido de mi lado. Yo 
estaba espantado, entonces cerré la puerta y me regresé a! 
cuarto de huéspedes y casi me desmayé ”. 
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Una vez dijo: “Veo tantas almas del Purgatorio, que ya ni 
siento miedo de ellas ”. Y en otra ocasión: “Más almas de 
ios difuntos que de ios vivos suben esta montaña para 
asistir a mis Misas y solicitar mis oraciones ”. 

El 29 de diciembre de 1936 moría el padre 
Giuseppantonio. El padre Pío sabía que estaba muy grave. 
El día 30 el padre Pío lo vio en su habitación y le 
preguntó: ‘¿Cómo? ¿Me han dicho que estás gravemente 
enfermo y estás aquí?\ ‘ Ya se me han pasado todas i as 
enfermedades ’. Y desapareció. 

Era la acostumbrada escena nocturna en el comedor de 
los frailes. Se habían reunido para participar de una 
comida frugal y el Padre Pío también estaba comiendo 
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algo. La alegre charla fue abruptamente interrumpida por 
un brusco movimiento del Padre Pío. Repentinamente 
corrió a la puerta del Convento y empezó una animada 
conversación con algunas personas que, sin embargo, 
permanecían invisibles a los otros frailes que lo seguían. 
Mientras que los frailes se decían unos a otros: 7 Ha 
enloquecido!'. Al regresar, le preguntaron con quién 
estaba hablando. El Padre Pío sonrió y les contestó: "Oh, 
no se preocupen. Estaba hablando con algunas almas que 
iban del Purgatorio hacia el Cielo. Pasaron por aquí, para 
agradecerme porque las había recordado en mi Misa ésta 
mañana ” 

Una vez, C. Birullo le preguntó: “Padre, déme alguna idea 
del Purgatorio”. El respondió: "Hija mía, las almas del 
Purgatorio quisieran por sí mismas precipitarse en ei pozo 
de! fuego terrenal, porque para ellas sería como un pozo 
de agua fría ”, 

Cuenta el Honorable De Caro, un miembro del 
Parlamento italiano: Una noche del año 1943 estaba solo 
con el Padre Pío... Le encomendé el alma de un escritor 
que yo había disfrutado leer en mi juventud. No dije más. 
Ni siquiera mencioné su nombre. El Padre, sin embargo, 
entendió perfectamente a quien me estaba refiriendo. Su 
rostro se puso rojo, como afligido, apenado por los 
sufrimientos de otros. Entonces dijo: "¡Amo demasiado a 
ias creaturas!". Le pregunté cuánto tiempo estaría esa alma 
en el Purgatorio, y me respondió: "Ai menos por 100 
años. Tenemos que rezar por ias almas de! Purgatorio. Es 
increíble io que ellas pueden hacer por nuestro bien 

124 


espiritual, como gratitud por aquellos que en ia tierra se 
acuerdan de orar por ellas ” 

En una ocasión Carmela Marocchino le preguntó si 
todavía debía orar por sus padres difuntos, y le respondió: 
“Aunque sus padres estén en el Cielo, siempre debemos 
orar. Si ya ellos no necesitan nuestras oraciones, estas son 
aplicadas a otras almas ”. 

Un día, en el año 1945, después de rezar el Oficio de 
medianoche, el hermano Pedro de San Giovanni Rotondo 
regresó a su cuarto. Para su gran sorpresa y temor, 
encontró sentado ante su escritorio a un monje muy 
joven, su cabeza cubierta con una capucha y apoyada en 
las palmas de las manos, como si estuviera meditando. 
Aunque se asustó con ésta aparición, tuvo el valor de 
preguntarle: ‘¿Quién es ud?’. Pero el joven desapareció en 
el aire. Muy asustado, el Hermano Pedro gritó y corrió 
hacia el Padre Pío, quien todavía no se había acostado. 
Trató de calmarlo, y poniéndole el brazo sobre sus 
hombros, le acompañó de regreso a su celda. Una vez ahí, 
el Padre Pío le dijo: “Hermano Pedro, el joven fraile que 
ud vio ante su escritorio, es un pobre novicio que todavía 
está pasando su Purgatorio en ésta celda. Pero no tenga 
temor. No le molestará de nuevo, y usted ya no io verá 
más. Solamente encomiéndelo al Señor, de manera que 
pueda ir pronto al Cielo”. Lo bendijo y le indicó: “Ahora 
duérmase, ya es tarde; trate de dormir tranquilo ” 

Fray Modestino declaró en el Proceso de canonización: Ei 
padre Pío me habió sobre ia muerte de mi padre y me 
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dijo: “Tu padre está en el Purgatorio y tiene necesidad 
sufragios ” 

Sobre la suerte del padre Guido afirmó: “Ni siquiera ha 
estado en ei Purgatorio, está ya en eiparaíso ” Este padre 
había sufrido dos meses sin lamentarse de un dolorosísimo 
tumor al pulmón. 

El padre Pierino Galerone certificó en el Proceso que un 
día se le presentó una madre cuyo hijo había desaparecido 
en Rusia, pidiéndole que le preguntara al padre Pío si su 
hijo estaba vivo. El padre Pío con lágrimas en los ojos 
respondió: Dile a la madre que yo mismo io he 
acompañado ai paraíso. Ella explotó en llanto, pero poco 
a poco se serenó y esperó a que pasase el padre Pío para 
agradecerle y besar su mano. 

Pero no todo eran buenas noticias. A una viuda de san 
Severo, que había mandado preguntar al padre Pío sobre 
la suerte eterna de su esposo, que se había suicidado, 
respondió: No hay ninguna esperanza. 

Un día el Padre Pío se vio envuelto en una discusión de si 
las almas del Purgatorio podían orar por nosotros. Un 
cierto autor había escrito que eso no era necesario. 
“Nunca podré convencerme a mí mismo”, dijo el Padre 
Pío. “Tuve que cerrar el libro, pues me molestó mucho. 
No, no es posible que las almas del Purgatorio no nos 
puedan restituir nuestras oraciones”. El padre Agostino, el 
director espiritual del Padre Pío, estaba también tomando 
parte en esa discusión. Eran las dos de la tarde y él iba de 
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camino a su celda para tomar una siesta. Se detuvo en el 
umbral de su cuarto e insistió con gran entusiasmo: 
“Cualquier cosa que digan, vamos a orar siempre por ¡as 
almas de! Purgatorio y seguramente recibiremos algo a 
cambio ” Esa misma noche después del Ángelus, el padre 
Agostino estaba de nuevo en el coro. Otro sacerdote salió 
del coro y pasó por el cuarto del padre Agostino. La 
puerta estaba abierta y el cuarto iluminado. El sacerdote 
sabía que el buen padre era preciso en todo y nunca 
dejaba de cerrar su puerta. Nadie su hubiera atrevido a 
entrar a su cuarto. ¿Quién podría haberlo hecho? Miró 
adentro y vio a un monje orando de rodillas frente a un 
tapiz del Sagrado Corazón. No estaba muy seguro de lo 
que estaba sucediendo y continuó su camino escaleras 
abajo y se encontró con el Padre Pío ante el fuego común. 
No había ningún otro sacerdote ahí, por lo que le contó 
al Padre Pío de lo que había sido testigo. “Vaya”, 
respondió el Padre Pío, “vaya y vea si el padre Agostino 
está todavía en el coro”. El padre Agostino estaba todavía 
en su lugar. El sacerdote regresó al cuarto del padre 
Agostino y lo encontró cerrado. No había nadie 
alrededor. ¡Extraño! Esa noche los frailes estuvieron 
hablando del incidente. Alguien ofreció una explicación: 
“Es muy claro. Esta es la respuesta de las almas dei 
Purgatorio. ¡Ellas oran por nosotros!". Simplemente con 
un gesto de su cabeza y una sonrisa, el Padre Pío confirmó 
esta aparición. 

Una vez le preguntaron: ‘Padre, ¿qué debo hacer para 
pasar el Purgatorio aquí en la tierra e ir directamente al 
Cielo?’. El Padre contestó: “Acéptalo todo de manos de 
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Dios. Ofrécelo todo con amor y acción de gracias, para 
que nos de la posibilidad de pasar de! lecho de muerte ai 
Paraíso ” 

También se le preguntó: ‘Padre, ¿sufre ud los dolores del 
Purgatorio?’. Contestó: “Créeme que sí: ias Almas de! 
Purgatorio ciertamente no sufren más que yo. ¡Y estoy 
seguro de no equivocarme!". 

18.SU AMOR POR LA IGLESIA 
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El padre Pío no consentía que en su presencia se hablara 
mal de las autoridades de la Iglesia. Amaba a la Iglesia 
como a una madre y se ofrecía por ella. Cada día el padre 
Pío ofrecía la vida por la Iglesia y por el Papa. 

El padre Rafael manifestó que el 9 de julio de 1931, 
cuando el Papa dirigió una carta a los obispos con ocasión 
de la persecución fascista contra la Iglesia, ei padre Pío 
declaró: “Ei Papa está a salvo, porque hay almas que se 
han ofrecido como víctimas por la iglesia ” No dijo más, 
pero con seguridad una de ellas era éi mismo. 

Tenía mucho respeto por los obispos y se arrodillaba a 
besarles la mano, pidiéndoles su bendición. Incluso, 
cuando se ie comunicó la muerte de monseñor Cagiiardi, 
que tanto lo había hecho sufrir, éi respondió: “Mañana 
celebraré i a Misa por él ” 

Al único Papa que conoció personalmente fue a Benedicto 
XV (1914-1922). En 1921 este Papa le decía a Fernando 
Damiano, vicario general de Salta: Ei padre Pío es uno de 
esos hombres que Dios manda de vez en cuando ai 
mundo para convertir a ios hombres. 

El Papa Pío XI (1922-1939), en una primera etapa no 
estaba muy convencido de su santidad ante tantas 
denuncias recibidas en su contra, pero a partir de 1933 se 
convirtió en su defensor y mandó personalmente que le 
quitaran las restricciones en su ministerio. 
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Juan Pablo 11 (1978-2005) conocía personalmente al 
padre Pío desde que se confesó con él siendo simple 
sacerdote en 1947 y tenía al padre Pío en concepto de 
santidad. Siendo obispo de Cracovia y asistiendo en Roma 
al concilio Vaticano II, le escribió una carta el 17 de 
noviembre de 1962 para pedir su oración por la salud de 
una doctora-médico polaca, Wanda Poltawska, en la que 
le decía literalmente en latín: Venerable padre le ruego 
una oración por una madre de cuatro hijas, de 40 años, 
de Cracovia, Polonia, que durante la última guerra estuvo 
en un campo de concentración en Alemania y ahora está 
en peligro gravísimo de su salud y de su vida, debido a un 
cáncer, para que Dios, por intercesión de la Virgen María, 
le muestre su misericordia a ella y a su familia. 

El Padre Pío solía decir que San Pío X era el papa más 
simpático desde San Pedro hasta nuestros días. “Un 
verdadero santo”, decía siempre, “la auténtica figura de 
Nuestro Señor”. Cuando murió San Pío X Padre Pío 
lloraba como un niño diciendo: “Esta guerra se ha llevado 
a la víctima más inocente, más pura y más santa: el Papa”, 
pues corrían rumores que el Santo Padre había ofrecido su 
vida para salvar a sus hijos del flagelo de la guerra. Una 
vez Padre Pío dijo a un sacerdote que iba para Roma: 
“Dile a su Santidad (Pío XII) que con gusto ofrezco mi vida 
por él”. Cuando murió Pío XII el Padre Pío también 
lloraba desconsoladamente. Al día siguiente de la muerte 
no lloraba más y entonces le preguntaron: “Padre, ¿ya no 
llora por el Papa?” “No”, contestó el padre, “pues Cristo 
ya me lo ha mostrado en Su gloria”. 
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El padre Carmelo refiere que, en 1957, los 
PROTESTANTES de san Giovanni Rotondo lanzaron una 
campaña de evangelización para contrarrestar la afluencia 
de católicos que venía al pueblo a visitar al padre Pío. 
Construyeron una capilla y varios centenares de católicos 
ignorantes se hicieron rebautizar por ellos en la nueva 
iglesia protestante. 

Dice el padre Carmelo: Una mañana el padre Pío me 
llamó a su celda y me preguntó: “¿Tú no sabes nada de ¡o 
que está sucediendo en la zona de san Onofrio en las 
afueras de san Giovanni Rotondo?". No, padre. “¿No 
sabes que los protestantes han abierto un asilo infantil y 
que los niños que salen de allí dicen blasfemias horrendas 
contra la Virgen María? Haz algo y pronto. ¡Niños que 
blasfeman de la Virgen! Estaba conmovido. Padre, usted 
sabe que esa es la zona del arcipreste. Los religiosos no 
podemos actuar ahí. “¿A ti te interesa la amistad de ¡os 
hombres o el bien de las almas inocentes? Vete en mi 
nombre y habla ai arzobispo para que autorice abrir un 
asilo infantil cerca dei de ios protestantes. No tengas 
miedo ". Fui a ver ai arzobispo monseñor Cesa rano quien 
me dio la autorización para abrir una escuela materna en 
la zona de san Onofrio. Después se llamó a las hermanas 
dei Sagrado Corazón para que la dirigieran. La reacción, 
como estaba prevista, fue violenta e implacable, pero el 
!7 de diciembre de 1957 fue inaugurada la escuela 
materna “San Francisco de Asís". Poco tiempo después, 
ios protestantes debieron cerrar su asilo infantil por falta 
de niños y encontraron refugio en otra zona, pero allí 
también se instaló otra escuela materna, llamada “Paz y 
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Bien El programa del padre Pío era combatir el mal, no 
sólo con la oración, sino también con ias obras. 

También luchó contra el COMUNISMO de la ciudad. Una 
de las cosas que más votos le daban a los comunistas de 
san Giovanni Rotondo era la floreciente Cooperativa de 
consumo. A ella acudían incluso organizaciones católicas, 
ya que los precios eran más bajos que en el mercado. El 
padre Pío aclaró que no se podía ayudar ni 
indirectamente al mal y que los católicos no debían 
ayudar a los enemigos de la Iglesia y quiso hacer su propia 
Cooperativa de consumo. Encontró rápidamente un 
grupo de hijos espirituales, quienes organizaron la 
deseada Cooperativa de consumo, que se dedicó a san 
Francisco de Asís. En menos de dos años, los comunistas 
no pudieron continuar. Todavía permanece esa 
cooperativa de la Plaza Europa. Y, por medio de ella, se 
ha conseguido aliviar la miseria de tantos necesitados en 
nombre del padre Pío. 

19. SU AMOR POR LAS ALMAS 

¿Y qué decir de su amor por las almas, que lo hacía 
entregarse a Dios como víctima expiatoria? Por ellos 
oraba, gemía, lloraba, intercedía y bramaba. En una carta 
del 23 de octubre de 1921 se definía como “quien se ha 
consagrado totalmente, sin reserva por Jesús y por ias 
almas ” y resumía su actividad cotidiana diciendo: “He 
trabajado, quiero trabajar; he rezado, quiero rezar; he 
velado, quiero velar; he Horado y quiero llorar siempre 
por mis hermanos de exilio. Sé y comprendo que es poco, 
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pero esto es lo que sé hacer; de esto soy capaz y es todo 
de ¡o que yo soy capaz de hacer 

Se pasaba días enteros en el confesonario. Un día 
exclamó: ¡Las almas! ¡Ay ¡as almas! ¡Si se supiera el precio 
que valen! 



“¡Ay de mí, cuántas veces, por no decir siempre, me toca 
decir a Dios juez, con Moisés: perdona a este pueblo, o 
bórrame del libro de la vida 

Esta necesidad de ponerse en medio, entre los castigos de 
Dios y los pecados de los hombres, lo experimentaba 
como un “fuego devorador”. Sabía que a veces reclamaba 
perdón y misericordia con demasiada insistencia, pero 
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precisamente dirigiéndose a Dios el 29 de enero de 1919, 
le gritaba: “Tú me has hecho impaciente, tú me has 
conquistado, tú me has quemado todas mis entrañas, tú 
has introducido dentro mío un río de fuego. ¿Qué menos 
puedo hacer que lamentarme, si tú mismo me has 
provocado y pones a prueba mi fragilidad?" 

Y decía: “Cuando tomo a cargo un alma, nunca ¡a dejo. 
Una vez que un alma se acerca a mí, la prendo con 
fuerza ". 

También: “Cuando un alma me evade y erra lejos, sufro 
y rezo por su regreso; y una vez que ha retornado, la 
tomo nuevamente y nunca más ia dejo huir de mí" 

Una señora muy devota del Padre Pío nunca se iba a 
dormir sin haberle encomendado antes a sus hijos. Todos 
las noches se arrodillaba frente a la imagen del Padre y le 
decía: “Padre Pío, ruegue por mis hijitos”. Después de tres 
años de rezar todos los días la misma jaculatoria pudo ir 
a San Giovanni Rotondo. Cuando vio al Padre le dijo: 
“Padre, ruegue por mis hijitos”. “Lo sé, hija mía", le dijo 
el Padre, “¡hace tres años que me vienes repitiendo i o 
mismo todos ios días!". 

Sobre todo, deseaba que las almas alcanzasen la 
SANTIDAD... En una carta a su dirigida Raffaelina Cerase 
le decía sobre la santidad: “Santidad quiere decir ser 
superiores a nosotros mismos; significa victoria perfecta 
sobre todas nuestras pasiones; significa desprecio real y 
constante de nosotros mismos y de ias cosas del mundo 

134 


hasta el punto de preferir la pobreza a la riqueza, ¡a 
humillación a la gloria, el dolor al placer. La santidad es 
amar al prójimo como a nosotros mismos, por amor a 
Dios. La santidad es amar, incluso a quien nos maldice, 
nos odia y nos persigue. La santidad es vivir humildes, 
desinteresados, prudentes, justos, pacientes, caritativos, 
castos, mansos, laboriosos y cumplidores de ios propios 
deberes... No por otro fin sino por agradar a Dios y por 
recibir de Él solo ¡a merecida recompensa. En resumen, la 
santidad tiene en sí ei poder de transformar al hombre en 
Dios ” 

Una hija espiritual del Padre Pío se había quedado en San 
Giovanni Rotondo tres semanas con el único propósito de 
poder confesarse con él. Al no lograrlo, ya se marchaba 
para Suiza profundamente triste, cuando se acordó que el 
Padre Pío daba todos los días la bendición desde la 
ventana de su celda. Se animó con la idea de que por lo 
menos recibiría su bendición antes de partir y salió 
corriendo hacia el convento. Por el camino iba diciendo 
para sus adentros: “quiero un saludo grande, grande, sólo 
para mí”. Cuando llegó se encontró con que la gente se 
había marchado pues el Padre había dado ya su 
bendición, los había saludado a todos agitando su 
pañuelo desde su ventana y se había retirado a descansar. 
Un grupo de mujeres que rezaban el Rosario se lo 
confirmaron. Era inútil esperar. La señora no se desanimó 
por eso y se arrodilló con las demás mujeres diciendo para 
sí: “no importa, yo quiero un saludo grande, grande, sólo 
para mí”. A los pocos minutos se abrió la ventana de la 
celda del Padre y éste, luego de dar nuevamente su 
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bendición, se puso a agitar una sábana a modo de saludo 
en vez de usar su pañuelo. Todos se echaron a reír y una 
mujer comentó: “-¡Miren, el padre se ha vuelto loco!”. La 
hija espiritual del padre comenzó a llorar emocionada. 
Sabía que era el saludo “grande, grande” que había 
pedido para sí. 

20. PADRE PIO & LOS SACERDOTES 

Escribía en una carta a su director espiritual con estas 
palabras: “Carísimo padre, el viernes por la mañana, 
todavía estaba en cama cuando se me apareció Jesús. 
Estaba todo traspasado de dolores y desfigurado. Me 
mostró una gran multitud de sacerdotes religiosos y 
seculares, entre ios cuales había diversos dignatarios 
eclesiásticos; unos estaban celebrando, otros se 
preparaban para hacerlo y otros se sacaban ya las sagradas 
vestiduras. La vista de Jesús angustiado me produjo mucha 
pena, y quise preguntarle por qué sufría tanto. Pero no 
me respondió nada. Sin embargo, su mirada se dirigió 
hacia aquellos sacerdotes; y poco después, casi 
horrorizado y como si estuviera cansado de mirar, retiró 
la mirada y cuando i a volvió a levantar hacia mí, observé, 
con gran horror, dos lágrimas que surcaban sus mejillas. 
Se alejó de aquella turba de sacerdotes con una expresión 
de gran asco en el rostro, gritando «¡Maceilai!» 
(carniceros)". Y luego le explicaba: “Hijo mío, no creas 
que mi agonía haya durado sólo tres horas; no; yo estaré 
en agonía, por causa de ias almas más beneficiadas por 
mí, hasta el fin de! mundo. Durante ei tiempo de mi 
agonía, hijo mío, no se puede dormir. Mi alma va 
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buscando alguna gota de piedad humana, pero ¡ay! me 
dejan solo bajo el peso de la indiferencia. La ingratitud y 
el sueño de mis ministros me hacen más pesada ia agonía ” 

Carmela Marocchino le preguntó al P. Pío sobre su 
hermano sacerdote, que había muerto repentinamente. Le 
dijo: ¿Pero, Padre, porqué se lo llevó el Señor?”. El Padre 
respondió: “¿Sabe ud. io que hizo Jesús con su hermano? 
Jesús fue al jardín. Había allí muchas flores, unas más 
hermosas que otras. Se acercó hacia ¡a más hermosa y la 
cogió. Esto es precisamente io que Ei hizo con su 
hermano ” Entonces le preguntó: “¿Padre, se ha 
salvado?”. Y el respondió: “Hija mía, nosotros ios 
sacerdotes tenemos más responsabilidad ante Dios, y 
cuando comparecemos delante de Ei, es con temor y 
temblor. Por io tanto, oremos ” (significando que estaba 
en el Purgatorio). 

Decía San Juan Pablo II en un discurso dirigido a los 
peregrinos del 3 de mayo de 1999: “Enseña a los 
sacerdotes a convertirse en instrumentos dóciles y 
generosos de la gracia divina, que cura a las personas en 
la raíz de sus males devolviéndoles la paz del corazón. El 
altar y el confesionario fueron los dos polos de su vida: la 
intensidad carismática con que celebraba los misterios 
divinos es testimonio muy saludable para alejar a los 
presbíteros de la tentación de la rutina y ayudarles a 
redescubrir día a día el inagotable tesoro de renovación 
espiritual, moral y social puesto en sus manos”. 
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Y muy grande era su felicidad cada año en el aniversario 
de su ordenación, como atestigua por ejemplo la carta del 
9 de agosto de 1912 al padre Agostino: “Mientras yo le 
escribo, ¡dónde vuela mi pensamiento! Ai hermoso día de 
mi ordenación. Mañana, fiesta de San Lorenzo, es también 
el día de mi fiesta ” 

21.LAS GRANDES CONVERSIONES 

En la vida del padre Pío hubo muchísimas conversiones. 
Algunos se convirtieron solamente al verle celebrar Misa. 
Otros por medio de la confesión o de conversaciones 
personales. Pero todos quedaban para siempre como sus 
hijos espirituales, por quienes oraba y a quienes 
encomendaba diariamente a Dios. 

Vamos a destacar la de Emmanuele Brunatto, joven 
conocido por su vida disoluta y aventurera y por sus 
continuas quiebras fraudulentas. Él mismo reconoce no 
saber por qué un día fue y se mezcló entre la multitud al 
pie del monasterio. El Padre Pío al momento pesca este 
«pez gordo» y lo lleva a una confesión íntegra, lo cual da 
como resultado un cambio total de vida. Este joven se 
convertirá en un gran defensor del Padre Pío, a quien 
tendrá una verdadera devoción, se quedará por un 
tiempo en el convento y luchará con todos los medios a 
su alcance para anular el daño que las calumnias e 
informes malintencionados fueron esparciendo por 
doquier. 
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El confesonario fue el lugar habitual de los sucesivos 
«milagros» realizados por él. Llegaba a pasar hasta quince 
horas al día confesando, con lo cual abundaban las 
verdaderas transformaciones interiores. Una de las 
conversiones espectaculares fue la del famoso abogado 
genovés Cesare Festa, gran dignatario de la masonería 
italiana y primo del doctor Giorgio Festa. Éste había 
comentado en su informe médico: «Después de varios 
exámenes y ver la evolución con ei tiempo de las heridas 
de! Padre Pío, no hay otra explicación que ia de que nos 
encontramos ante un caso sobrenatural». Con su primo 
Cesare, ateo y rabiosamente anticlerical, mantenían una 
discusión interminable, hasta que al fin un día le dijo: 
Cesare, anda, vete a San Ciovanni Rotondo y encontrarás 
allí un testigo que acabará con todas tus objeciones. 
Después ya continuaremos hablando. Cesare decidió ir, 
con el propósito de desenmascarar y denunciar lo que él 
creía ser un fraude. El Padre Pío no le conocía ni sabía de 
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su existencia. Cuando le vio entrar en la sacristía junto a 
otros peregrinos, le espetó bruscamente: 

-¿Qué hace ése entre nosotros? Es un masón. 

-Pues sí, es cierto, lo soy. 

-¿Qué papeI desempeñas en la masonería? 

-Luchar contra la Iglesia. 

El Padre Pío, sin decir más, le señaló el confesonario, y 
ante la estupefacción de todos los presentes el abogado 
masón se arrodilló, abrió su corazón, y con la ayuda del 
padre capuchino examinó toda su vida pasada. Cuando 
se levantó era otro hombre, ¡llevaba la paz en su corazón! 
Permaneció tres días en el convento y regresó a Génova. 
Su conversión salió en la primera página de los periódicos. 
Cesare Festa fue a Lourdes y volvió a San Giovanni 
Rotondo para recibir de manos del Padre Pío el 
escapulario de la Orden Tercera franciscana. Todo en 
pocos meses: de masón a franciscano. 

La fama del Padre Pío, bien en un sentido o bien en otro, 
fue creciendo por toda Italia y por el mundo entero, y no 
solamente en círculos religiosos o científicos. Una 
fotografía de nuestro capuchino llegó a manos del general 
Luigi Cadorna, quien había sido tachado de responsable 
de la derrota en la batalla de Caporetto contra las tropas 
austroalemanas en 1917. Tan pronto la vio, le reconoció 
inmediatamente: Éste, éste es el fraile que sin permiso, sin 
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ser anunciado, sin ser visto por nadie, entró en mi 
despacho aquella noche en que yo había tomado la 
decisión de suicidarme, con ei revólver ya cargado en mi 
mano. Fue éi quien me disuadió de hacerlo y cuando ya 
me tuvo convencido y arrepentido desapareció tai cual 
había ¡legado. 

El abogado Alberto Del Fante también del grado 33 de la 
masonería, convertido por el padre Pío y que ha escrito 
varios libros sobre él. También tenía a su esposa muy 
grave sin esperanza de curación. Dice: Mi esposa me pidió 
que fuera a san Ciovanni Rotondo a ver ai padre Pío para 
pedirle la curación. Ella sabía muy bien que yo era masón 
y anticlerical furibundo. Yo decía: “Si la ciencia no puede 
hacer nada, mucho menos un pobre fraile ”. Pero, 
viéndola llorar, por darle gusto, acepté ir, diciéndo/e que 
era como echar a suertes en la lotería ”. Me puse en la fila 
de las confesiones y, al llegar mi turno, me dijo: “Joven, 
no me hagas perder ei tiempo. ¿Has venido a jugar a la 
lotería? Si quieres confesarte, arrodíllate o déjame 
confesar a esta gente que está esperando ” Me arrodillé 
sin mucha convicción y ei padre cambió su voz y con 
dulzura me fue descubriendo todos mis pecados, que eran 
muchos. Yo escuchaba con la cabeza indinada y sólo 
respondía sí. Al final, me preguntó: “¿Tienes algún otro 
pecado?". Le dije que no. El añadió: “¿No te 
avergüenzas?¿ Y aquella joven que hace poco tiempo has 
dejado ir a América y ha tenido un hijo tuyo? Es tu sangre 
y has abandonado a la madre y a! hijo ” Era verdad. Yo 
me puse a llorar arrepentido. El padre me echó la mano 
a la espalda y me dijo: “Hijo mío, me has costado io 
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mejor de mi sangre ”. Y lloró conmigo. Una paz inmensa 
me invadió. Éi me pidió: “Hijo mío, ayúdame a ayudar a 
otros y salúdame a tu esposaAi regresar a casa, mi 
esposa estaba curada. 



Italia Betti, ilustre profesora de matemáticas del liceo 
Galvani de Bolonia, activista comunista y secretaria 
provincial de la Unión de mujeres italianas, fue durante 
más de 20 años propagandista incansable del comunismo. 
Una noche, en un misterioso sueño, se le apareció el padre 
Pío, invitándola a abandonar las ideas marxistas y seguir 
la doctrina de Jesús. ¡Quedó desconcertada! Para salir de 
dudas viajó a san Giovanni Rotondo. Después de la Misa 
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del padre Pío, se confesó con él. ¡La transformación fue 
total! Después abjuró de sus ¡deas públicamente y escribió 
una retractación de sus ideas donde decía: Les he 
engañado, cuando he tratado de conducirlos por Los 
caminos que sólo llevan a la soledad desesperada del 
hombre y a la frustración de cada día... Ahora he 
conquistado la paz. ¡Rueguen por mí! 

Por otra parte Lázaro Cassano refiere la conversión del 
ateo Alfredo Luciani, que era su amigo y que le contó su 
historia así: Tenía cuatro hijas y me nació un hijo 
maravilloso que crecía feliz. A los cinco años murió y yo 
me sentí tan triste y desconsolado que odiaba a todos. Me 
fui de la casa a vivir en las montañas, donde pasé varios 
meses recordando a mi hijo en la soledad. Todas las 
mañanas encendía fuego y echaba un poco de incienso 
para así unirme a él de alguna manera. Mi esposa y amigos 
me querían hacer volver a casa, pero todo fue inútil. Un 
día encontré a un pastor que me recomendó ir a visitar al 
padre Pío a san Ciovanni Rotondo. Le dije que no creía 
en nada, porque era ateo. Ese mismo día, no podía 
encender el fuego y poner el incienso, porque no tenía 
fósforos, invoqué a/padre Pío y los carbones comenzaron 
a arder solos. Me sentí conmovido y regresé a casa, 
diciéndole a mi esposa que me iba de inmediato a san 
Ciovanni Rotondo a ver al padre Pío. El padre me recibió, 
pero me pidió que regresara en 15 días para prepararme 
bien para la confesión. Regresé a ¡os 15 días y me recibió 
con sonrisas y abrazos, y me confesé recibiendo así la 
gracia de Dios. A partir de ese momento, Alfredo Luciani 
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fue un gran apóstol, especialmente entre los ateos, 
llevándolos al padre Pío. 

El mismo Lázaro Cassano refiere también la conversión 
del ateo Eugenio Anchini: El profesor Eugenio Anchini nos 
invitó a mí y a otros amigos a cenar a su casa, donde 
manifestó su opinión de que ei padre Pío era un impostor. 
Yo ie contradije, diciéndoie que no podía hablar así sin 
conocerlo. Después de hablar sobre ei padre Pío, ie entró 
una gran curiosidad y me pidió llevarlo ai día siguiente a 
san Ciovanni Rotondo, donde yo vivía, para visitar al 
padre Pío. Acepté y llegamos ei 29 de junio de i937. Ei 
padre Pío, ai veri o, se acercó y ie dijo: “Oveja selvática, 
ven aquí. Yo soy un gran pecador como tú, pero ¿qué te 
he hecho para juzgarme tan mai?”. Ei profesor se arrodilló 
y, llorando, ie pidió perdón. Ei padre Pío io levantó y me 
rogó que io acompañara a la iglesia a rezar a ¡a Virgen, 
diciéndoie: “Mañana por ia mañana te espero para 
confesarte ” Ei padre Pío se alejó después de darnos ia 
bendición. Ei profesor estaba conmovido y emocionado 
y no quería salir de ia iglesia. Ai día siguiente, se confesó 
y se convirtió. A partir de ese día realizó un fecundo 
apostolado, organizando peregrinaciones a san Ciovanni 
Rotondo. 

Cuenta el P. Marcellino: “G. había escuchado hablar del 
P. Pío y deseaba ir a San Ciovanni Rotondo. Por qué, no 
lo sabía ni siquiera él. Tal vez por curiosidad; ciertamente 
no para confesarse ni cambiar de vida. Tenía 23 años, 
casada, pero llevaba la vida de un libertino, traicionando 
a la mujer que él decía que amaba. No tenía ninguna idea 
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ni norma moral que seguir. Vino a ver al P. Pío en el año 
1962, y se presentó para confesarse, pues era el único 
modo de acercarse y hablarle. Cuando llegó su turno, no 
alcanzó a arrodillarse siguiera, cuando sintió que el P. Pío 
le gritaba: “¡Ladrón y sacrilego! iVete! iVete! ¡Vete a 
remediar todo el mal que has hecho a tu país!". En aquel 
instante el penitente vió en su mente todas las personas a 
las que había defraudado. También vio el rostro de su 
esposa, a quien engañaba. Se sintió como cayendo de una 
gran cima. Murmuró: “Al menos, bendecidme”. “¡No!”, 
gritó el Padre Pío... Se alejó como perdido, y regresó al 
albergue donde comenzó a llorar. Así pasó todo el día. 
Quería regresarse, pero alguno le dijo: “No te puedes 
alejar así del P. Pío”. Al otro día, lo vio un fraile con 
lágrimas en sus ojos y lo reconoció. Movido a compasión 
lo introdujo al corredor del Convento, por donde sabía 
pasar el Padre. Apenas vió al Santo, le dijo, 
arrodillándose: “Metedme en vuestro corazón” 

(Mettetemi nel vostro cuore). Y siguió otra negación del 
P. Pío: “¡No!". Pero luego, con una voz muy dulce, 
murmuró lentamente: “En el Corazón de la Virgen te 
meto" (Nel cuore della Madonna io ti metto). El infeliz 
sintió inmediatamente una gran paz dentro de sí. Retornó 
a casa, y al día siguiente comenzó a restituir lo que debía. 
Eran cuatro clientes. El primero mostró su maravilla: “Es 
la primera vez que me pasa una cosa similar en la vida... 
No quiero que me devuelvas nada. Me basta éste gesto 
tuyo”. El segundo y tercer cliente aceptaron el dinero sin 
replicar. El cuarto llamó a la policía... Después de tres 
meses retornó el joven a San Giovanni Rotondo. Se 
confesó y fue acogido como el hijo pródigo de la parábola 
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del Evangelio. El Padre ésta vez tenía para él palabras 
dulcísimas y animosas. El penitente, que esperaba un reto 
bueno, estaba sorprendido. Y pregunta, casi incrédulo: 
“¿Pero, Padre, me reconoce?”. El P. Pío responde 
prontamente: “Una cara como la tuya no se puede 
olvidar ”, Le pidió ser su hijo espiritual, y el Padre aceptó. 
Comenzó a frecuentar los Sacramentos, la Santa Misa y la 
Confesión. Pero era solo el inicio de un verdadero camino 
espiritual. Con el pasar el del tiempo las tentaciones, en 
vez de mermar, crecían. Claramente, el Enemigo de las 
almas no lo olvidaba. Un día, sufriendo una crisis de 
tentaciones, corrió a San Giovanni Rotondo. En la 
confesión le abrió el corazón al Santo, que con la punta 
del dedo índice le golpeó fuerte sobre la frente, diciendo, 
en voz alta: “¡Basta!". En aquel momento la tempestad se 
aquietó. Habían pasado, no la tentación, pero sí el miedo 
y el desánimo, a la vez que crecía en la confianza. 

Una señora estaba angustiada porque el marido no quería 
confesarse. En ocasión de su onomástico, le pidió al 
marido un regalo. "¡Lo que quieras!" Le contestó éste. 
"¡Acompáñame a San Giovanni Rotondo!" Se puso 
rabioso "¡Esto es una trampa! ¡Esto no es justo!" "¿Por qué 
no es justo? ¿No me prometiste darme lo que yo quisiera?" 
La acompañó a regañadientes y estando siempre de mal 
humor. Llegando por la tarde a San Giovanni Rotondo, 
lo primero que le dijo fue: "¡Mañana mismo nos 
regresamos en el primer tren!" "¡Está bien!" le contestó la 
señora. Durante toda la noche no pudieron dormir. A las 
dos de la madrugada todo el mundo se levantó para 
asegurarse un lugar en la Misa de las siete. Se levantaron 
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también ellos. Pero el marido, siempre de mal humor, dijo 
a la señora: "Si quieres, que te acompañe, déjame en paz 
y no pidas que me confiese". Durante la misa le tocó un 
lugar bastante cerca del padre Pío. La señora rezaba por 
la conversión de su esposo. Terminada la celebración, el 
primero en seguir al Padre Pío rumbo a la sacristía para la 
confesión, fue exactamente este señor. Después de un rato 
regresó donde estaba su esposa, y, con un rostro lleno de 
luz y alegría exclamó: "¡Hecho! ¡Ya me confesé!" "¡Que 
hombre es este Padre Pío! ¡Me detuvo y me puso como 
nuevo!" "¿Cómo no confesarse después de una misa como 
ésta?" Luego, echando el brazo al cuello de su Señora, le 
dijo: "¡No conviene que nos vayamos pronto! 
¡Quedémonos una semana!" 
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En otra ocasión un hombre, relacionado con una 
organización criminal, había decidido matar a su esposa. 
Para hacer creer que se trataba de un suicidio, pensó 
acompañarla a San Giovanni Rotondo, simulando amor y 
fe. Era un ateo, que no creía ni en Dios ni en el diablo. 
Aprovechando el viaje, entro en la sacristía donde 
confesaba el Padre Pío para, observar este "típico 
fenómeno de histerismo". Apenas el Padre Pío lo ve, se le 
acerca, lo coge del brazo y le grita: "¡Fuera, fuera, fuera! 
¿No sabes que té esta prohibido mancharte ¡as manos con 
sangre? ¡Vete!" Todos los presentes quedaron aturdidos. 
Enloquecido, el pobre infeliz huyó, como si le hubiera 
caído fuego encima. "¿Que pasó en la noche?" Solo Dios 
lo sabe y el Padre Pío. A la mañana siguiente el hombre 
estaba a los pies del Padre Pío, que lo acogió con amor, 
lo confesó, le dió la absolución y luego le abrazó 
tiernamente. Antes de que se retirara le dijo: "Tu siempre 
has deseado tener hijos, ¿no es verdad?'. El hombre lo 
miró sorprendido, y luego le contestó: "Sí y mucho" "Bien, 
ahora no ofendas más ai Señor y tendrás un hijo". Un año 
después, retornaron los dos esposos para que les bautizara 
al hijo. 

Un día un hombre salió de la iglesia, después de haberse 
confesado con el Padre Pío, y se puso a gritar loco de 
alegría, a todas las personas que se le acercaban: "Hacía 
35 años que no entraba en una iglesia. Si, 35 años que no 
quería saber nada ni de Dios ni de la Virgen no de los 
santos. ¡Llevaba una vida de infierno! Un día una persona 
me dijo: "¡Vaya a San Giovanni Rotondo!" Solté la 
carcajada y contesté: "Si usted cree que ese padre me va a 
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convencer está muy equivocada! Pero esta idea no me 
dejó en paz. Era como una perforadora que excavaba 
dentro de mí, finalmente no pudiendo más, me dije: "¿Por 
qué no ir? Así acabaré con esta obsesión". Llegué anoche. 
No había lugar para uno como yo, acostumbrado a las 
comodidades. Pasé la noche pensando en mis pecados y 
sudando abundantemente. A las dos de la madrugada, se 
oyeron varios despertadores. Me levanté con todos los 
demás, pero blasfemando contra todos. No obstante, me 
dirigí a la iglesia. No entendía lo que me sucedía por 
dentro. Esperé como los demás y entré como los demás. 
Asistí a la Misa del Padre Pío. ¡Qué Misa! Me mordía los 
labios, me defendía...pero no tenía nada que hacer, 
comenzaba a perder terreno. La cabeza me estaba 
explotando. Después de la misa seguí a los hombres que 
iban a la sacristía como un autómata. Al entrar, el Padre 
Pío vino a mi encuentro y me dijo: ¿No sientes en la 
cabeza la mano de Dios? Yo contesté: "Confiéseme, 
padre". Apenas me había arrodillado, sentí la cabeza vacía 
como una olla. Me era imposible recordar mis pecados. El 
padre esperó un poco y luego me dijo: "Animo, hijo, ¿no 
me dijiste todo durante la Misa? ¡Animo!". ¡Y me dijo 
todos mis pecados! Yo le contestaba solamente "Sí". 
"¡Ahora me siento limpio como un niño! ¡Ahora me siento 
feliz!" 

Por supuesto, la conversión que más nos debe preocupar 
a todos es la de la propia alma. También los Santos eran 
conscientes de esto... Cuenta el doctor Franco Lotti: “Un 
día fui al convento para ver al Padre. Estaba en su celda, 
pero tenía la puerta semiabierta. Habiendo obtenido el 
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permiso de entrar, cuál no fue mi sorpresa cuando lo vi 
bañado en lágrimas. Me quedé en la puerta temeroso de 
avanzar, pero él me hizo signo de acercarme. Le pregunté 
por qué lloraba. Y me dijo: “Estoy pensando en la hora 
aquella en que deberé presentarme delante el Tribunal de 
Dios, para rendir cuenta de mis acciones”. Yo, maravillado 
por lo que me decía, y conociendo su vida santa, le 
respondí: “Ud, padre, dice esto por humildad”. Y me dice: 
“Recuerda que humildad es verdad”. Y añadió: “Enciende 
la luz”. Lo hice, y dijo: “¿Ves aquella mesa? Antes que 
encendieses la luz, no te podías dar cuenta si estaba limpia 
o tenía polvo encima. Así será para nuestra alma, cuando 
se presente ante Dios”. 

El Padre Pío no se consideraba digno de usar el hábito 
franciscano, como dice el padre Alberto D’Apolito, que 
cuando le alababan, decía: “No me conocéis: soy un 
pecador. No soy digno de portar el hábito de San 
Francisco. No se cómo el Señor me soporta” ( Non mi 
conoscete: sono un peccatore. Non sono degno di portare 
rabito de san Francesco. Non so come i i Signo re mi 
sopporta). 

Cuando venía el Arzobispo de Manfredonia, mons. 
Cesarano, el Padre Pío se arrodillaba y le besaba la mano, 
y al final del coloquio, le pedía la bendición. Un día, le 
dijo: “¡Es una verdadera consolación que tantas almas 
retornen a Dios por medio suyo!”, pues veía cómo ese día 
acudían muchos fieles. Padre Pío, casi llorando, 
respondió: “Y yo, por el contrario, cada vez me alejo 
más” {ed io invece sempre piu me ne allontano). 
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22. SU OBRA SOCIAL: EL HOSPITAL O CASA 
“SOLL1EVO DELLA SOFFERENZA” 

Su atención extrema a las necesidades de los más pobres 
le hace concebir y realizar lo que queda hoy como su gran 
obra terrenal: la Casa Sollievo delta Sofferenza (la Casa de 
alivio del sufrimiento), uno de los hospitales más 
modernos de Italia. Tenía clarísimo que en el orden del 
amor es donde el bien responde al mal. 

El pueblo de San Giovanni Rotondo no tenía hospital, el 
más cercano estaba a 40 kilómetros. Necesitaba uno para 
sus enfermos de viruela, de tuberculosis, de septicemia, 
para los heridos de guerra y demás. Las curaciones se 
hacían muy lentas por falta de cuidados sanitarios. A esto 
se sumaban las necesidades de los peregrinos que iban en 
aumento. Un hospital permitiría atender a los enfermos y 
al mismo tiempo emplear con buen fin las ofrendas de los 
fieles que se iban multiplicando. No le faltaron desde el 
principio colaboradores y mecenas, así como doctores: el 
alcalde Morcaldi, Merla, su primer médico, Leandro 
Giuva, el cirujano Bucci, todos ellos se ofrecieron 
gratuitamente. Así, la Casa Sollievo (Casa Alivio del 
sufrimiento) fue una obra gigantesca que el padre Pío 
pudo realizar con la gracia de Dios y la ayuda de millones 
de personas del mundo entero. 

Y así se constituyó un comité decidido a actuar según las 
intenciones del Padre Pío, a quien se lo expusieron de 
inmediato. 
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-¿Qué le parece, Padre? 

-Esta tarde comienza mi gran obra terrenal -les contestó, 
y sacando del bolsillo una moneda de oro que acababa 
de recibir como limosna: “Deseo hacer ia primera 
aportación ”, 

Se abrió una cuenta con las aportaciones, siendo 
naturalmente las de los peregrinos las primeras, y el 14 de 
febrero el Padre Pío bautizó la obra con el nombre 
definitivo de «Casa Sollievo della Sofferenza» (Casa de 
alivio del sufrimiento). El comité no descansaba, se 
imprimió un folleto informativo, se tradujo a varios 
idiomas y se empezó a divulgar. Los donativos llegaban 
de todas partes. El Padre Pío guardaba emocionado una 
moneda de 50 céntimos que una mujer pobre y anciana, 
que quería ser de las primeras en colaborar, le dio para la 
construcción del hospital. Cuando la mostraba, añadía: 

-El hospital se ha construido gracias a ios donativos. 

Tan pronto acabó la guerra en Europa se puso en marcha 
la gigantesca obra, y se creó una sociedad jurídica. Al 
principio no se disponía de arquitectos ni de aparejadores; 
en cambio, no faltaban médicos ni administradores. 

¿Cómo empezar? 

El Padre Pío, siempre desconcertante en sus consejos, 
órdenes y decisiones, siempre fiándose más de la 
Providencia que de los razonamientos lógicos, le dice a 
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don Giuseppe Orlando, en quien confiaba y ya había 
participado en el pequeño hospital de San Francisco: 
“Tienes que comenzar los trabajos ” Pero, padre, sin un 
pian, sin un ingeniero. Hay que preparar el terreno, 
dinamitar rocas, no sé por dónde empezar... Pero don 
Giuseppe obedeció y el 19 de mayo de 1947 se empezaba 
a allanar aquella montaña. 


Los trabajos duraron nueve años. 



Casa Soiiievo tiene actualmente una capacidad de 2.000 
camas y está siempre llena. A los enfermos los atienden 
cinco capellanes capuchinos. Y también hay 35 religiosas, 
apóstoles del Sagrado Corazón, que atienden en 
diferentes sectores del hospital. 

Mientras el padre Pío estaba vivo, visitaba 
frecuentemente a los enfermos de la Clínica. A veces, les 
daba la bendición eucarística y, en algunas pocas 
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ocasiones, les celebró Misa, pero trataba de animar a 
todos. Algunos testigos refieren milagros patentes 
realizados por el padre Pío en algunos enfermos. Para él 
lo más importante era la parte espiritual: llevar a los 
enfermos a Dios. 

Cuenta el padre Mariano Paladino que un día el padre 
Pío, mirando por la ventana del pasillo a la Casa Sollievo 
della sofferenza , le dijo al padre Michelangelo: Mira esta 
Obra, bella y funcional. Me ha costado muchas lágrimas 
y sacrificios; pero, si pudiera evitar allá dentro un solo 
pecado mortal, no dudaría ahora mismo de encender un 
fósforo y quemarla. 

Algo interesante de anotar es que el padre Pío quería que 
fuera, no un hospital como cualquier otro, sino una Casa, 
un Hogar Clínica, un lugar donde los enfermos se sintieran 
a gusto y estuvieran fortalecidos con los auxilios de la 
religión. Lo mismo decía el telegrama que Pío XII había 
enviado al Padre Pío, con ocasión de la inauguración del 
Hospital: «...la medicina que desea ser verdaderamente 
humana debe abordar a la persona por entero, cuerpo y 
alma. Pero es incapaz de ello por sí misma, pues no posee 
autoridad que la capacite para intervenir en el terreno de 
la conciencia. Redama, pues, colaboraciones que 
prolonguen su obra y la lleven a su verdadero fin». 

Decía el padre Pío: En el enfermo está Jesús que sufre. En 
el enfermo pobre está Jesús dos veces. Y quiso que esa 
Clínica fuera de lo mejor. Por eso, actualmente es uno de 
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los mejores hospitales de Italia, que va en vanguardia con 
todos los adelantos modernos de la ciencia. 

Se cumplía por entero una profecía que había hecho 
Giuseppe Fajella, un anciano, vecino de los Forgione, 
cuando Francesco tenía sólo unos meses: «Este niño será 
honrado en el mundo entero. Pasarán fortunas por sus 
manos, pero no poseerá nada». 

23 . SU OTRA GRAN OBRA SOCIAL: LOS 
GRUPOS DE ORACIÓN 

El padre Pío fundó Grupos de Oración en el mundo 
entero. Su origen fue la llamada a la oración que el Papa 
Pío XII hizo el 27 de octubre de 1940 en plena guerra 
mundial. Dijo así: Ordenamos que en todo el mundo, el 
24 del próximo noviembre, se eleven públicas oraciones 
a Dios. Esperamos que todos los hijos de la Iglesia 
secunden nuestros deseos para formar un inmenso coro 
de almas orantes y el Señor nos conceda su misericordia. 

Esta petición halló eco en el corazón del padre Pío y así 
empezó a organizar los Grupos de oración como una 
manera de responder a los deseos del Papa 

Él deseaba que los Grupos de oración fueran semilleros de 
fe y hogares de amor en los que Cristo mismo debía estar 
presente al hacer oración. Estos grupos debían estar 
aprobados por el obispo y dirigidos por un sacerdote. 
Cuando el Padre Pío murió, existían ya 740 Grupos de 
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oración en 20 países distintos con un total de unos 
100.000 afiliados. 

Decía el Padre Pío sobre la Oración: “Es la ORACION, 
fuerza unida de todas las almas buenas, la que mueve a! 
Mundo..., y que extiende la Sonrisa y la Bendición de 
Dios ” 

Y también: La meditación es la clave de! progreso en el 
conocimiento de uno mismo y en el de Dios, y permite 
alcanzar ia finalidad de la vida espiritual, que es la 
transformación de! alma en Dios. 
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24. 


LA ALEGRÍA DEL PADRE PIO 
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A pesar de haber sido un hombre de sufrimientos, el Padre 
Pío, como todos los Santos, y como debería ser todo 
verdadero Cristiano, no perdía su alegría... Alegría que 
nace, no de lo que nos acontece, bueno o malo, sino del 
sentirse amado por Dios... Una mujer le dijo: ¡Padre feo 
y malo! Y él respondió: “¡Malo sí, pero feo no, porque 
Dios me hizo 06110!“. No era muy actractivo físicamente, 
pero se sentía bello a los ojos de Dios, amado por El... 

Una señora sufría de tan terribles jaquecas que decidió 
poner una foto del Padre Pío debajo de su almohada con 
la esperanza de que el dolor desaparecería. Después de 
varias semanas el dolor de cabeza persistía y entonces su 
temperamento italiano la hizo exclamar fuera de sí: “Pues 
mira Padre Pío, como no has querido quitarme la jaqueca 
te pondré debajo del colchón como castigo”. Dicho y 
hecho. Enfadada puso la fotografía del padre debajo de 
su colchón. A los pocos meses fue a San Giovanni 
Rotondo a confesarse con el padre. Apenas se arrodilló 
frente al confesionario, el padre la miró fijamente y cerró 
la puertecilla del confesionario con un soberano golpe. La 
señora quedó petrificada pues no esperaba semejante 
reacción y no pudo articular palabra. A los pocos minutos 
se abrió nuevamente la puertecilla del confesionario y el 
padre le dijo sonriente: “No te gustó ¿verdad? ¡Pues a mí 
tampoco me gustó que me pusieras debajo del colchón!". 

“No había remedios para mi cabello que iba 
desapareciendo de mi cabeza, y sinceramente me 
disgustaba quedar calvo. Me dirigí al Padre Pío y le dije: 
“Padre, ruegue para que no se me caiga el cabello”. El 
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Padre en ese momento bajaba por la escalera del coro. Yo 
lo miraba ansioso esperando una contestación. Cuando 
estuvo cerca de mí cambió el semblante y con una mirada 
expresiva señaló a alguien que estaba detrás y me dijo: 
“Encomiéndate a él”. Me di vuelta. Detrás había un 
sacerdote completamente calvo, con una cabeza tan 
brillante que parecía un espejo. Todos nos echamos a reír. 

Una vez un paisano del Padre Pío tenía un fuertísimo 
dolor de muelas. Como el dolor no lo dejaba tranquilo su 
esposa le dijo: “¿Por qué no rezas al Padre Pío para que 
te quite el dolor de muelas?? Mira aquí está su foto, 
rézale”. El hombre se enojó y gritó furibundo: “¿Con el 
dolor que tengo quieres que me ponga a rezar???”. 
Inmediatamente cogió un zapato y lo lanzó con todas sus 
fuerzas contra la foto del Padre Pío. Algunos meses más 
tarde su esposa lo convenció de irse a confesar con el 
Padre Pío a San Giovanni Rotondo. Se arrodilló en el 
confesionario del Padre y, luego de decir todos los 
pecados que se acordaba, el Padre le dijo: “¿Qué más 
recuerdas?”. “Nada más”, contestó el hombre. “¿¿Nada 
más?? ¡¿Y qué hay del zapatazo que me diste en plena 
cara?!. ” 

Un niño, hijo de un guardia civil, deseaba tener un 
trencito eléctrico desde hacía mucho tiempo. Acercándose 
la fiesta de Reyes, se dirigió a un retrato del Padre Pío 
colgado en la pared, y le hizo esta promesa: “Oye, Padre 
Pío, si haces que me regalen un trencito eléctrico, yo te 
llevaré un paquete de caramelos”. El día de los Santos 
Reyes el niño recibió el trencito tan deseado. Pasado 
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algún tiempo, el niño fue con su tía a San Giovanni 
Rotondo. El padre Pío, paternal y sonriente, le preguntó: 
“Y ¡os caramelos, ¿dónde están?". 

Una señora devota del Padre Pío comió un día un par de 
higos de más. Asaltada por los escrúpulos, pues le parecía 
que había cometido un pecado de gula, prometió que iría 
en cuánto pudiera a confesarse con el Padre Pío. Al 
tiempo se dirigió a San Giovanni Rotondo y al final de la 
confesión le dijo al padre muy preocupada: “Padre, tengo 
la sensación de que me estoy olvidando de algún pecado, 
quizá sea algo grave”. El Padre le dijo: “No se preocupe 
más. No vale la pena. ¡Por dos higos!". 

El Padre Pío estaba celebrando una boda. En el momento 
culminante del acto el novio, muy emocionado, no 
atinaba a pronunciar el “sí” del rito. El Padre esperó un 
poco, procurando ayudarlo con una sonrisa, pero viendo 
que era en vano todo intento, exclamó con fuerza: “¡¿En 
fin, quieres decir este “sí" o esperas que me case yo con 
ella?!" 

Una devota del Padre Pío se arrodillaba todos los días 
frente a la imagen del padre y le pedía su bendición. Su 
marido, a pesar de ser también devoto del padre, se moría 
de la risa y se burlaba de ella pues consideraba que aquello 
era una exageración. Todas las noches se repetía la misma 
escena entre los esposos. Una vez fueron los dos a visitar 
al Padre Pío y el señor le dijo: “Padre, mi esposa le pide 
su bendición todas las noches”. “Lo sé”, contestó el Padre, 
“iy tú te burlas!". 
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Decía el P. Pío: “Camina con alegría y con un corazón io 
más sincero y abierto que puedas; y cuando no puedas 
mantener esta santa alegría, ai menos no pierdas nunca el 
valor y la confianza en Dios ” 

25. SU PARTIDA AL CIELO 



El 25 de mayo de 1967 cumplía 80 años. Celebró, como 
de costumbre. Misa a las cinco de la mañana, con 
asistencia de los representantes de más de mil Grupos de 
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Oración, fruto de su intenso apostolado. Éstos veían, en 
esos últimos años, a un capuchino que a pesar de irse 
apagando día a día, no sabían de dónde sacaba fuerzas 
para tratar de recibirlos como antaño y ser todo para 
ellos. Las piernas ya no le sustentaban y tenía que celebrar 
Misa sentado. 

El 20 de Septiembre, bodas de oro de sus llagas, cincuenta 
ramos de rosas rojas adornaban el altar y recuerdan otros 
tantos años de ininterrumpido sangrar, de crucificado sin 
cruz, de participación en la Pasión de Cristo, traídos por 
los delegados de setecientos Grupos de Oración llegados 
de todas partes. A éstos se sumaron un sinnúmero de 
peregrinos. Padre, celebre usted una Misa solemne y 
cantada -le pidió el padre guardián. Como era de esperar, 
obediente, sin fuerzas, no se sabe cómo, pero lo hizo, 
ayudado por sus hermanos Honorado, Valentona y 
Guglielmo. Su última Misa. Testigos cuentan que le vieron 
moribundo, intentó cantar, pero no pudo... al terminar, 
se habría desplomado si el padre Guglielmo no lo hubiese 
sujetado, y por primera y última vez tuvieron que 
recogerlo en el altar con la silla de ruedas. Al alejarse, 
dirigió una impresionante mirada a los fieles, y 
tendiéndoles los brazos como si quisiera abrazarlos, se 
despidió con un susurro: 

-“Hijos míos, queridos hijos míos ”. 

Su fiel fotógrafo personal, presente aquel día, bien situado 
arriba en la tribuna, hizo unas cuantas fotografías. Cuál no 
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sería su sorpresa al revelarlas: ¡Mirad, el Padre Pío ya no 
tiene ios estigmas! Efectivamente, habían desaparecido. 

Aquel día 22 de septiembre, después de una breve 
aparición saludando con el pañuelo y bendiciendo con la 
mano, se retiró a su celda. A las seis de la tarde asistió a 
Misa desde la tribuna y volvió a retirarse. El padre 
Pellegrino le acompañaba, él lloraba en silencio. Pasada la 
medianoche, quiso confesarse y dirigió un ruego al padre 
Pellegrino: 

-Escucha, si el Señor me llama hoy, pide perdón por mí a 
mis hermanos por todas las molestias que Íes he causado. 
Pídeles, y también a mis hijos, que recen por mi alma. 

Después quiso renovar su profesión religiosa y 
consagración de sí mismo y de su vida al Señor. 

A la una y cuarto, el padre Pellegrino decidió llamar a sus 
hermanos y al doctor Sala. Se le administraron los últimos 
sacramentos, que recibió con plena lucidez. 

Cada vez que el P. Pío regalaba Rosarios, se quedaba sin 
el suyo; así también sucedió en las vísperas de su muerte. 
Cuenta el P. D’Apolito: “Acompañé al Padre Ciovanni di 
Cossato a ver ai P. Pío. En la presencia dei P. Onorato 
Marcucci y Bill, deposité un rosario en ias manos del 
querido Padre, pidiéndole que ¡o bendijera y besara, pues 
desaba dárselo a nuestro fraile huésped como un regalo. 
Después de bendecirlo, el Padre Pío se llevó la cruz dei 
Rosario a sus labios y io besaba continuamente, con 
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pasión, como queriéndose asimilar a ella... y no me 
regresaba el Rosario; entonces se io pedí. Contestó: “Estas 
cuentas son mías ”. “No, Padre espiritual. Yo se ias traje de 
mi celda para que ias bendiga, porque quería dárselas de 
regalo al Padre Ciovan ni”. “¿Y quién tomó mi Rosario?”. 
“No i o sé. A i o mejor ud. se io dio a alguien más”. Ei 
Padre Onorato intervino: “Padre Pío, ¿ya se olvidó que, 
cuando Fray Modestino vino ai mediodía, le pidió su 
Rosario y ud. se io dio?”. Padre Pío me miró con sus ojos, 
como rogándome ‘¿Puedo quedarme con éste?'. 
Inmediatamente entendí su deseo y le dijo: “Padre, 
quédeselo. Traeré ahora otro”. Ei Padre me agradeció; 
luego bendijo y besó ei segundo Rosario y éi mismo se io 
entregó a nuestro visitante de Turín. En esa noche del 22 
de Septiembre, hasta ei momento de su pacífica partida 
de esta tierra, recitó ios últimos Rosarios; luego se durmió 
en ios brazos de ¡a Madre Celestial con su Rosario ”. 

Los restos del padre Pío fueron expuestos durante cuatro 
días a la veneración de los fieles. Según estimaciones 
fidedignas, pasaron ante su féretro en los cuatro días unas 
100.000 personas. Lo enterraron con el Rosario entre las 
manos. 

«En sus funerales, cuando ya su cuerpo descansaba en la 
cripta, la multitud se dirigió a la explanada. Luego de una 
oración, se entonaron los cánticos que le gustaban al 
Padre. De pronto, se oyeron exclamaciones de alegría: el 
Padre Pío aparecía, sonriente, en el cristal de su celda. Se 
veía con claridad su hábito hasta la cintura y el cordón tal 
y como yo los había visto. A los gritos de AMiracoioU de 
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la muchedumbre, el padre guardián envió un hermano al 
lugar. Y éste volvió con la increíble información: el Padre 
aparecía en el cristal. Entonces, para dar una lección de 
realismo a todos los que podían ser considerados como 
exaltados, fanáticos, dio orden de abrir la ventana de la 
celda y extender en ella una tela blanca. Pues bien, 
después de un "Ah" de decepción, resonaron unos "¡Oh! 
¡Oh!" jubilosos y divertidos: la "foto viviente" del Padre 
aparecía al mismo tiempo en todos los cristales de esa 
fachada del convento de Santa María delle Grazie». 

Después de su muerte, su cuerpo incorrupto es visitado 
continuamente por sus devotos e hijos espirituales. Son 
millones y millones los fieles que siguen visitándolo para 
pedir su ayuda e intercesión. También visitan su celda, el 
crucifijo de los estigmas, la antigua iglesia donde celebraba 
la Misa en público, el imponente Vía crucis construido en 
el lugar y el santuario de santa María de las Gracias, 
además de la Casa Sollievo delta sofferenza. 

El padre Pío desde el cielo sigue orando por sus hijos 
espirituales. Un día llegó a decir: “Si fuera posible querría 
conseguir de! Señor solamente esto: “No me dejes ir ai 
paraíso mientras ei último de mis hijos, la última persona 
encomendada a mis cuidados sacerdotales, no haya ido 
delante de mí... He hecho con ei Señor un pacto de que, 
cuando mi alma se haya purificado en ias llamas dei 
purgatorio y se haya hecho digna de entrar en ei cielo, yo 
me coloque a la puerta y no pase dentro hasta que no 
haya visto entrar al último de mis hijos". 


167 


Después de la muerte del padre Pío, Dios siguió haciendo 
milagros por su intercesión como los hacía en vida. Incluso 
se cuentan casos en los que se aparecía para sanar. Así lo 
manifestó en el Proceso María De Francesco: Mi madre 
Lucia Di Biccari, el 29 de setiembre de 1968, pocos días 
después de la muerte de! padre Pío, se enfermó de 
parálisis de! lado derecho y no podía caminar ni mover el 
brazo derecho. La cara estaba desfigurada y tenía la boca 
torcida sin poder hablar con normalidad. Papá y yo 
rezamos ai padre Pío para que la curase. El doctor de 
cabecera no estaba en su oficina y esperábamos que nos 
llamaran para decirnos que estaba por llegar. En un cierto 
momento, fui a ia cocina con mi padre y oímos que, desde 
la habitación, mi madre gritaba: “He visto ai padre Pío, 
he visto ai padre Pío ” Nos precipitamos a su habitación 
y la encontramos totalmente curada. Lloramos de alegría, 
mientras mi mamá nos contaba la aparición. 
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26. 


SU GLORIFICACIÓN 



Cuando, en el 2002, Juan Pablo II lo canonizó, un aplauso 
conmovido, intenso, que parecía interminable, se elevó 
de la asamblea de los fieles cuando el Papa pronunció en 
latín la fórmula de canonización: «En honor de la 
Santísima Trinidad, para exaltación de la fe católica y 
crecimiento de la vida cristiana, con la autoridad de 
Nuestro Señor Jesucristo, de ios Santos Apóstoles Pedro y 
Pablo y la Nuestra, después de haber reflexionado 
largamente, invocado muchas veces la ayuda divina y 
oído ei parecer de numerosos hermanos nuestros en el 
Episcopado, declaramos y definimos que ei Beato Padre 
Pío de Pietreicina es santo, y io inscribimos en ei catálogo 
de ios Santos y establecemos que en toda ia Iglesia sea 
devotamente honrado entre ios Santos». 
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Escribía el P. Buela: “La canonización del Padre Pío fue 
una ocasión para encomendar a su protección a toda 
nuestra familia religiosa del Verbo Encarnado, que le 
venera con gran devoción. Lo notó nuestro obispo, Mons. 
Andrea María Erba, relator en el Proceso de Beatificación 
del Padre Pío, cuando visitó nuestras comunidades en 
Argentina, después de la inolvidable ordenación 
sacerdotal de medio centenar de jóvenes misioneros. 
Mons. Erba nos dijo que le había llamado su atención «la 
pobreza evangélica en que se vivía, el clima de gran 
alegría, y el haber encontrado en todas nuestras casas, en 
la capilla o en distintos lugares, la imagen o la fotografía 
del Padre Pío». Todo eso tiene su explicación. Es que un 
poderoso intercesor nos ha dado el Señor en el santo 
estigmatizado, un compañero de viaje en el camino de la 
eternidad y un guía excelente en la vida religiosa. Y, por 
si fuera poco, un Padre espiritual muy bueno con 
nosotros... ¡Dios sea bendito en sus santos!”. 

27. LA MISIÓN DEL PADRE PIO EN EL MUNDO 

Toda su vida fue un sacrificio ininterrumpido, encerrado 
durante años en su convento; sin viajes, sin predicación, 
sin funciones sagradas fuera de la santa misa, y por tanto 
sin desahogos, sin ningún consuelo. Algunos encuentran 
descanso en la variedad de ministerio o en el cambio de 
sus casas o destinos. Para él en cambio todo fue 
monotonía, pesadez, amargura, sentado durante horas y 
días enteros en el confesionario entre turbas exigentes y a 
veces fáciles para el fanatismo incontrolado, que le 
producía sufrimiento. Y esto sin quejarse, ejercitando un 
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apostolado fecundísimo; llevando a miles de personas a 
Dios, suscitando incontables centros de oración y 
voluntarios del sufrimiento a lo largo del mundo; 
reconstruyendo hogares y presbiterios y comunidades 
religiosas ya corrompidos por el mal; orientando hacia 
Cristo científicos, artistas y políticos; unos descreídos, 
otros ateos o resentidos con Dios, sin faltar incluso 
célebres masones. 

El cardenal Siri, haciendo referencia al “verdadero 
misterio que lleva consigo el P. Pío” afirmó: “en él se ha 
renovado, en cuanto era posible a quien no es Hijo de 
Dios, ia pasión de Jesucristo. Esto es todo, ei (misterio de!) 
P. Pío está en esta afirmación". Y repite: “su misión fue 
renovar ia pasión de Nuestro Señor Jesucristo". 

Incluso los dones sobrenaturales que tuvo los recibió para 
hacer más aguda su pena interior. En Jesucristo hubo 
mucho sufrimiento exterior: los insultos, los golpes, los 
clavos... pero el dolor más profundo y redentor fue la 
crucifixión de Su Alma. Igualmente, al Padre Pío no le 
faltaron cruces externas: lo golpearon las enfermedades; 
en los últimos años sus pies y manos perforados y la sangre 
que brotaba constante sus heridas, lo puso en sufrimientos 
continuos; vivió clavado en la cruz de por vida (¡50 años 
de estigmas!). Realmente un Cireneo de Cristo. Pero 
principalmente Cireneo en sus penas interiores: por el 
modo de llevar sus penas escondidas, su noche oscura, sus 
tentaciones, sus luchas y las persecuciones humanas. 
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Y, como Jesucristo, el P. Pío llevaba todo esto por los 
pecados de ¡os hombres. Dios suscita constantemente en 
la historia hombres que, como su Hijo único, se 
crucifiquen para la redención de los pecadores. Decía 
también el Cardenal Siri: “¿Sabéis porqué Jesucristo subió 
a la cruz? Subió a la cruz por ios pecados de ios hombres 
y cuando, en la historia aparece algún crucificado... quiere 
decir que ei pecado de ios hombres es grande y que para 
salvarlos es necesario que alguno vuelva a subir ai 
Calvario, ascienda nuevamente a la cruz y esté allí para 
sufrir por sus hermanos. Nuestro tiempo tiene necesidad 
de gente que ofrezca aquello que ei Hijo Unigénito ha 
ofrecido: ei sufrimiento. Ei P. Pío... ha sido la 
manifestación más relevante en este siglo. Respetamos ios 
secretos de Dios, pero aquí está todo ei fenómeno del P. 
Pío: el sufrimiento por ios pecados de ios hombres. Tai 
vez, si no existiese este pecado en ei mundo en todas ¡as 
direcciones, grave, opresor, manifestado con satánica 
malicia, su caso sería diverso: tai vez Dios habría dado sus 
dones místicos al P. Pío sin obligarlo a estar medio siglo 
clavado en i a cruz. Pero no es así. Es una seña! divina ” 

Por eso, si dejamos de lado lo que podemos llamar el 
“fenómeno del P. Pío” y tratamos de definir cuál fue su 
específica misión en el mundo y en nuestro tiempo, no 
encontraríamos mejores palabras que las que usó el 
cardenal Corrado Ursi al llamarlo “el humilde y gran 
Cireneo de Cristo”. 

Y como si este vivir como Cireneo no bastase, como si 
aceptar pacientemente la voluntad de Dios no fuera 
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suficiente, el P. Pío pedía otras cruces y se imponía 
voluntariamente otros sufrimientos. También estos para 
vivir su misión santificadora de sus hermanos. El P. Pío era 
personalmente muy penitente, sus oraciones prolongadas, 
especialmente de noche, hablando con Dios de la 
salvación de sus penitentes y preparándose para un 
fructuoso encuentro con los pecadores y peleárselos a 
Satanás. 

Un autor ha explicado la misión sufriente del P. Pío 
diciendo: “Dios manda a 1o largo de los siglos hombres 
que son como el poderoso redamo a! Pueblo de Dios, 
para que realice el rostro social de Cristo Redentor y 
renovador del mundo. En nuestro tiempo ha mandado a! 
P. Pío. Lo ha plasmado en él para nosotros, para el mundo 
de hoy ” 

¡Padre Pío! Cireneo de Cristo; pero Cireneo sin cireneo. 
Cuando en una oportunidad le preguntaron quién era su 
cireneo, el Padre, encorvado bajo el enorme peso, 
respondió con la crudeza que a veces lo caracterizaba: 
“¡Ninguno! Todos dicen: ¡pobrepadre!... ¡pobrepadre!... 
pero todos me cubren luego de pesos”. “Como Jesús — 
escribió Domenico Mondrone—. Andaba encorvado, a 
duras penas, de caída en caída, bajo el peso de la cruz, 
ciertamente, también por el desgaste de su físico 
horriblemente martirizado y desangrado. Pero cansado 
sobre todo porque supra dorsum meum fabricaverunt 
peccatores... (Sal 128,3: Sobre mis espaldas araron los 
pecadores) Sobre aquellas espaldas pesan todos los 
pecados del mundo; del primero al último, porque todos 
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debían ser expiados, como todos habían ofendido la 
majestad divina. Era este el verdadero y más insoportable 
peso de Jesús víctima”. 

En una oportunidad el P. Tarcisio da Cervinara se atrevió 
a decirle: “Padre, usted sufre tanto, porque ha tenido la 
divina imprudencia de ofrecerse víctima... por toda la 
humanidad. Usted, padre, lleva sobre una espalda a la 
Iglesia, y sobre la otra el mundo corrompido y 
desquiciado por las fuerzas del mal”. A lo que el anciano 
capuchino se limitó a responder: “Reza para que no quede 
aplastado ” 

Un día, a pesar de su habitual reserva, dejó escapar un 
poco de cuanto sufría, al decir: 7 Cuánto puede sufrir 
aquel que se carga a las espaldas toda la humanidad. 
Rezad por quien carga el peso de todos! ¡La cruz por 
todos 7” 

Así le dijo Nuestro Señor, un día, al P. Pío: “Hijo mío, el 
Amor se reconoce por el Sufrimiento: tú ¡o sentirás 
incisivo en el alma, y aún más agudamente en el cuerpo ”. 

Ha escrito Chesterton que “Dios ha dado a cada época la 
gracia de un santo capaz de contradecirla”. La nuestra, a 
decir verdad, ha tenido más de uno. Pero el P. Pío ha sido 
quizá el más emblemático. Su siglo, el que más horrores 
ha causado a la humanidad con sus dos guerras mundiales 
y las innumerables locales, con sus lagers y gulags, los 
genocidios estruendosos y los tapados por el manto del 
vergonzoso silencio... fue, al mismo tiempo, el siglo que 
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menos comprendió el sentido del dolor, del cual se 
horrorizó y del cual tomó pie para negar la misma 
existencia de Dios y para proclamar el absurdo del 
hombre y la sinrazón del universo. Ese siglo, y el nuestro 
que lo prolonga sin cambios sustancias, salvo para peor, 
si algo no puede tolerar es la proclamación de un Dios 
que no solo existe, sino que es Padre y Redentor, que por 
el hombre que lo injuria y atropella, se hace hombre y se 
entrega a la muerte como salvador. Eso, para él, no tiene 
sentido. Es locura, insensatez, desvarío, disparate... 
“Locura para los paganos y escándalo para los judíos” 
(ICo 1,23). Su siglo y el nuestro solo podían ser curados 
de su ceguera por un santo que fuera no ya un predicador 
de la Pasión del Señor, sino la reviviscencia de esa Pasión: 
Pasión perpetuada y mostrada, incluso en los detalles de 
cada una de sus llagas. 
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Novena al Sagrado Corazón de Jesús 

que rezaba el Padre Pío 

1 

Oh, Jesús mío, que dijiste: “En verdad os digo, 
pedid y se os dará, buscad y encontrareis, llamad y se os 
abrirá ”, he ahí que yo llamo, busco y pido la gracia de... 
(aquí se pide ia gracia que se desea conseguir) 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria 
Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío. 

II 

Oh, Jesús mío, que dijiste: “En verdad os digo: todo io 
que pidiereis ai Padre en mi Nombre, os i o concederá ”, 
he ahí que yo pido, al Eterno Padre, 
en Tu nombre, la gracia de... 

III 

Oh, Jesús mío, que dijiste: “En verdad os digo, 
ios Cielos y la Tierra pasarán, pero mis Palabras no 

pasarán ”, 

he ahí que, confiado en la infalibilidad 
de Tus Palabras, Te pedimos la gracia de... 

Oremos 

Oh, Sagrado Corazón de Jesús, a quien es imposible no 
sentir compasión por los infelices, ten piedad de nosotros, 
pobres pecadores, y concédenos las gracias que pedimos 
por medio del Inmaculado Corazón de María, nuestra 
tierna Madre. 

San José, Padre adoptivo del Sagrado Corazón de Jesús, 

ruega por nosotros. 
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ORACIÓN COMPUESTA POR EL PADRE PÍO 

(Para después de la Comunión) 


Quédate conmigo. Señor, pues es necesario tenerte 
presente para no olvidarte. Tú sabes con qué facilidad te 
abandono. 

Quédate conmigo. Señor, porque soy débil y necesito 
tu fuerza para no caer tan a menudo. 

Quédate conmigo. Señor, porque Tú eres mi vida, y sin 
Ti estoy sin fervor. 

Quédate conmigo. Señor, porque eres mi luz, y sin Ti 
estoy en las tinieblas. 

Quédate conmigo. Señor, para mostrarme tu voluntad. 

Quédate conmigo, Señor, para que oiga tu voz y la siga. 

Quédate conmigo. Señor, porque deseo amarte mucho 
y estar siempre en tu compañía. 

Quédate conmigo. Señor, si quieres que te sea fiel. 

Quédate conmigo. Señor, porque aunque mi alma es 
tan pobre, desea ser para Ti un lugar de consuelo, un nido 
de amor. 

Quédate conmigo. Señor, porque se hace tarde y el día 
declina, es decir, la vida pasa, la muerte, el juicio, la 
eternidad se acercan y es necesario recobrar mis fuerzas 
para no detenerme en el camino, y por eso necesito de 
Ti. Se hace tarde y la muerte se acerca. Temo a las 
tinieblas, a las tentaciones, a la sequedad, a las cruces, a 
las penas, y ¡cuánto necesito de Ti, Jesús mío, en esta 
noche del exilio! 

Quédate conmigo, Jesús, porque en esta noche de la 
vida y de los peligros, necesito de Ti. Haz que yo te 
reconozca como tus discípulos en la fracción del pan, es 
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decir, que la comunión eucarística sea la luz que disipe las 
tinieblas, la fuerza que me sostenga y la única alegría de 
mi corazón. 

Quédate conmigo. Señor, porque en la hora de mi muerte 
yo quiero permanecer unido a Ti, y si no es por la 
comunión, que por lo menos sea por la gracia y el amor. 
Quédate conmigo. Señor, yo no te pido los consuelos 
divinos porque no me los merezco, pero sí te pido el don 
de tu presencia. 

Quédate conmigo. Señor, es sólo a Ti a quien busco, tu 
amor, tu gracia, tu voluntad, tu Corazón, tu Espíritu, 
porque yo te quiero y no pido otra recompensa que la de 
amarte más, con un amor firme y práctico, deseo amarte 
con todo mi corazón aquí en la tierra, para seguir 
amándote perfectamente por toda la eternidad. 

Amén 


LETANIAS AL PADRE PÍO 


Señor, ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. Cristo, óyenos. 

Cristo, escúchanos. 

Dios, Padre Celestial, 
ten piedad de nosotros. 

Dios, Hijo Redentor del mundo, 
ten piedad de nosotros. 

Dios, Espíritu Santo, 
ten piedad de nosotros. 

Santísima Trinidad, que eres un solo Dios, 
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ten piedad de nosotros. 

Santa María, Madre de Dios 
ruega por nosotros. 

Santa María, Virgen Inmaculada, 
ruega por nosotros. 

San Pió de Pietrelcina, 
ruega por nosotros. 

Amado de Dios, 
ruega por nosotros. 

Imitador de Jesucristo, 
ruega por nosotros. 

Buen pastor del Pueblo, 
ruega por nosotros. 

Modelo de sacerdotes, 
ruega por nosotros. 

Luz para la Iglesia, 
ruega por nosotros. 

Adorador del Santísimo Sacramento, 
ruega por nosotros. 

Hijo fiel de San Francisco, 
ruega por nosotros. 

Marcado con los estigmas de Jesucristo, 
ruega por nosotros. 

Paciente en el sufrimiento, 
ruega por nosotros. 

Auxiliador de los moribundos, 
ruega por nosotros. 

Director de almas, 
ruega por nosotros. 
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Corazón de oro, 
ruega por nosotros. 

Apóstol de la Misericordia, 
ruega por nosotros. 

Obrador de milagros, 
ruega por nosotros. 

Consuelo para los afligidos, 
ruega por nosotros. 

Enamorado del Santísimo Rosario, 
ruega por nosotros. 

Auxilio de las almas en duda y oscuridad, 
ruega por nosotros. 

Consuelo para los enfermos, 
ruega por nosotros. 

Ejemplo de humildad, 
ruega por nosotros. 

Fuente de sabiduría, 
ruega por nosotros. 

Testigo de lo Sobrenatural, 
ruega por nosotros. 

Amante de Jesús Crucificado, 
ruega por nosotros. 

Resignado a la Voluntad de Dios, 
ruega por nosotros. 

Que pasaste haciendo el bien sobre la tierra, 
ruega por nosotros. 

Cireneo de Cristo, 
ruega por nosotros. 

Ayuda nuestra y esperanza en todas nuestras 

necesidades, 
ruega por nosotros. 
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Vasija del Espíritu Santo, 
ruega por nosotros. 

Tu que nos conduces a Jesucristo, 
ruega por nosotros. 

Nuestro padre y abogado espiritual, 
ruega por nosotros. 

Coronado en la gloria del Cielo, 
ruega por nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo. 
Perdónanos Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, 
ten piedad de nosotros. 

Cristo óyenos. 

Cristo escúchanos. 

V. Ruega por nosotros, San Pío de Pietrelcina, 

R. para que seamos dignos de alcanzar ias promesas de 

Cristo. 


Oremos 

Oh, Todopoderoso Dios y Padre Nuestro, Tu lo ayudaste 
a San Pió de Pietrelcina a reflejar la imagen de Jesucristo 
a través de una vidad de caridad y auto-sacrificio. Te 
pedimos que nos permitas seguir a tu Hijo al caminar en 
los pasos de San Pió y al imitar su amor desprendido, a 
través de Jesucristo Nuestro Señor. Amén 
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Custodio 


Si puedes AYUDARNOS con nuestros PROYECTOS (Vitrales con i a vida 
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íECtins 

Iffl PORTA ATE 


i 88 fi- Nacimiento (25 Mayo) 


__ __ L w JM _ 

■887 — Bautismo (26 Mayo) 

i^H — Comunión & Confirm. (a tos 11 años) 
Ingreso at Noviciado (a tos 15 años) 
rcXp — Ordenación Sacerdotal (ío Agosto) 
19165- Va a San G iovanni Rotondo 
— Recibe los Estigmas (20 Sept) 
1922-1933 — Prohibición Ministerio Publico 
1956 — Inauguración Hospital 
1966 — Grupos de Oración 
1968 — Desaparecen Estigmas (20 Sept) 
1968 — Fallecimiento (23 Sept) 

2002 — Canonización (porJuanPablo 11 ) 
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